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Para resolver el problema que presenta la atención de alumnos muy 
diversos con diferentes niveles de aprendizaje y distintas aptitudes 
e intereses, este libro ofrece ideas y planteamientos para organizar 
una clase con estas características. Basándose en una amplia expe- 
riencia en aulas de primaria y secundaria, y mediante ejemplos 
prácticos en diferentes materias, la autora presenta, después de 
identificar las necesidades de los estudiantes, diversas estrategias 
para trabajar con grupos heterogéneos, lo cual supone una gran 
aportación pedagógica, porque —como señala José M. Esteve en el 
prólogo a la presente edición— dar calidad a un sistema de enseñanza 
que abandone la pedagogía de la exclusión, es uno de los desafíos cen- 
trales de la educación del presente siglo. 

Carol Ann Tomlinson es profesora en la Facultad de Educación 
en la Universidad de Virginia, Estados Unidos. Ha colaborado con - 
profesores de Canadá y de Estados Unidos para el establecimiento 
de aulas diversificadas y dirigido programas educativos para-alumnos 
rezagados y avanzados. Ha escrito diversos artículos relativos a este 
campo de investigación. 


COMISIÓN 
NACIONAL 
» DE LIBROS 
SS DE TEXTO 

7 GRATUITOS 


EDICIONES 
EDUCACIÓN 


| {ff OCTAEDRO 


PÚBLICA 


SECRETARÍA DE 


9 ||| Il | 


el aula | 

, E e Tain 

diversificada: [SKZ = 

dar respuesta a las necesidades 2 i As: J 
de todos los estudiantes + : 


Carol Ann Tomlinson EER, alee 


Eee 


biblioteca para la actualizacion del maestro 


Esta edición de El aula diversificada: dar respuesta a las necesidades de todos 
los estudiantes en la Biblioteca para la Actualización del Maestro estuvo a cargo 
de la Dirección General de Materiales y Métodos Educativos de la Subsecretaría 
de Educación Básica y Normal. 


Título original 
The Differentiated Classroom 


Traducción 
Pilar Cercadillo 


Derechos exclusivos 
© Association for Supervision and Curriculum Development, 2001 
© Ediciones Octaedro, 2001 

Primera edición SEP / Ediciones Octaedro, 2003 


Coordinación editorial 
Elena Ortiz Hernán Pupareli 


Diseño de portada 
Alejandro Portilla de Buen 


Tlustracion de portada 

Sin título, 1988, 

Xavier Esqueda (1943), 

mixta sobre papel, 84.2 x 70 cm. 

Colección Pictórica de la Comisión Nacional 

de Libros de Texto Gratuitos. 

(Imagen utilizada originalmente en la portada del libro 
de texto gratuito Mi libro de primero. Parte II, 1988.) 


Fotografía 
Enrique Bostelmann 


D.R. O Ediciones Octaedro, S.L., 2003 
Bailén, 5- 08010, 
Barcelona, España. 


D.R. O Secretaría de Educación Pública, 2003 
Argentina 28, Centro, 
06020, México, D.F. 


ISBN: 968-5853-01-0 Octaedro 
ISBN: 968-01-0147-9 SEP 


Impreso en México 
DISTRIBUCIÓN GRATUITA-PROHIBIDA SU VENTA 


Prohibida su reproducción por cualquier medio mecánico o electrónico 
sin autorización. 


PRESENTACIÓN 


L a Secretaría de Educación Pública edita la Biblioteca 
para la Actualización del Maestro con el propósito de apo- 
yar al personal docente y directivo de los tres niveles de educa- 
ción básica en el desempeño de su valiosa labor. 

Los títulos que forman parte de esta Biblioteca han sido 
seleccionados pensando en las necesidades más frecuentes de 
información y orientación, planteadas por el trabajo cotidiano 
de maestros y directivos escolares. Algunos títulos están relacio- 
nados de manera directa con la actividad práctica; otros respon- 
den a intereses culturales expresados por los educadores, y 
tienen que ver con el mejoramiento de la calidad de la educa- 
ción que reciben los niños y jóvenes en las escuelas mexicanas. 

Los libros de este acervo se entregan de manera gratuita a 
los profesores y directivos que lo soliciten. 

Esta colección se agrega a otros materiales de actualización 
y apoyo didáctico, puestos a disposición del personal docente 
de educación básica. La Secretaría de Educación Pública confía 
en que esta tarea resulte útil y espera las sugerencias de los maes- 


tros para mejorarla. 
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Prólogo a la presente edición 


Nuestros sistemas educativos afrontan, por primera vez en la historia, una 
nueva etapa absolutamente revolucionaria: vamos a intentar acabar con la 
pedagogía de la exclusión. 

La mayor parte de los adultos de este principio de siglo xxi nos educa- 
mos en un sistema educativo basado en la exclusión. Como he descrito con 
más destalle en E/ árbol del bien y del mal (Octaedro, 1998), tradicional- 
mente, nuestros sistemas educativos empleaban dos mecanismos de exclu- 
sión: el primero, de aplicación fulminante, expulsaba de mi colegio a cual- 
quier alumno que planteara un problema de conducta grave; el segundo, 
algo más lento y sutil, pero igualmente implacable, expulsaba a los alum- 
nos que planteaban cualquier dificultad en la comprensión o la velocidad 
de su aprendizaje. De esta forma -como decían los Alumnos de Barbiana-, 
nuestros sistemas educativos funcionaban como un hospital cuyo servicio 
de urgencias echara a la calle a los heridos más graves y a los enfermos di- 
fíciles. Esta pedagogía de la exclusión se basaba explícitamente en la idea 
de que estudiar era un privilegio, y que los alumnos maleducados o sin cua- 
lidades debían dejar las escasas plazas escolares a otros mejor dotados. Sin 
embargo, en las últimas décadas del siglo xx, los sistemas educativos euro- 
peos modificaron radicalmente la tradición excluyente de nuestras institu- 
ciones educativas, al lograr la escolaridad plena en la educación primaria y 
declarar obligatoria, también por primera vez en la historia, la educación 
secundaria. 

Este cambio, profundo y esencial, ha supuesto una modificación sus- 
tancial de los objetivos, las metodologías de trabajo y el valor social de la 
educación. En efecto, en treinta años hemos pasado de una escolarización 
primaria escasa y llena de lagunas y de una tasa de escolarización en se- 
cundaria que sólo alcanzaba al 9% de los niños de cada cohorte de edad, 
a la actual situación en que nuestra tasa de escolarización primaria se sitúa 


en el 109%, y la de secundaria ha rebasado ya la cota del 90% camino de 
una efectiva escolarización plena. El dato anterior no es un error —Francia 
ofrecía tasas de escolarización del 114% en el último Anuario de Unesco-, 
y significa efectivamente que tenemos escolarizados más niños de los que 
figuran en el censo. En la práctica, esto quiere decir que además de tener 
escolarizados a todos los niños del censo, hemos escolarizado a los hijos de 
los inmigrantes, legales o ilegales, a los hijos de los extranjeros transeúntes 
y a los niños no inscritos. 

En esta nueva etapa, el trabajo de los profesores es mucho más difícil de 
lo que ha sido nunca. No es igual trabajar en el aula con un grupo de niños 
seleccionados por su nivel académico y por su buena conducta, que traba- 
jar con el cien por cien de los niños de un país, lo cual supone trabajar con 
el cien por cien de los niños más lentos en su aprendizaje y el cien por cien 
de los más problemáticos. Frente a una situación anterior, en la que el pro- 
fesor daba una clase expositiva, cuyo nivel de aprendizaje estaba marcado 
de antemano, ya que se suponía una cierta homogeneidad entre los alum- 
nos, la situación actual hace que la mayor parte de nuestros profesores se 
enfrenten a un grupo de alumnos realmente muy diferentes entre sí. 
Alumos con diferentes procedencias culturales y distintos niveles en el do- 
minio de los conocimientos instrumentales; alumnos con distintas capaci- 
dades intelectuales y diferentes predisposiciones hacia el estudio; alumos 
con capacidad para aprender más deprisa y otros que necesitarían avanzar 
más despacio. 

El esfuerzo que la sociedad está pidiendo a nuestros profesores en esta 
nueva etapa es enorme, y debería ser valorado no sólo con un mayor reco- 
nocimiento social, sino ofreciéndoles también mejores condiciones de tra- 
bajo para hacer frente a una situación de enseñanza que es ahora mucho 
más difícil. La mayor parte de nuestro profesores ha aceptado el reto de la 
integración, aumentando su esfuerzo con gran generosidad. Saben que no 
es posible volver a la segregación. Saben que no tiene sentido volver a es- 
tablecer clases B para los alumnos de rendimiento mediano y clases C para 
los deshauciados del sistema. Saben que nuestra sociedad ya no admitiría 
nuevos guetos. Las investigaciones sobre la psicología social del aprendiza- 
je nos hablan de la influencia de los compañeros en la calidad y la mejora 
del aprendizaje; nos hablan de que los niños a los que relegamos al grupo 
de los lentos se hacen todavía mucho más lentos, porque no tienen com- 
pañeros que les sirvan de estímulo y de ejemplo para aprender; en conclu- 
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sión, nos dicen que el niño no sólo aprende de su profesor, sino también de 
sus compañeros. Por eso no tiene sentido volver a las clases segregadas. 

Sin embargo, afrontar una clase heterogénea plantea numerosos pro- 
blemas al profesor, que debe ajustar y reorganizar su metodología didácti- 
ca siguiendo el principio de la diversificación curricular. La expresión «di- 
versificación curricular» forma parte de lo que dos excelentes profesores de 
secundaria, Juan Franco y Antonio Guzmán, llaman, a medio camino entre 
la ironía y la crítica, «la nueva jerga pedagógica». Sin embargo, el concep- 
to es antiguo, y de tal sentido común que ya lleva muchos años llevándose 
a la práctica, antes de que oyéramos por primera vez la expresión de la 
nueva jerga pedagógica. Los antiguos maestros de las escuelas unitarias ru- 
rales hacían diversificación curricular cada día, o tal como utiliza la autora 
del libro en el título original, hacían una «aula diversificada». Y ésto supo- 
nía partir del hecho de que en el aula había niños de niveles muy diferen- 
tes, a los que había que atender simultáneamente. Para hacerlo, los maes- 
tros de las escuelas rurales partían de un principio básico de la diversifica- 
cion curricular: preparar sus clases programando, no lo que ellos iban a 
hacer el día siguiente, sino lo que los alumnos iban a hacer el día siguien- 
te. Este cambio, aparentemente banal, supondría una modificación radical 
y extraordinariamente positiva en las estrategias docentes de una gran par- 
te de esos profesores que dicen estar sobrepasados y que no sabén cómo 
organizarse con éxito ante la diversidad de sus alumnos: prepara tus clases 
pensando en las actividades que ellos van a realizar, en lugar de preparar 
las actividades que tú, como profesor, vas a realizar. Son los alumnos los 
que tienen que aprender. Ellos sólo aprenden cuando se implican en una 
actividad de aprendizaje; por tanto, programa para ellos actividades de 
aprendizaje. Tu discurso expositivo puede ser una actividad de aprendizaje; 
pero ellos se implican más fácilmente en estas actividades cuando tras una 
introducción del profesor que marca el sentido y el valor de la actividad, 
son ellos quienes la realizan. 

Además, los maestros de las escuelas unitarias utilizaban como recurso 
didáctico una estrategia tan antigua como el «aprendizaje mutuo». El prin- 
cipio es igualmente sencillo y avalado por el sentido común. Ante la impo- 
sibilidad de supervisar simultáneamente a distintos grupos que trabajan 
con diferentes niveles en el interior de la misma sala de clases, echaban 
mano de los chicos más avanzados para ayudar y supervisar a los pequeños 
grupos que aprendían en niveles inferiores. Esta actividad, aparentemente 
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sencilla, implica una serie de valores educativos y organizativos muy impor- 
tantes: para empezar ocupa a los más avanzados en una tarea de ayuda y 
de solidaridad con los más lentos; sirve de repaso y afianza el conocimien- 
to de los más aventajados, ayudándoles, además, en el esfuerzo por expli- 
car algo, a encontrar nuevas relaciones del saber adquirido; da valor ante 
el grupo a los niños que dominan un aprendizaje; ofrece a los más atrasa- 
dos una explicación hecha por un compañero que tiene muy recientes las 
dificultades que él tuvo para aprender aquello y que es capaz de traducir a 
las claves de su propio lenguaje la organización de los aprendido; y, natu- 
ralmente, permite trabajar en grupos simultáneos con tantos niveles de 
aprendizaje como sea preciso. 

¿Qué más podemos hacer para diversificar los niveles de aprendizaje en 
el aula? ¿Cómo atender a los alumnos muy diversos con diferentes niveles 
de aprendizaje? Carol Ann Tomlinson propone como estrategia general la 
del think versus sink approach (plantearse pensar en lugar de hundir). En su 
libro podemos encontrar planteamientos y estrategias prácticas para orga- 
nizar una clase en la que el profesor tiene que trabajar con alumnos de di- 
ferentes niveles de aprendizaje, y de diferentes aptitudes e intereses. 
Basándose en una dilatada experiencia en las aulas, Tomlinson nos ofrece 
ejemplos prácticos y experiencias vividas en aulas de primaria y secundaria, 
en diferentes materias, con el fin de responder al desafío de introducir los 
cambios de estrategia que nos van a permitir atender a un alumnado con 
distintos niveles de aprendizaje. 

La incorporación del libro de Tomlinson a la Biblioteca Latinoamericana 
de Educación es una respuesta clara a uno de los desafíos centrales de la 
educación en el siglo xxi: dar calidad a la educación en el nuevo panorama 
que supone trabajar con el cien por cien de los niños de un país; dar cali- 
dad a la educación de un sistema educativo que, por primera vez en la his- 
toria, abandona la pedagogía de la exclusión intentando ofrecer una res- 
puesta educativa a los miles de niños que, con escaso apoyo familiar, se in- 
corporan por primera vez a nuestras escuelas, porque ni sus padres ni sus 
abuelos estuvieron escolarizados. 


José M. ESTEVE 
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Prólogo 


Ella esperó hasta que todos estuvieron en sus lugares habituales, y después 
preguntó: «¿Fui yo quien os eligió a vosotros, o vosotros me elegisteis a mí?» 
Y las almas respondieron: «¡Sí!» 


E.L. KONIGSBURG 
The View from Saturday (La visión desde el sábado) 


He disfrutado escribiendo este libro porque me ha recordado que enseñar 
es, en parte, hacer historia. He disfrutado al escribirlo porque me ha recor- 
dado mi historia como profesora. 

El hecho de escribir este libro me ha conectado con profesores de otro 
siglo, en escuelas de una única aula en las Grandes Praderas de Estados 
Unidos. Estos profesores aceptaban a todos los alumnos que llegaban y 
con sus hechos decían: «Estoy agradecido por cada uno de vosotros que 
viene a aprender. Aunque sois diferentes, podemos hacer que esto fun- 
cione». 

Este libro también me ha transportado a aquellas veladas nocturnas 
en casa con mi primera compañera de verdad en la docencia hace casi tres 
décadas. Ella y yo intentábamos dar sentido a las clases mediante activida- 
des distintas, que era lo que nuestros estudiantes tan diversos obviamente 
necesitaban. Después de tres décadas de intensa amistad, Doris Standridge 
aún trabaja conmigo tratando de dar sentido a la enseñanza -y a la vida. 
Ha sido ella quien ha diseñado todos los gráficos de este libro. 

Escribirlo me ha llevado también a recordar los nombres y rostros de 
los alumnos a quienes he enseñado y quienes indefectiblemente me ense- 
ñaron a mí. Eran de enseñanza secundaria, de preescolar y de primaria. 
Eran parecidos y a la vez diferentes. Necesitaban que yo fuera muchas co- 
sas para ellos, no una única persona, y me enseñaron cómo lograrlo. 
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Este libro me ha hecho recordar a colegas del Condado de Fauquier 
en Vancouver. Trabajaban duro, corrían riesgos profesionales, pensaban 
«más allá de los moldes», disfrutaban de sus clases y hacían disfrutar a los 
demás. El suyo era un distrito escolar de primera, y un terreno estupendo 
para adquirir experiencia como profesor, porque se alentaban las innova- 
ciones. 

Escribir este libro me ha ayudado a reconstruir mis pasos en el viaje de 
«mi segunda vida» en la Universidad de Virginia y en las escuelas de todo 
el país. Actualmente, trabajo con profesores de diferentes lugares de Esta- 
dos Unidos y con todos los tipos de estudiante que constituyen su futuro. 
Mis colegas de la Universidad de Virginia me estimulan y me inspiran con 
su ejemplo. Mis alumnos preguntan a menudo, «¿Por qué?» A continua- 
ción suelen decir, «¿Por qué no?» Los estudiantes siguen siendo mis profe- 
sores. 

En todo el país, las preguntas que se hacen otros profesores crean 
gruesos y complejos tapices de conocimiento e incertidumbre, siendo esta 
última característica, por norma general, la más valiosa para el crecimien- 
to. Sería arriesgado mencionar más nombres. Muchas personas de dis- 
tintos lugares han contribuido a mi saber. Me es imposible citarlas aquí a 
todas. En algunos sitios, no obstante, he permanecido más tiempo, y las 
conversaciones han tenido allí una fuerza especial. 

Quiero expresar mi agradecimiento a Mindy Passe, Lynn Howard, los 
profesores del Proyecto START, y otros muchos de las Escuelas Charlotte- 
Mecklenburg (Carolina del Norte); a Susan Allan y los profesores de Grosse 
Point (Michigan); a Suette King y sus colegas en las Escuelas Ann Arbor 
(Michigan); a Terry Greenlund, Sandra Page, y a un nutrido grupo de con- 
cienzudos profesores en las Escuelas Chape Hill-Carboro (Carolina del 
Norte); a Marian Gillewicz y los profesores de Yellowknife (NWT, Canada); 
a Pam Ungar y a la directiva y profesores de las Escuelas del Condado de 
Augusta (Vancouver); a Peg Davis y sus grupos de estudio en las Escuelas 
del Condado de Madison (Vancouver); a Mary Ellen Shaw, Mary Peterson y 
los profesores de primaria de la Escuela de Educación Básica Mount Daniel 
en Falls Church (Vancouver). También me ha enriquecido la interacción con 
los directores y profesores de tres centros que investigan la enseñanza di- 
versificada, en los cuales he trabajado en colaboración con mis colegas du- 
rante los últimos tres años: la Escuela Media de Sudbrook de las Escuelas 
del Condado de Baltimore (Maryland), la Escuela Media de Madison en 


14 EL AULA DIVERSIFICADA 


Roanoke City (Vancouver) y la Escuela Media Mclean en las Escuelas de Fort 
Worth (Texas). Las ideas de muchos de los compañeros de estos lugares 
han contribuido en gran manera a dar forma a las páginas que siguen. 

He tomado prestados directamente (espero que ellos no piensen que 
los he robado) planificaciones y enfoques docentes de Nikki Kenney (San 
Antonio, Texas); Judy Larrick (Condado de Albemarle, Vancouver); Taren 
Basenight, Annie Joines, Jean Parrish, Nancy Brickman y Holly Speight 
(Chapel Hill, Carolina del Norte); Caroline Cunningham (Escuela Peabody, 
Charlotesville, Vancouver); Chris Stevenson (Universidad de Vermont); y 
Mary Hooper y Marie deLuca (Grosse Point, Michigan). 

He llegado a poner estas ideas por escrito gracias al compañerismo y 
apoyo de numerosos miembros de la ASCD (Asociación para la Supervisión 
y Desarrollo del Currículum). Estoy particularmente en deuda con Leslie 
Kiernan, que tiene un instinto especial para las clases mágicas y que pierde 
el sueño por cada detalle de su trabajo que no está a la altura de sus me- 
jores posibilidades. Estoy también en deuda con John O'Neil, quien en su 
papel de editor encarna los valores más altos de la enseñanza. Siempre ha 
aceptado y valorado el punto en el que me hallo, y me ha hecho preguntas 
amables pero retadoras para incitarme a avanzar 

A menudo los profesores me dicen, «¿De dónde voy a sacar el tiem- 
po para la enseñanza diversificada, si estoy ya demasiado ocupado?» Escri- 
biendo este libro se ha hecho más patente la única respuesta que conozco: 
«Constrúyete una carrera. Intenta ser mañana mejor que hoy, nunca dés 
por acabado el aprendizaje de este oficio». 

Escribir este libro me ha recordado que enseñar tiene que ver con 
aprender, y que aprender tiene que ver con llegar a ser, y que hacer histo- 
ria tiene que ver con construirse una vida. Este libro trata de cómo escribir 
tu propia historia como profesor —día tras día, progresando poco a poco, 
con un compañero de profesión en cada momento. 


Carol ANN TOMLINSON 


PRÓLOGO 1S 


1 ¿Qué es un aula diversificada? 


Lo que los chicos nos están pidiendo es una manera diferente de aprender. 
Todos ellos hablan de cómo les ha decepcionado nuestro sistema de instruc- 
ción de «talla Unica» —que obliga a que todos aprendan lo mismo a la vez, 
cualesquiera que sean sus necesidades individuales. 

Seymur SARASON 


The Predictable Failure of Educational Reform 
(El fracaso predecible de la reforma educativa) 


Hace más de un siglo, en Estados Unidos, la profesora de una escuela de 
aula única en la pradera se enfrentaba a una tarea retadora. Tenía que divi- 
dir su tiempo y su energía entre enseñar a los más pequeños, que nunca 
habían usado un libro y no sabían ni leer ni escribir, y enseñar a los mayo- 
res, estudiantes más avanzados, que tenían poco interés en lo que estaban 
haciendo los pegueños. Los profesores de hoy todavía se debaten en el 
desafío esencial de la escuela de una sola aula: cómo llegar eficazmente a 
estudiantes con aptitudes para el aprendizaje diversas; con distintos inte- 
reses personales y diferentes formas de mirar al mundo y hablar de él, 
fruto de su cultura y su experiencia vital. 

Aunque los profesores de hoy en día trabajan generalmente con cla- 
ses de alumnos que tienen prácticamente la misma edad, estos chicos tie- 
nen un abanico de necesidades tan amplio como el de los aprendices de la 
escuela con una única aula. De este modo, la pregunta que se hace el pro- 
fesor sigue siendo en gran medida la misma de hace cien años: «¿Cómo 
divido el tiempo, los recursos, y cómo me divido yo mismo, para ser un cata- 
lizador eficaz que potencie al máximo el talento de todos mis estudiantes?». 

Consideremos el modo en que estos profesores responden esa pre- 
gunta. 
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e La señora Wiggins asigna a sus alumnos listas de ortografía basa- 
das en un test previo, sin dar por hecho que todos los alumnos del curso 
3° deberían trabajar con la Lista Tres. 

e El señor Owen, en la medida de lo posible, ajusta los deberes a las 
necesidades de cada uno de los alumnos, tratando de asegurarse de que 
las prácticas que realizan tienen sentido para todos. 

e La señorita Jernigan enseña sólo muy de vez en cuando matemá- 
ticas a toda la clase a la vez. Lo que suele hacer es usar una combinación 
de instrucción directa, práctica y grupos de trabajo. Se esfuerza por dedi- 
car a todos el mismo tiempo en cada uno de los puntos a enseñar, ade- 
cuando las prácticas a las necesidades del estudiante. También reagrupa 
a los alumnos para realizar aplicaciones matemáticas en el mundo real, de 
modo que oigan diferentes voces en su camino hacia el pensamiento 
matemático. 

e La señorita Enrico ofrece a los estudiantes varias opciones cuando 
llega el momento de crear el producto final en una unidad. Basa las alter- 
nativas en los intereses de los alumnos, tratando de darles la oportunidad 
de relacionar lo que han aprendido con algo que les interese como indi- 
viduos. 


Todos estos profesores están diversificando la instrucción. Quizá prac- 
ticaban la enseñanza diversificada antes de que ésta tuviera un nombre, o 
sin conocerlo siquiera. Son profesores que se emplean a fondo en su 
empeño por garantizar que los estudiantes de todos los niveles, los alum- 
nos con diferentes patrimonios culturales, los niños con diferentes viven- 
cias tras de sí, crezcan tanto como pueden, cada día, cada semana y a lo 
largo del año. 


Sellos distintivos de las aulas diversificadas 


En las aulas diversificadas, los profesores parten del punto en el que se 
hallan los alumnos, no de la portada de una guía sobre el currículum. 
Aceptan la premisa de que los alumnos son muy diferentes en ciertos 
aspectos relevantes, y edifican sobre ella. De este modo, aceptan y traba- 
jan sobre la base de que los profesores deben estar preparados para invo- 
lucrar a los estudiantes en su instrucción a través de diferentes modalida- 
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des de aprendizaje, apelando a distintos intereses, y usando ritmos diver- 
sos así como varios niveles de complejidad. En las clases diversificadas, los 
profesores hacen posible que el estudiante, a medida que crece y se desa- 
rrolla, compita consigo mismo, en mayor medida que lo hace con el resto 
de estudiantes. 

En las aulas diversificadas, los profesores proporcionan a cada indivi- 
duo modos específicos para aprender del modo más rápido y profundo 
posible, sin suponer que el mapa de carreteras del aprendizaje de un alum- 
no es idéntico al de ningún otro. Estos profesores creen que los estudian- 
tes deben alcanzar un nivel elevado. Trabajan de manera diligente para 
garantizar que tanto los estudiantes aventajados, como los más retrasados 
y los intermedios, trabajen más duro de lo que esperaban inicialmente; 
alcanzan metas por encima de sus expectativas; y llegan a la conclusión de 
que el aprendizaje implica esfuerzo, riesgo, y éxito personal. Estos profe- 
sores trabajan también para garantizar que cada estudiante experimente, 
de manera coherente, el hecho de que normalmente el trabajo duro con- 
duce al éxito. 

Los profesores de las aulas diversificadas utilizan el tiempo de mane- 
ra flexible, recurren a una amplia gama de estrategias de aprendizaje y se 
alían con sus alumnos para verificar que tanto lo que se aprende como el 
ambiente en que esto sucede están hechos a la medida del alumno. No 
hacen encajar a la fuerza a los alumnos dentro de un molde estándar. 
Podríamos decir que estos profesores son estudiantes de sus estudiantes. 
Hacen un diagnóstico y prescriben la mejor instrucción posible para sus 
alumnos. Estos profesores son también artistas que utilizan las herramien- 
tas de su oficio para satisfacer las necesidades de sus aprendices. No inten- 
tan una instrucción estandarizada, producida en serie, supuestamente 
buena para todos los estudiantes, porque reconocen que los estudiantes 
son individuos. 

Los profesores de aulas diversificadas parten de una idea sólida y 
clara de lo que es un currículum coherente y una enseñanza motivadora. 
En consecuencia, se preguntan qué es lo que hay que modificar en esa ins- 
trucción para que cada alumno extraiga unos conocimientos y habilidades 
que puedan guiarlo en la siguiente fase de aprendizaje. Fundamentalmen- 
te, los educadores de aulas diversificadas aceptan el hecho de que los es- 
tudiantes que vienen a la escuela tienen muchos puntos en común, pero 
que también presentan diferencias esenciales que constituyen su especifi- 
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cidad. Los docentes disponen de muchos recursos para hacer que las cla- 
ses se adapten a cada individuo. 

Aunque la diversificación en el aula es una cuestión de sentido co- 
mún, puede plantear dificultades. En parte es difícil de conseguir, porque 
contamos con escasos modelos. Los ejemplos existentes, no obstante, 
ofrecen un camino productivo para empezar e explorar la enseñanza diver- 
sificada. 


Retratos de Escuelas 


Los profesionales de la enseñanza trabajan diariamente para encontrar la 
manera de llegar a cada estudiante, según sea su capacidad, su interés y 
sus gustos. No hay un único «camino correcto» para crear un aula diversi- 
ficada. Muchos profesores consiguen que el aprendizaje sea significativo 
mediante procedimientos que se adecuan a su estilo como docentes y a las 
necesidades de los alumnos. A continuación, hay algunas muestras de 
aulas en las que los profesores diversifican la instrucción. Algunas están 
tomadas de la observación directa de una clase. Otras, son una combina- 
ción de varias de ellas o la prolongación de conversaciones con profesores. 
Todas pretenden contribuir a formar una imagen del aula diversificada y 
del ambiente que se respira en ella. 


Instantáneas de dos aulas de primaria 


Durante una parte de la jornada, en la clase de primero de la señora Jasper 
los alumnos rotan alrededor de varios centros de aprendizaje. La señora 
Jasper lleva muchos años trabajando en la producción de centros de apren- 
dizaje relacionados con diversas áreas. Todos los alumnos pasan por todos 
los centros de aprendizaje porque, según la señora Jasper, ellos creen que 
es injusto no hacer todos las mismas cosas. Los estudiantes disfrutan con 
el movimiento e independencia que les proporciona esta técnica. 

La mayor parte de las veces, Isabel realiza con suma facilidad esta 
tarea. Con la misma frecuencia, Jamie no sabe cómo hacer el trabajo. La 
señora Jasper trata de ayudar a Jamie siempre que puede, pero no se preo- 
cupa mucho de Isabel, porque su capacidad va mucho más allá de lo que 
se espera en una alumna de primero. 
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Hoy, todos los estudiantes de la clase de la señora Jasper trabajarán 
en un centro de aprendizaje sobre palabras compuestas. De una lista de 10 
de estos vocablos, seleccionarán e ilustraran 5. Después, la señora Jasper 
pedirá voluntarios para enseñar sus dibujos. Continuará con este procedi- 
miento hasta que los chicos hayan mostrado dibujos que se correspondan 
con las 10 palabras. 

En la planta inferior, la señorita Cunningham también usa centros de 
aprendizaje en su clase de primero. También ella ha invertido mucho tiem- 
po diseñando centros motivadores sobre diversos temas. Los de la señori- 
ta Cunningham, no obstante, se inspiran en algunos de los principios de 
las aulas diversificadas. A veces todos los estudiantes trabajan en el mismo 
centro, si éste introduce una idea o habilidad nueva para todos ellos. Pero 
lo más frecuente es que asigne a cada uno un centro en particular o una 
tarea concreta dentro de cada centro, basándose en la percepción que ella 
tiene de su capacidad individual. 

Hoy, sus alumnos también van a trabajar en un centro de aprendizaje 
sobre palabras compuestas. Los nombres de los aprendices aparecen lista- 
dos en cada centro; al lado de cada nombre hay un color de entre una serie 
de cuatro. Cada alumno trabaja con la carpeta del mismo color que el que 
hay al lado de su nombre. Por ejemplo, Sam tiene el color rojo al lado de su 
nombre. Usando los materiales de la carpeta roja, Sam debe decidir el orden 
correcto de las parejas de vocablos para construir los compuestos de uso 
corriente. También hará un cartel para ilustrar cada una de las palabras sim- 
ples y el nuevo término compuesto que forman. Usando los materiales de 
la carpeta azul, Jenna buscará en la clase y en los libros tratando de encon- 
trar ejemplos de palabras compuestas. Las anotará y las ilustrara en un cua- 
dernillo. Usando los materiales de la carpeta morada, Tjuana escribirá un 
poema o una historia utilizando palabras compuestas que se le ocurran a 
ella misma, tratando de lograr un resultado atractivo. También puede aña- 
dirle algún dibujo, de modo que el poema o historia resulte interesante a la 
vista además de al ser leído. En la carpeta verde, Dillon encontrará una his- 
toria que ha escrito la profesora. Contiene palabras compuestas correctas e 
incorrectas. Dillon será un detective de palabras, tendrá que encontrar las 
«buenas» y las «malas». Diseñará un gráfico en el que listará las «buenas» 
(palabras compuestas correctas) y las «malas» (palabras compuestas inco- 
rrectas) dentro de la historia. ilustrara las «buenas», y después de enumerar 
las «malas» tal y como aparecen en el texto, las escribirá correctamente. 
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Mañana, durante la puesta en común, cada alumno podrá compartir 
con los demás lo que hizo con sus palabras compuestas. A los estudiantes 
que escuchan se los alentará a que expresen lo que más les ha gustado del 
trabajo de cada participante. La señorita Cunningham hará intervenir tam- 
bién a algunos estudiantes que se muestren reticentes a hacerlo volunta- 
riamente, pidiéndoles con suavidad que enseñen a los demás lo que han 
hecho en el centro. 


Ejemplos de dos clases de primaria 


En quinto curso, los estudiantes de la escuela de educación básica de 
Sullins están trabajando con el concepto de «gente famosa» para estable- 
cer relaciones entre la sociología y el arte de escribir. Se espera de todos 
ellos que afinen y usen sus dotes para la investigación, que escriban efi- 
cazmente y que compartan con el resto lo que han aprendido como resul- 
tado de la unidad. 

El señor Elliot pide a todos los alumnos que elijan y lean la biografía 
de una persona que pertenezca al ámbito de la literatura o la historia, de 
entre las que han estudiado. Los estudiantes usan enciclopedias e Internet 
para obtener más información del personaje que han elegido. Cada uno 
escribe un informe describiendo su cultura, infancia, educación, retos y 
contribuciones al mundo. Se anima a los alumnos a que usen ilustraciones 
tanto propias como «encontradas» para confeccionar sus informes. El 
señor Elliot da unas pautas a toda la clase sobre aspectos tales como el uso 
de recursos para la investigación y la organización, y la calidad de la escri- 
tura. 

En su clase de quinto curso, la señora May da a sus estudiantes unas 
listas de intereses para ayudarlos a encontrar aquellas áreas para las que 
puedan tener un talento especial o por las que puedan sentir fascinación, 
como los deportes, las artes, la medicina, las actividades al aire libre, la 
escritura o la ayuda al prójimo. Finalmente, cada alumno elige un campo 
que le despierte una particular inquietud. Los estudiantes y la profesora 
comentan el hecho de que, en todas las áreas del empeño humano, las 
personas famosas han contribuido a dar forma a la concepción y praxis de 
alguno de sus campos. La señora May lee a la clase el apunte biográfico 
de la vida de un hombre de estado, un músico y un astronauta. Todos jun- 
tos tratan de describir los principios que inspiran a esos personajes ilustres. 
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Por ejemplo, a menudo las personas que alcanzan la fama son crea- 
tivas, suelen correr riesgos para poder avanzar dentro de sus campos de 
trabajo, con frecuencia son rechazadas antes de ser admiradas, a veces fra- 
casan, a veces triunfan, pero en definitiva son tenaces. Los estudiantes 
comprueban estos principios contrastándolos con los rasgos de figuras his- 
tóricas, de autores y de gente que sale en las noticias de actualidad. Final- 
mente los alumnos sacarán la conclusión de que se puede llegar a ser 
famoso por motivos acertados o equivocados. Deciden investigar sobre las 
personas que lo han conseguido por el impacto positivo que han causado 
en el mundo. 

El especialista en medios de comunicación de la escuela ayuda a cada 
alumno a generar listas de gente «positivamente» ilustre dentro de las 
áreas de interés de cada estudiante. También les enseña a localizar una 
serie de recursos que les pueden ser útiles a la hora de investigar sobre per- 
sonajes de renombre. Aquí se incluye la mención de posibles fuentes de 
entrevistas. Dialoga con ellos sobre la importancia de seleccionar materia- 
les que puedan leer y comprender con claridad. Asimismo, se ofrece a ayu- 
darlos a buscar alternativas si dan con documentos que les resulten dema- 
siado fáciles o demasiado difíciles. 

La señora May y sus alumnos hablan sobre cómo tomar notas, y 
ensayan varias maneras de hacerlo en sus investigaciones. También consi- 
deran diferentes modos de organizar la información que obtienen, como 
por ejemplo a base de redes, resúmenes, guiones y matrices. Discuten los 
posibles modos de expresar sus hallazgos: mediante ensayos, ficción his- 
tórica, monólogos, poemas, caricaturas o descripciones breves de su carác- 
ter. La señora May les proporciona unas directrices relativas al contenido, 
la investigación, la planificación y el producto final de su trabajo. Los estu- 
diantes trabajan también con la señora May a título individual, para mar- 
carse sus propios objetivos en cuanto a compresión de la información, 
metodología y resultados. 

A medida que los alumnos avanzan en la realización del trabajo, la 
señora May trabaja con cada uno y también en pequeños grupos para eva- 
luar los hallazgos y progresos, tratando de optimizar la calidad del traba- 
jo. Los alumnos también contrastan entre ellos lo que han hecho, toman- 
do como referencia las pautas marcadas y los objetivos que cada uno se ha 
propuesto. Verifican que cada informe muestra a alguien que ha hecho 
una contribución «positiva» al mundo. Al final, toda la clase confecciona 
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un mural que enumera los principios de la fama en forma de piezas de 
puzzle. En cada una de estas piezas, los alumnos escriben o ilustran algún 
ejemplo del principio que inspira la vida de su personaje famoso. Después 
añaden las formas en las que piensan que esos principios son o serán 
importantes en sus propias vidas. Los estudiantes comparten finalmente el 
producto de su trabajo con algún adulto que conoce o está interesado en 
conocer a la persona que han investigado. 


Comparaciones en los últimos cursos de primaria 


En la clase de ciencias del señor Cornell, los estudiantes trabajan siguien- 
do un ciclo determinado: leen el texto del capítulo, responden a las pre- 
guntas que hay al final de éste, discuten sobre lo que han leído, realizan 
una sesión de laboratorio y se someten a un test. La práctica de laborato- 
rio y el informe se hacen en grupos de cuatro. A veces, el señor Corner 
organiza los grupos del laboratorio como un medio para controlar proble- 
mas de disciplina. A menudo los alumnos eligen sus propios grupos de 
laboratorio. Leen el texto y contestan a las preguntas individualmente. En 
el desarrollo de cada capítulo, el señor Cornel normalmente modera dos o 
tres debates con toda la clase. Todos los estudiantes participan en la feria 
de ciencias que tiene lugar en primavera con un proyecto basado en algún 
tema que han estudiado durante el otoño o el invierno. 

La señora Santos a menudo divide a los alumnos de su clase de cien- 
cias en equivos de lectura para que trabajen con textos. En esta fase les 
encomienda ciertas tareas de modo que aquellos que tienen niveles de lec- 
tura similares puedan realizarlas juntos. Ella modifica los gráficos que sir- 
ven para organizar las ideas y las preguntas clave que guían el aprendiza- 
ie, dependiendo del grado de estructura y concreción que necesitan los 
distintos grupos para captar los contenidos esenciales de cada capítulo. 
También permite que en los grupos la lectura sea en voz alta o en silencio. 
Después, los alumnos completan los gráficos y contestan a las preguntas 
conjuntamente. Mientras los estudiantes leen, la señora Santos se mueve 
entre los grupos. A veces les lee pasajes cruciales, a veces les pide que lean 
para ella, pero siempre intenta profundizar en el grado de comprensión y 
clarificar su pensamiento. 

A veces la señora Santos pide a sus alumnos que asistan a sesiones 
de laboratorio, que vean vídeos o que trabajen con materiales suplemen- 
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tarios antes de leer el capítulo, de modo que obtengan una idea clara de 
los principios básicos antes de enfrentarse al texto. Otras veces leen duran- 
te un rato, tienen una sesión de laboratorio, y vuelven otra vez sobre la 
documentación escrita. En algunas ocasiones, el laboratorio y los materia- 
les adicionales suceden a la exploración de los materiales impresos. Con 
frecuencia, la profesora organiza dos sesiones de laboratorio que tienen 
lugar simultáneamente: una, para los alumnos que necesitan experiencias 
concretas para comprender los conceptos esenciales, y otra, para aquellos 
que ya han captado las ideas importantes y pueden manejarlas en contex- 
tos complejos e inciertos. 

La señora Santos proporciona a sus estudiantes tests y plantillas que 
evalúen sus progresos como aprendices varias veces en el transcurso de 
una unidad. De este modo, sabe quienes necesitan instrucción adicional 
para manejar las ideas y habilidades clave y quienes necesitan aplicaciones 
más avanzadas desde el comienzo de la lección. Los alumnos tienen varias 
opciones a la hora de realizar un proyecto de ciencias de cierta enver- 
gadura: 


e Trabajar solos o con algún compañero investigando y proponiendo 
soluciones a un probiema de la comunidad relacionado con la parcela cien- 
tífica que están estudiando. 

e Trabajar en colaboración con una persona o grupo de la comuni- 
dad utilizando la ciencia para resolver algún problema local. 

e Estudiar a científicos actuales y del pasado que han influido de un 
modo positivo en la práctica de la ciencia en el área a la que se han dedi- 
cado. 

ə Escribir un relato de ciencia-ficción basado en los conceptos que 
han estudiado, con el propósito de que sea incluido en la antología litera- 
ria de la escuela. 

e Usar cámaras en el aula para crear un ensayo narrativo a base de 
fotografías que pueda ayudar a algunos de los estudiantes más jóvenes a 
comprender el modo en que opera en el mundo algún aspecto de la cien- 
cia que han estudiado. 

e Proponer alguna otra opción a la profesora y trabajar con ella para 
dar forma a un proyecto que pruebe su perspicacia y habilidad en ese 
terreno. 
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En la clase de inglés de octavo curso del señor O'Reilly, los estudian- 
tes leen las mismas novelas y hablan de ellas en debates en los que partici- 
pa toda la clase. 

En la clase de inglés de octavo curso de la señora Wilkerson, los alum- 
nos leen con frecuencia novelas en torno a un tema común, como por 
ejemplo el coraje, o la resolución de conflictos. Pueden elegir entre un gru- 
po de cuatro o cinco novelas que abordan un mismo asunto, y la señora 
Wilkerson les proporciona ejemplares de los libros. 

La señora Wilkerson también se asegura de que las novelas se ajusten 
a diferentes niveles lectores y cubran intereses variados. 

Los chicos de la clase de octavo de la señora Wilkerson se reúnen con 
frecuencia en círculos literarios con otros estudiantes que están leyendo la 
misma novela. Hablan de lo que están leyendo. Aunque los diferentes cir- 
culos literarios suelen reflejar diversos grados de competencia lectora, los 
estudiantes de cada grupo se turnan para asumir uno de estos cinco pape- 
les de liderazgo: moderador del debate, ilustrador gráfico, investigador his- 
tórico, lumbrera literaria y enriquecedor de vocabulario. Hay instrucciones 
impresas para cada papel que ayudan a los estudiantes a desempeñarlos 
correctamente. La señora Wilkerson cambia frecuentemente los puntos a 
debatir, asignando diferentes temas a distintos alumnos. A menudo les ani- 
ma a seleccionar un aspecto que les interese. Hay también numerosas 
oportunidades para discutir con toda la clase el tema que todas las novelas 
comparten, permitiendo a cada uno aportar su particular contribución al 
tema común, opinando sobre su libro y la vida en general. 


Ejemplos de cursos de secundaria 


En Español |, los alumnos de la señora Horton completan los mismos ejer- 
cicios gramaticales, repiten oralmente las mismas frases, leen los mismos 
fragmentos, y se someten a los mismos tests. 

En Francés |, los alumnos en clase del señor Adams hacen a menudo 
prácticas escritas de diferentes niveles de complejidad y con diferentes gra- 
dos de apoyo por parte del profesor. Los ejercicios orales se centran sobre 
las mismas estructuras básicas, pero su realización requiere diferentes esta- 
dios de dominio del lenguaje. A veces, los estudiantes tienen la opción de 
saltarse las sesiones de revisión para dedicarse a crear su propio diálogo en 
francés o para leer una revista en esta lengua. También suelen trabajar en 
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parejas mixtas (alumnos de distinta capacidad), organizadas por el profesor 
para preparar lo que éste denomina «tests básicos». Los alumnos que así lo 
desean, pueden de cuando en cuando, elegir a un compañero para prepa- 
rar un «test parcial». Si lo superan con éxito, obtienen un «pase de debe- 
res» que pueden utilizar para librarse de los deberes en casa cuando los re- 
sultados del test indican que dominan esa parte de la materia. 

En la clase de Álgebra II del señor Matheson, los estudiantes hacen in- 
variablemente los mismos deberes, realizan individualmente ejercicios en 
clase y se someten a los mismos exámenes. 

En la clase de Álgebra Il, la señora Wang ayuda a los alumnos a iden- 
tificar los conceptos y habilidades clave de un determinado capítulo. Tras la 
evaluación de los conceptos de varios capítulos, los anima a que analicen 
sus resultados y elijan deberes para casa y actividades para clase que les sir- 
van para clarificar las áreas confusas. También los alienta para que decidan 
si trabajan mejor solos o con un compañero, y para que lleven a cabo esta 
elección cuando les sea posible. Hacia el final del capítulo, la señora Wang 
también asigna a los estudiantes problemas-desafío a título personal, que 
pueden abordar individualmente o por parejas. La finalidad que tienen es- 
tos problemas es hacer que la mente se expanda. En los exámenes del final 
de cada capítulo, aparecen problemas similares a los que se han ido vien- 
do, aunque no idénticos. Entre los tests de los 30 estudiantes puede haber 
distribuidos unos cinco o seis problemas-desafío diferentes. 

En clase de Educación Física, los alumnos de la señora Bowen hacen 
los mismos ejercicios y practican las mismas técnicas de baloncesto. El se- 
ñor Wharton ayuda a sus estudiantes a que diagnostiquen su punto de 
partida a través de ejercicios y habilidades del ámbito del baloncesto. Los 
estimula a que se marquen objetivos de mejora personales y a que lleven 
un registro de sus progresos. Pone el acento en dos áreas en particular: el 
punto más fuerte y el punto más débil de cada estudiante. 

En Historia de Estados Unidos, la señorita Robertson y sus alumnos 
cubren la información que hay en los textos en un orden secuencial. Ella ex- 
plica oralmente información suplementaria que no aparece en el libro. La 
señorita Robertson pone un especial énfasis en la historia de la mujeres y 
en la historia afroamericana durante los meses designados por la escuela 
para ese fin. 

Los estudiantes de Historia de Estados Unidos de la señora Washing- 
ton buscan los conceptos clave y las generalizaciones que tienden a repe- 


1 ¿QUÉ ES UN AULA DIVERSIFICADA? 27 


tirse en cada periodo histórico que estudian. También buscan conceptos e 
ideas que sean únicos para cada periodo. Consideran varios puntos de vis- 
ta y analizan las experiencias de diversos sectores culturales económicos y 
de género. Usan vídeos, textos y materiales grabados en cintas, de diferen- 
tes niveles de dificultad. La señora Washington a veces da una clase ma- 
gistral, pero siempre usa el retroproyector en los puntos cruciales de su dis- 
curso, para que sirva de ayuda visual. Suele detenerse en mitad de su char- 
la para que los estudiantes discutan las ideas básicas y asegurarse de que 
las han entendido. En los ensayos y proyectos, a menudo pide a sus alum- 
nos que contrasten sus nociones sobre un periodo histórico de Estados 
Unidos con lo que estaba ocurriendo en otra cultura y en otra área geo- 
gráfica en la misma época. Los trabajos asignados ofrecen siempre varias 
opciones para que cada uno exprese su manera de entender el tema. Al fi- 
nal de cada trimestre, los estudiantes pueden elegir entre jugarse toda la 
nota a un examen, u obtener la mitad de la calificación en base a alguna 
actividad negociada entre el profesor y cada uno de ellos. 


Las aulas diversificadas son apropiadas para quienes aprenden de mo- 
dos diferentes y a ritmos distintos y para quienes aportan a la escuela ta- 
lentos e intereses variados. Además, estas aulas funcionan mejor para una 
amplia gama de alumnos que las clases que tratan a todos como si estu- 
vieran cortados por el mismo patrón. Los profesores de las aulas diversifica- 
das tienen un contacto más estrecho con los alumnos y su manera de en- 
tender la enseñanza se parece más a un arte que a un ejercicio mecánico. 

Construir aulas en las que se contemplen activamente tanto las dife- 
rencias como los puntos en común de los alumnos, no es nada fácil. Los ca- 
pítulos que siguen describen aulas de instrucción diversificada, sensible a las 
necesidades de cada estudiante, y ofrecen pistas de cómo se puede, con el 
tiempo, lograr que esas clases sean una realidad en tu aula o escuela. 
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2 Elementos constitutivos de la diversificación 


El mayor error en la enseñanza durante los pasados siglos ha sido tratar a to- 
dos los niños como si fueran variantes del mismo individuo, y de este modo 
encontrar la justificación para enseñarles las mismas cosas de la misma ma- 
nera. 


Howard GARDNER (en Siege! & Shaughnessy, 1994) 
Phi Delta Kappan 


La mayoría de los profesores eficaces adecuan alguna parte de la instruc- 
ción a sus estudiantes en alguna ocasión. Muchos de estos educadores 
también creen que diversifican la enseñanza, y hasta cierto punto lo hacen. 
Sin embargo, el objetivo de este libro no es recopilar las clases de modifi- 
caciones que los docentes sensibles efectúan de cuando en cuando, como 
ofrecer ayuda extra a un alumno durante el recreo o hacer a un estudiante 
avezado una pregunta particularmente retadora durante una clase de revi- 
sión. Este libro pretende servir de guía para aquellos educadores que, de 
antemano, quieran diseñar e implementar programaciones consistentes y 
sólidas, como respuesta a las previsibles diferencias que presentan los 
aprendices. 


Principios que guían las aulas diversificadas 


No hay una única fórmula para crear un aula diversificada. A continuación 
damos unas cuantas ideas básicas en torno a la diversificación. Mientras las 
lees y las analizas, puedes pensar en su aplicación en tu propia clase, o to- 
mar como referencia el Capítulo 1 y los ejemplos citados de aulas diferen- 
ciadas para ver cómo funcionan esos principios en la práctica. 
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El profesor se centra en lo esencial 


Nadie puede aprende todo lo que hay en un libro de texto, ni muchísimo 
menos en una asignatura. La estructura del cerebro es tal, que incluso los 
más capaces de entre nosotros olvidamos más de lo que somos capaces de 
recordar acerca de la mayor parte de los temas. Es, pues, imprescindible 
que los profesores sean capaces de articular aquello que los alumnos de- 
ben recordar, comprender y manejar dentro de un campo dado, aquello 
que constituye su esencia. 

En un aula diversificada, el profesor diseña cuidadosamente la ins- 
trucción en torno a los principios, habilidades y conceptos básicos de cada 
asignatura. Intenta que los alumnos dejen la clase con una idea clara de 
esos principios y habilidades, pero no lo harán con la sensación de haber 
conquistado todo el saber que en ellos se encierra. La claridad del profesor 
hace posible que los estudiantes menos dotados se concentren en capaci- 
dades y nociones fundamentales; ellos no se ahogan en un mar de datos 
inconexos. De igual modo, el profesor garantiza que los estudiantes más 
avanzados destinen su tiempo a manejar las ideas más complejas, en lugar 
de seguir trabajando sobre cosas que ya saben. La claridad aumenta las 
probabilidades de que un docente pueda presentar un tema de modo que 
cada alumno lo encuentre significativo e interesante. La claridad, asimismo, 
nos asegura que el profesor, los estudiantes, el currículum y la instrucción, 
se hallan estrechamente unidos en un viaje que culminará con toda proba- 
bilidad en el crecimiento personal y el éxito de cada aprendiz. 


El profesor contempla las diferencias entre los estudiantes 


Desde una edad muy temprana, los niños se dan cuenta de que algunos 
somos buenos con la pelota, otros contando historias divertidas, otros con 
los números, y otros haciendo que la gente se sienta bien. Entienden per- 
fectamente que algunos se muestran torpes al leer, otros al tratar de con- 
trolar su carácter, y otros tienen débiles los brazos o las piernas. Los niños 
no tienen problemas para aceptar un mundo en el que no somos idénti- 
cos. Ellos no buscan ese tipo de igualdad, pero anhelan la sensación de 
triunfo que les produce el ser respetados, valorados, cuidados e incluso ha- 
lagados al conseguir objetivos que creían que estaban más allá de sus po- 
sibilidades. 
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En un aula diversificada, el profesor es consciente de que los seres hu- 
manos comparten las mismas necesidades básicas de alimento, refugio, se- 
guridad, pertenencia, logro, contribución social y realización personal. 
También sabe que los seres humanos encuentran esas cosas en diferentes 
campos de actividad, siguiendo diferentes horarios y a lo largo de distintos 
caminos. Comprende que la mejor manera de atender las necesidades co- 
munes consiste en contemplar las diferencias individuales. Nuestro sexo, 
cultura, experiencias, código genético y nuestra constitución neurológica, 
influyen en lo que aprendemos y en cómo lo aprendemos. En un aula di- 
versificada, el educador acepta incondicionalmente a sus alumnos tal y co- 
mo son, y espera que den de sí lo máximo posible. 


Enseñanza y evaluación son inseparables 


En el aula diversificada, la evaluación es un proceso continuo que sirve de 
diagnóstico. Su propósito es proporcionar día a día información a los pro- 
fesores sobre las capacidades de los alumnos en ciertas áreas, sus intere- 
ses y sus perfiles como aprendices. Estos profesores no ven la evaluación 
como algo que viene al final de la unidad para averiguar lo que han apren- 
dido los alumnos; la evaluación es, más bien, el método del que dispone- 
mos hoy para comprender en qué vamos a modificar la instrucción de 
mañana. 

Este tipo de evaluación formativa puede realizarse por medio de diá- 
logos en pequeños grupos entre el profesor y algunos estudiantes, debates 
de toda la clase, revisión de cuadernos, fichas de actividades, listas de ha- 
bilidades, controles parciales, deberes para casa, opiniones de los alumnos 
o sondeos de intereses. En esta fase, la evaluación ofrece una idea emer- 
gente sobre quién entiende los conceptos clave y quién puede llevar a cabo 
las tareas planteadas y alcanzar los objetivos propuestos, a qué niveles de 
competencia y con qué grado de interés. El profesor planifica entonces la 
lección de mañana —e incluso la de hoy- con el propósito de ayudar a cada 
estudiante a avanzar desde su posición actual en la materia. 

En ciertas cotas del proceso de aprendizaje, como el final del capítulo 
o de una unidad, los profesores de aulas diversificadas usan la evaluación 
para registrar formalmente el crecimiento de los estudiantes. Incluso en- 
tonces, no obstante, buscan métodos variados de calificación, para que to- 
dos los alumnos puedan desplegar al máximo sus conocimientos y habili- 
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dades. Este tipo de valoración tiene siempre más que ver con el hecho 
de ayudar a los aprendices en su crecimiento que con el de catalogar sus 
errores. 


El profesor modifica los contenidos, los procesos 
y los productos 


Usando concienzudamente la información que proporciona la evaluación, 
el profesor puede decidir modificar el contenido, los procedimientos o el 
producto. El contenido es aquello que quiere que sus alumnos aprendan y 
los materiales o mecanismos que va a utilizar a tal efecto. El proceso hace 
referencia a las actividades diseñadas para hacer que los estudiantes usen 
las habilidades básicas dando sentido a las ideas esenciales. Los productos 
son los vehículos a través de los cuales los chicos demuestran y amplían lo 
que han aprendido. 

Los estudiantes difieren en cuanto a su aptitud, sus intereses y en su 
perfil como aprendices. La aptitud es la destreza para registrar una habili- 
dad o conocimiento concretos. Los estudiantes con capacidades menos de- 
sarrolladas pueden necesitar 

- a alguien que los ayude a identificar y cubrir lagunas en su aprendi- 

zaje para poder avanzar; 

- más ocasiones para la instrucción directa o la práctica; 

— actividades o productos que estén más estructurados o sean más 

concretos, con menos pasos, más cercanos a sus propias experien- 
cias, y que requieran habilidades lectoras más simples; o 
- un ritmo de aprendizaje más pausado. 


Los estudiantes adelantados, por otra parte, pueden necesitar 

- saltarse la práctica de habilidades y conocimientos que ya dominan; 

- actividades y productos que sean más complejos, abiertos, abstrac- 
tos, multidimensionales, que requieran lecturas de materiales más 
avanzados; O 

- un ritmo de trabajo rápido; o quizá más lento, que permita una ma- 
yor profundidad en la exploración de un tema. 


El interés hace referencia a la curiosidad, afinidad o pasión de un niño 
por un asunto o habilidad determinados. Un alumno puede mostrar una 
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inclinación al aprendizaje de las fracciones debido a su afición por la músi- 
ca, y su profesora de matemáticas le explica cómo se relacionan los quebra- 
dos con la música. Otro alumno puede encontrar fascinante el estudio de 
la Revolución Americana debido a su interés por la medicina, y tiene la op- 
ción de elaborar un proyecto final sobre la medicina durante ese periodo. 

El perfil de aprendizaje tiene que ver con el modo en el que adquiri- 
mos y asimilamos la información. Puede estar influido por las preferencias 
de nuestro intelecto, género, cultura, o el estilo que nos es propio a la hora 
de estudiar. Algunos alumnos necesitan discutir con sus compañeros las 
ideas para poder entenderlas bien. Otros trabajan mejor solos y escribien- 
do. Algunos estudiantes trabajan mejor cuando se desplazan de la parte al 
todo. Otros necesitan tener clara la idea global antes de que las partes con- 
cretas cobren sentido. Ciertos chicos prefieren los enfoques lógicos o ana- 
líticos. Algunos de sus compañeros prefieren las lecciones orientadas hacia 
la creación y las aplicaciones prácticas. (Ver el Apéndice al final de este ca- 
pítulo dónde se indican las fuentes en las que se puede aprender más acer- 
ca de las aptitudes, intereses y perfiles de aprendizaje.) 

Los profesores pueden adaptar uno o más de los elementos curricula- 
res (contenido, proceso, producto) basándose en una o más de las caracte- 
rísticas del estudiante (aptitud, interés, perfil de aprendizaje) en cualquier 
punto de una unidad o lección. Sin embargo, no es imprescindible modifi- 
car todos los elementos de todos los modos posibles. Las aulas diversifica- 
das eficaces incluyen muchos momentos al cabo del día en los que la ins- 
trucción común a toda la clase es la actividad a desarrollar. Hay que modi- 
ficar un elemento curricular sólo cuando (1) se vea que un estudiante lo 
necesita y (2) estamos convencidos de que esta alteración aumenta la pro- 
babilidad de que el alumno comprenda ideas importantes y maneje habili- 
dades esenciales de un modo más exhaustivo. 


Todos los estudiantes participan en tareas 
adecuadas para ellos 


En las aulas diversificadas, ciertas habilidades y conceptos constituyen un 
objetivo para todos los aprendices. Sin embargo, algunos estudiantes ne- 
cesitan repetir determinadas experiencias para dominarlas, mientras que 
otros lo consiguen de una vez. El profesor de un aula diferenciada com- 
prende que no está demostrando ningún respeto por sus estudiantes si ig- 
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nora sus diferencias en el aprendizaje. Trata de averiguar continuamente lo 
que cada alumno necesita para aprender de manera más eficaz, e intenta 
proporcionar opciones adecuadas a cada individuo siempre que puede. Su 
manera de ser ecuánime con los aprendices consiste en honrar sus diferen- 
cias y sus puntos en común, no en tratarlos de modo idéntico. 

Por ejemplo, algunos estudiantes captan mejor una idea cuando la 
ven directamente ligada a sus propias vidas y experiencias. Otros tienen la 
capacidad de pensar en ella de un modo más conceptual. Ciertos alumnos 
se interesan por la exactitud y evitan la incertidumbre que supone la crea- 
tividad. Otros se entusiasman con la aventura de la originalidad y deploran 
el tedio que se deriva de los ejercicios repetitivos. A algunos estudiantes les 
gusta hacer una canción con las ideas que han extraído de una historia, 
otros prefieren bailar el tema de la historia, otros dibujarlo, y algunos pre- 
fieren escribir al autor o a alguno de sus personajes. 

En definitiva, lo que hace que una clase funcione no es la estandari- 
zación, sino el respeto profundo por la identidad de cada individuo. Un 
profesor de un aula diversificada se inspira al menos en las cuatro creencias 
siguientes: 


e Aceptación del nivel de aptitud de cada estudiante. 

e Expectativas de crecimiento de todos los alumnos y apoyo constan- 
te en este proceso. 

e Existencia de oportunidades para todos de explorar los conceptos y 
habilidades esenciales en niveles de dificultad que aumentan de manera 
consistente según evoluciona su comprensión de los mismos. 

e Oferta para todos los estudiantes de actividades que parezcan —y 
sean- igual de interesantes, importantes y que impliquen un esfuerzo si- 
milar. 


El profesor y los estudiantes colaboran en el aprendizaje 


Los profesores son los principales arquitectos del aprendizaje, pero los 
alumnos deben participar en su diseño y construcción. La misión del edu- 
cador reside en saber qué es aquello que constituye lo esencial de cada 
tema, en diagnosticar, en prescribir, en alterar el enfoque de la instrucción 
en función de diversos propósitos, en garantizar el buen funcionamiento 
de la clase y en verificar que el tiempo se utiliza adecuadamente. No obs- 
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tante, los estudiantes tienen importantes contribuciones que hacer en lo 
que respecta a su participación en este proceso. 

Los aprendices proporcionan la información necesaria para realizar un 
diagnóstico, elaboran las normas de la clase, participan en el proceso de 
gobierno basado en esas reglas y aprenden a usar el tiempo como el re- 
curso valioso que es. Los alumnos hacen saber a los profesores cuándo un 
material o tarea es demasiado fácil o difícil; cuándo lo que aprenden les re- 
sulta interesante o aburrido; cuándo necesitan ayuda o, por el contrario, 
prefieren trabajar solos. Al permitirles participar en todos los aspectos de su 
experiencia en el aula, los estudiantes se responsabilizan de su aprendizaje 
y son más capaces de comprenderse a sí mismos y de tomar decisiones que 
favorecen su crecimiento en ese proceso. 

En un aula diversificada, el profesor es el líder, pero como todos los lí- 
deres eficaces presta una gran atención a sus seguidores y consigue impli- 
carlos a fondo a lo large del viaje. Juntos, el educador y los educandos, pla- 
nifican, marcan objetivos, verifican los progresos, analizan los fracasos y los 
éxitos, y tratan de multiplicar estos últimos aprendiendo de los errores. 
Algunas decisiones sirven para toda la clase. Otras se aplican específica- 
mente a una persona. 

Un aula diversificada se centra, necesariamente, en el alumno. Los es- 
tudiantes son quienes trabajan. El profesor coordina el tiempo, el espacio, 
los materiales y actividades. Su eficacia aumenta en la medida en que los 
aprendices son más capaces de ayudarse a sí mismos y a los demás a con- 
seguir los objetivos individuales y de grupo. 


El profesor equilibra los ritmos del grupo y del individuo 


En muchas clases se considera que un alumno de quinto curso ha fracasa- 
do si no alcanza el nivel estipulado para ese curso. No importa que este 
alumno haya progresado más que ningún otro en el aula, si aun así no 
cumple con las expectativas para el nivel de quinto. Paralelamente, se es- 
pera que un alumno permanezca en quinto incluso cuando hace dos años 
que superó aquel nivel. A menudo se dice de este estudiante «Trabaja bien 
solo. Lo está haciendo muy bien». 

Los profesores de un aula diversificada comprenden las normas del 
grupo. También entienden las pautas individuales. Cuando un estudiante 
progresa como aprendiz, el profesor se plantea dos objetivos. El primero 
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consiste en acelerar ese proceso al máximo, asegurando que la compren- 
sión es auténtica y que el aprendizaje se realiza de una manera significati- 
va. El segundo es cerciorarse de que tanto el alumno como sus padres son 
conscientes de sus metas y progresos personales, así como de su posición 
relativa dentro de la clase. Esto es válido también para aquellos alumnos 
cuyas aspiraciones van más allá de las expectativas de nivel de su curso. 

Un buen entrenador no logra nunca la grandeza para sí mismo o para 
su equipo tratando de conseguir que sus jugadores sean iguales. Para ser 
grande, y hacer de los suyos grandes jugadores, debe hacer que estos de- 
sarrollen sus posibilidades al máximo. No hay que pasar por alto ningún 
punto débil en cuanto a comprensión o dominio de una habilidad. Cada ju- 
gador cumple su misión desde su competencia particular, no desde un sen- 
timiento de deficiencia. No hay nada parecido a un «¡muy bien!» para nin- 
gún miembro del equipo. En un aula diversificada eficaz, la evaluación, la 
instrucción, el flujo de la información y las calificaciones tienen en cuenta 
tanto las normas y los objetivos de grupo como los individuales. 


El profesor y los estudiantes trabajan juntos 
con un método flexible 


Así como una orquesta está compuesta de individuos, varias agrupaciones, 
secciones y solistas, el aula diferenciada se construye alrededor de las per- 
sonas, de diversos grupos pequeños y de la clase en su conjunto. 

Para atender las distintas necesidades de aprendizaje que componen 
la totalidad, los profesores y estudiantes trabajan conjuntamente de dife- 
rentes maneras. Utilizan los materiales de un modo flexible y emplean un 
ritmo adaptable. A veces toda la clase trabaja a la vez, pero a veces el tra- 
bajo es más efectivo cuando se realiza en pequeños grupos. En ocasiones, 
todo el mundo usa los mismos materiales, pero suele ser conveniente tener 
abundantes materiales a mano. Algunas veces toda la clase termina una ta- 
rea a las 12:15, pero con frecuencia ciertos estudiantes terminan una acti- 
vidad mientras que otros necesitan más tiempo para completarla. En cier- 
tos casos, será el profesor quien determine quién trabaja con quién. En 
otros, eligen los propios estudiantes. Cuando es el profesor quien toma la 
decisión, ésta puede basarse en una afinidad de intereses, aptitudes o per- 
files de aprendizaje, aunque a veces puede preferir mezclar estudiantes de 
características diferentes. En otras ocasiones, la distribución para las tareas 
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puede realizarse al azar. El docente puede ser la primera fuente de ayuda 
para los alumnos. Otras veces son, principalmente, los propios alumnos en- 
tre sí quienes se brindan apoyo. 

En un aula diversificada, el educador recurre a una amplia gama de es- 
trategias pedagógicas que le ayudan a concentrarse en los individuos y en 
pequeños grupos y no únicamente en la clase como conjunto. A veces los 
contratos de aprendizaje le son útiles para dirigir la instrucción; otras veces, 
lo que funciona es la propia investigación. El objetivo es siempre conectar a 
los alumnos con los conocimientos y habilidades en el nivel apropiado, para 
que la motivación sea adecuada a sus posibilidades e intereses. 


Dos esquemas para meditar sobre la diversificación 


La figura 2.1 nos muestra un esquema para que reflexionemos sobre la 
diversificación, que puede servir también para pensar sobre este libro. En 
un aula diversificada, el profesor hace esfuerzos constantes para respon- 
der a las necesidades de los alumnos. Lo guían una serie de principios ge- 
nerales de organización de la clase, en la cual la atención a los individuos 
que la forman es efectiva. Por consiguiente, modifica sistemáticamente el 
contenido, el proceso y el producto, basándose en las aptitudes de los 
alumnos para trabajar cada tema, material o habilidad particular. También 
introduce cambios en función de los intereses personales y los perfiles de 
aprendizaje. Para ello recurre a un conjunto de estrategias docentes y or- 
ganizativas. 

El docente no trata de diversificar todos los contenidos para cada niño 
y durante todos los días. Eso, además de ser imposible, destruiría el senti- 
miento de unidad dentro de la clase. En lugar de ello selecciona momentos 
de la secuencia educativa en los que diversificar la instrucción, basándose 
en evaluaciones más o menos formales. Asimismo, deja un tiempo en su 
planificación de la enseñanza, para realizar diversificaciones en función de 
los intereses de cada uno, de modo que los estudiantes puedan vincular lo 
que han estudiado con algo que sea relevante para ellos. Crea ocasiones 
para que ¡os alumnos trabajen solos de manera natural y también juntos, 
para que dispongan de un enfoque práctico que dé sentido a las ideas que 
están estudiando y para que sea posible una aproximación a los contenidos 
de carácter visual. La diversificación es un modo organizade y “exinia 32 
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FIGURA 2.1 
La diversificación de la instrucción 


es una respuesta del profesor a las necesidades de los alumnos 


guiada por los principios generales de la diversificación, 
tales como 


tareas evaluación continua 
adecuadas grupos flexibles y ajuste 


Los profesores pueden diversificar 


el contenido el proceso el producto 


de acuerdo con 


las aptitudes el perfil de aprendizaje 


mediante una serie de estrategias organizativas y docentes, 


como por ejemplo 


enfoques basados en las di- lecciones de progreso gradual técnica de los 4 formatos 
ferentes inteligencias centros de progreso gradual estrategias con preguntas 

rompecabezas o enigmas productos de progreso diversas 

materiales grabados gradual centros de interés 


actividades de descanso contratos de aprendizaje grupos de interés 

diversidad de esquemas instrucción en grupos deberes para casa variados 

variedad de textos pequeños compartimentar la materia 

materiales suplementarios investigación en grupo diferentes epígrafes para el 
distintos estudios en órbitas cuaderno 

círculos literarios estudio particular instrucción compleja 
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FIGURA 2.2 
Comparación de clases 


Aula tradicional 


e Las diferencias entre los estudiantes se 
enmascaran cuando son problemáticas. 

e La evaluación se suele practicar al final de 
la lección para ver «quién lo ha cogido». 


e Prevalece una concepción estrecha de la 
idea de inteligencia. 
e Hay una única definición de éxito. 


e Los intereses de los alumnos no suelen 
tenerse en cuenta. 

e Existen pocas opciones que consideren los 
perfiles de aprendizaje. 

< Predomina la instrucción al total de la 
clase. 

e Las guías curriculares y los libros de texto 
marcan las pautas de la enseñanza. 


e Se concentra el aprendizaje sobre datos y 
habilidades descontextualizados. 
e Las tareas son únicas e iguales para todos. 


e El tiempo no suele usarse de modo flexible. 

e Prevalece un Unico texto. 

e Se buscan interpretaciones unilaterales de 
los hechos e ideas. 

e El profesor dirige la trayectoria del alumno. 


e El profesor resuelve los problemas. 


e El profesor da pautas generales de califica- 
ción. 


e Suele usarse un único método de evalua- 
ción. 


Aula diversificada 


e Las diferencias entre los estudiantes se 
toman como base para las programaciones. 

e La evaluación es continua y sirve de diag- 
nóstico para adecuar mejor la instrucción a 
la necesidad del alumno. 

e Es patente la sensibilidad hacia diversas 
formas de inteligencia. 

e El éxito se define en gran medida por el 
crecimiento personal desde un punto de 
partida. 

e Con frecuencia se estimula a los alumnos a 
hacer elecciones en función de sus intereses. 

e Se proporcionan muchas opciones de 
aprendizaje en función del perfil personal. 

e Se usan múltiples técnicas docentes. 


e Las aptitudes, intereses y perfiles de apren- 
dizaje de los alumnos conforman la ins- 
trucción. 

e El aprendizaje trata de dar sentido a las 
habilidades y conceptos básicos. 

e Se asignan con frecuencia tareas que pre- 
sentan opciones múltiples. 

e El tiempo se usa de manera flexible y en 
función de las necesidades del alumno. 

e Se proporcionan materiales variados. 

e Se estudian sistemáticamente perspectivas 
diversas de los sucesos e ideas. 

e El profesor ayuda al alumno a desarrollar 
sus potencialidades y a afianzarse en el 
aprendizaje. 

* Los problemas se resuelven con la partici- 
pación de todos. 

e Los alumnos trabajan con el profesor para 
establecer objetivos individuales y de toda 
la clase. 

e Se evalúa a los alumnos de muchas ma- 
neras. 


2 ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE LA DIVERSIFICACIÓN 39 


ajustar enseñanza y aprendizaje; va a buscar a los chicos donde estos se en- 
cuentran, y potencia al máximo su crecimiento por vía del aprendizaje. 

Todas las aulas presentan múltiples facetas. Un aula diversificada, sin 
embargo, presenta diferencias clave cuando se la compara con las clases 
tradicionales. La figura 2.2 sugiere algunos aspectos en los que los dos mo- 
delos de enseñanza son divergentes. Puedes añadir tus propias ideas y 
comparaciones a esa tabla con las reflexiones que se te ocurran sobre tu 
propia clase y a medida que lees el resto del libro. Conviene recordar que 
existen muchos puntos intermedios entre una clase absolutamente tradi- 
cional y otra absolutamente diversificada (suponiendo que alguno de estos 
dos extremos pudiera existir). Para conseguir una autoevalución interesan- 
te, piensa en las dos columnas de la tabla como en los puntos opuestos de 
una misma constante. Cada línea representa la distancia que hay entre 
cada pareja de opuestos. Coloca una X en el punto en el que crees que tu 
labor se sitúa actualmente, y otra X en el punto en el que desearías que es- 
tuviese. 


Para más información 


Para explorar más a fondo el concepto de instrucción diversificada en fun- 
ción de la aptitud, los intereses y el perfil de aprendizaje, ver el Apéndice y 
las fuentes siguientes: 


Kiernan, L. (editor) (1997). Differentiating instruction: A video staff deve- 
lopment set. Alexandria, VA: ASCD. 

Tomlinson, C. (1995). How to differentiate instruction in mixed ability class- 
rooms. Alexandria, VA: ASCD. 

Tomlinson, C. (1996) Good teaching for one and all: Does gifted education 
have an instructional identity? Journal for the Education of the 
Gifted, 20, 155-174. 

Tomlinson, C. (1996) Differentiated instruction for mixed-ability class- 
rooms. [An ASCD professional inquiry kit]. Alexandria, VA: ASCD. 
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3 Replantearse cómo dar la clase y para quién 


El objetivo está claro. Cada chico -cada uno de nuestros jóvenes- debería ser 
capaz de desarrollarse plenamente según sus aptitudes y habilidades especí- 
ficas y las más generales. 

Paul BRANDWEIN 


Memorandum: On Renewing Schooling and Education 
(Memorandum: Sobre la renovación de la escuela y la educación) 


Algunos pueden pensar que la instrucción diversificada es una idea recien- 
temente incubada allá dondequiera que sea que comienzan las «innova- 
ciones» educativas. En realidad, se trata de la consecuencia lógica de la flo- 
reciente comprensión sobre los modos en los que los niños aprenden. Un 
breve resumen del panorama de la evolución de la enseñanza en las últi- 
mas décadas nos será útil para comprender mejor lo que actualmente de- 
nominamos «instrucción diversificada». 


La educación también cambia 


Pensemos en lo que ocurría hace setenta y cinco o cien años. Ahora rebo- 
binemos hasta el presente. En muchos aspectos estos años han supuesto 
más cambios para los humanos que todos los anteriores en los anales de la 
historia. Pensemos en cómo era la agricultura hace cien años y cómo es 
hoy. Pensemos en cómo era la práctica de la medicina hace cien años y 
cómo es actualmente. Pensemos en cómo era el transporte hace cien años 
y en la actualidad. Consideremos los cambios acaecidos en el siglo xx en los 
ámbitos de la ingeniería, la comunicación o la indumentaria. ¡La transfor- 
mación es vertiginosa! Mientras que la mayoría de nosotros sucumbimos 
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de cuando en cuando a la nostalgia de «los viejos tiempos», pocos nos 
quedaríamos con los médicos de ayer, o con los sistemas de comunicación 
o las modas del pasado. 

Aunque se tiende a pensar en la escuela como en algo estático, el ám- 
bito de la educación también ha crecido y ha cambiado. Hoy en día sabe- 
mos muchas cosas sobre la enseñanza y el aprendizaje que no sabíamos 
hace un siglo o incluso hace algunas décadas. Algunas de estas apreciacio- 
nes se derivan de la psicología y de las ciencias que estudian el cerebro. 
Otras son consecuencia de la observación continua que tiene lugar en el 
aula. Cualquiera que sea su génesis, estos cambios educativos son tan re- 
volucionarios como pueda serlo la transición del lápiz a la máquina de es- 
cribir, o de ésta al ordenador personal. 


Nuevas maneras de concebir la escuela 


Se podrían llenar libros enteros con los crecientes conocimientos sobre la 
manera de aprender de los niños. También se podría escribir mucho acerca 
de las implicaciones que el conocimiento de estos procesos tiene para los 
profesores. No es ése el propósito de este libro, pero queremos perfilar al- 
gunas ideas recientes sobre las que pivotan la mayoría de los enfoques ac- 
tuales de la enseñanza y el aprendizaje. 

La instrucción diversificada es, en primer lugar, una educación de ca- 
lidad. Muchas de las teorías actuales acerca del aprendizaje apoyan de un 
modo inequívoco aquellas aulas que reconocen, honran y cultivan la 
individualidad. A continuación citamos tres principios básicos para una ins- 
trucción eficaz, que no siempre los educadores conocen o sostienen con 
claridad. 


La inteligencia es variable 


Del estudio de la inteligencia en el último medio siglo, podemos extraer al 
menos tres conclusiones importantes. 

En primer lugar, la inteligencia presenta múltiples facetas, no es algo 
simple. Howard Gardner (1991, 1993, 1997) plantea que los humanos tie- 
nen ocho inteligencias: lingüística o verbal, lógico-matemática, visual-es- 
pacial, psicomotriz, músico-rítmica, interpersonal, intrapersonal y naturalis- 
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ta. Robert Sternberg (1985, 1988, 1997) propone tres tipos de inteligencia: 
analítica, práctica y creativa. Antes que ellos, otros investigadores, tales 
como Thorndike, Thurstone y Guilford (Horowitz €: O'Brien, 1985) habían 
identificado varios tipos de inteligencia. Paralelamente a los cambios que 
se suceden en las clasificaciones sobre la inteligencia, los educadores, psi- 
cólogos e investigadores han llegado a dos sólidas conclusiones: 


e Los modos en que pensamos, aprendemos y creamos son diferentes. 

e El desarrollo de nuestras potencialidades se ve afectado por la corre- 
lación entre lo que aprendemos y cómo lo aprendemos con nuestra par- 
ticular inteligencia. 


En segundo lugar, la inteligencia es algo fluido y no fijo. En otras pa- 
labras, la provisión de experiencias de aprendizaje enriquecedoras puede 
amplificar la inteligencia de nuestros niños, y la carencia de esas experien- 
cias puede disminuirla (Caine y Caine, 1991). 

Una tercera consideración proviene del floreciente campo de la inves- 
tigación sobre el cerebro (Caine y Caine, 1991; Sylwester, 1995). Las neu- 
ronas crecen y se desarrollan al ser usadas de un modo activo; se atrofian 
por falta de uso. El aprendizaje vigoroso cambia la fisiología del cerebro. 

Estas teorías sugieren varias implicaciones obvias para los educadores. 
Por ejemplo, que los profesores han de trabajar de modo efectivo para de- 
sarrollar muchos tipos de inteligencia, no sólo una. También, que los estu- 
diantes que lleguen a la escuela con carencias de situaciones de aprendiza- 
je, pueden recuperar el terreno perdido si encuentran estas experiencias en 
las aulas. Todos los estudiantes deben aprender activamente y de modo 
ininterrumpido, si no quieren correr el riesgo de perder potencia cerebral. 


El cerebro esta ávido de sentido 


Gracias al progreso de la tecnología de la imagen en el campo de la medi- 
cina, hoy en día podemos mirar en el interior del cerebro humano y ver 
cómo funciona. Las observaciones que de ello se derivan han ampliado 
nuestras concepciones sobre la enseñanza y el aprendizaje. Ahora conoce- 
mos detalles importantes sobre lo que es más efectivo para este órgano a 
la hora de aprender (Caine y Caine, 1991, 1994, 1997; Jensen, 1998; 
Kalbfleisch, 1997; Sylwester, 1995). 
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El cerebro busca patrones de significado y se resiste a la falta de sen- 
tido. Aunque puede retener informaciones aisladas o inconexas, es más efi- 
caz recordando aquella información que, por así decirlo, forma un lote. 
Aquella información que va en un mismo paquete se organiza alrededor de 
categorías e ideas que incrementan el significado de la misma. El intelecto 
está tratando constantemente de conectar partes con totalidades, y los in- 
dividuos aprenden al relacionar algo nuevo con algo que ya conocen. 

El sujeto aprende mejor cuando alcanza la comprensión dando su 
propio sentido a la información recibida, que cuando la información se su- 
perpone al mismo. Nuestras neuronas son poco receptivas a aquello que 
posee un significado superficial. Responden de modo más eficaz y efectivo 
a aquello que posee un significado profundo y personal, a lo que posee la 
cualidad de ser relevante, de dar forma a la vida o de implicar nuestras 
emociones. 

Estos y otros argumentos nos dicen mucho de la individualidad de 
cada aprendiz y sobre la naturaleza de un currículum y una instrucción efi- 
caces. Las investigaciones sobre el cerebro nos revelan que cada uno de 
ellos es único, y que los educadores deben proporcionar numerosas opor- 
tunidades para que los diversos aprendices den sentido a las informaciones 
e ideas que manejan. Las pesquisas efectuadas nos dicen que cuando nos 
proponemos que nuestros estudiantes conecten lo novedoso con lo que les 
es familiar, lo que es nuevo para uno puede resultar conocido para otro y 
viceversa. 

Las descubrimientos recientes sobre el cerebro nos dicen que el currí- 
culum debe cuitivar la construcción de significados. Debe estar organizado 
en torno a categorías, conceptos y principios básicos. Un currículum signifi- 
cativo se caracteriza por su alto grado de interés y relevancia, y apela a las 
experiencias y sentimientos de los alumnos. Si queremos que nuestros estu- 
diantes retengan, entiendan y usen ideas, informaciones y habilidades, de- 
bemos daries muchas oportunidades para que se apropien de ellas o les den 
sentido a través de su implicación en situaciones complejas de aprendizaje. 

Las investigaciones sobre el cerebro también dejan claro que si el 
aprendizaje es el proceso de conectar lo que nos es desconocido con lo fa- 
miliar, los profesores han de crear abundantes ocasiones que permitan a los 
alumnos vincular lo nuevo con lo viejo. Esta es una tarea que tiene tres par- 
tes. Primero, los profesores deben identificar los conceptos, principios y ha- 
bilidades esenciales de sus asignaturas. Después, deben convertirse en ex- 


44 EL AULA DIVERSIFICADA 


pertos en las necesidades de sus alumnos. A continuación, deben utilizar 
esta información para ofrecer a los estudiantes diversas oportunidades de 
construir significados al conectar lo que ya saben con las ideas básicas que 
están tratando de aprender. 


Los humanos aprenden mejor si el reto es moderado 


A través de la creciente comprensión que nos proporcionan la psicología y 
los estudios sobre el cerebro, sabemos ahora que los individuos aprenden 
mejor cuando se hallan en un contexto que les proporciona desafíos en do- 
sis moderadas (Bess, 1997; Csikszentmihalyi, Rathunde, & Whalen, 1993; 
Howard, 1994; Jensen, 1998; Vygotsky, 1978, 1986). Es decir, cuando una 
tarea es muy difícil para un aprendiz, éste se siente amenazado y se instala 
en un estado que hace las veces de caparazón. Un aprendiz que se siente 
amenazado no mostrará tenacidad en la resolución de un problema. En el 
extremo opuesto, una tarea sencilla tampoco estimula la habilidad del 
alumno para pensar o resolver problemas. Se relaja demasiado. 

Una tarea se encuentra en el nivel apropiado de desafío cuando le 
pide al alumno que se arriesgue a dar un salto hacia lo desconocido, pero 
partiendo de los conocimientos suficientes para comenzar y contando con 
los apoyos adicionales para alcanzar un nuevo nivel de comprensión. Dicho 
en otras palabras, los alumnos que fracasan de modo repetido pierden la 
motivación para aprender. Los que obtienen resultados satisfactorios con 
demasiada facilidad pierden también el estímulo que necesitan. Para que el 
aprendizaje continúe, los estudiantes deben tener la sensación de que hay 
que realizar esfuerzos, pero que éstos son normalmente coronados por el 
éxito. Los educadores deben recordar también que lo que hoy supone un 
reto moderado, no ofrecerá el mismo juego mañana. Los desafíos deben ir 
creciendo a medida que los alumnos progresan en el aprendizaje. 

Una vez más, estos nuevos conocimientos ofrecen pistas importantes 
para los profesores. Lo que constituye un desafío adecuado para un alum- 
no, puede resultar demasiado fácil para otro (y por tanto proporcionarle es- 
casa motivación). La misma actividad puede suponer excesiva presión para 
algún otro compañero. Las tareas deben ajustarse a la zona o umbral de 
aprendizaje de cada estudiante. En definitiva, las actividades deben au- 
mentar progresivamente su complejidad para que el crecimiento de los que 
las realizan sea continuo. 
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Reflexionar sobre los alumnos a los que enseñamos 


En el transcurso del último medio siglo aproximadamente, la población es- 
tudiantil ha cambiado de modo espectacular. Hoy en día se espera que to- 
dos los niños vayan a la escuela, cualquiera que sea su sexo, estatus socio- 
económico, o su limitación física o mental. Pero hubo un tiempo en que no 
todos acudían a la escuela pública. Los chicos seriamente discapacitados o 
con graves problemas de aprendizaje se quedaban en casa. Los de hogares 
humildes, entre los que se incluían los hijos de los recién emigrados, traba- 
jaban en fábricas y otros lugares por el estilo para ayudar a mantener la fa- 
milia. Los hijos de los granjeros trabajaban en el campo y no iban a la es- 
cuela, excepto en las estaciones en las que no había que plantar ni cose- 
char ningún cultivo. A las chicas se las excluía a menudo de la educación 
avanzada, ya que se pensaba que su destino consistiría en casarse, tener hi- 
jos y llevar una casa, funciones para las cuales no se consideraba necesaria 
demasiada educación. Los hijos de los más ricos a menudo tenían tutores o 
iban a internados de elite. 

No hace mucho tiempo, la mayoría de los niños que iban a la escuela 
tenían dos progenitores en su casa. Al menos uno de ellos estaba normal- 
mente en casa cuando el chico iba o regresaba de la escuela. Ahora edu- 
camos a muchos alumnos que proceden de hogares monoparentales. La 
mayoría de los aprendices no tienen un adulto en los dos extremos de su 
jornada escolar. Mientras que este hecho en sí mismo no es necesariamen- 
te negativo, complica bastante las vidas de los chicos. A veces se sienten 
asustados por este aislamiento. Muchos carecen de una mano firme que 
controle sus progresos en la escuela o los deberes —o incluso que escuche 
los acontecimientos de su día escolar. 

Enseñamos a chicos que, para bien o para mal (probablemente las 
dos cosas), son el producto de la era electrónica. Su mundo es a la vez más 
grande y más pequeño. Conocen más cosas, pero entienden menos de las 
cosas que conocen. Están acostumbrados a los entretenimientos rápidos, si 
bien sus imaginaciones son menos activas. Tienen que vérselas con reali- 
dades y problemas que en otros tiempo eran desconocidos para los niños, 
pero la mayoría tienen escasos recursos y apoyos para capear el temporal 
de manera sensata. Son conscientes de todas las posibilidades estimulan- 
tes que hay en el mundo adulto, pero no tienen mucha idea de cómo cons- 
truir puentes para alcanzarlas. Estos jóvenes se encuentran en su salsa 
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usando las tecnologías que asustan a muchos de los adultos que están «al 
mando» de su realidad. 

Hoy en día, el tipo de niños que vienen a la escuela y se quedan en 
ella es más variado. Con ellos traen un repertorio mayor de circunstancias 
y necesidades. Muchos de estos chicos carecen de ciertos dones de la in- 
fancia que los profesores alguna vez dimos por sentados. Han sido, a la 
vez, empobrecidos y enriquecidos por su entorno. 

Además, existe un abismo entre aquellos niños que han tenido expe- 
riencias enriquecedoras en su infancia y aquellos que no han tenido las 
mismas oportunidades. 


La batalia por la equidad y la calidad 


Muchos de los estudiantes de hoy vienen de hogares en los que no reciben 
el aliento y el apoyo necesarios. Estos niños tienen un potencial para apren- 
der inmenso, pero llegan a la escuela con su capacidad mermada por la fal- 
ta de la experiencia, el apoyo, los modelos y los planes que, cuando entran 
en juego, hacen de la educación una de las expectativas fundamentales de 
la vida. 

Por otro lado, muchos otros alumnos llegan a clase con un nivel de 
conocimientos que los sitúa meses o años por delante de donde se supone 
que deberían estar según el currículum establecido. 

La escuela debe pertenecer a todos estos niños por igual. Los educa- 
dores hablan a menudo de la equidad como un asunto que afecta al primer 
grupo mencionado, mientras que la calidad afecta a los últimos. En reali- 
dad, la equidad y la calidad deberían ser la prioridad para todos los estu- 
diantes. 

No podemos alcanzar la equidad con aquellos niños que llegan a cla- 
se con riesgo de quedarse rezagados en el aprendizaje a menos que este- 
mos en condiciones de garantizar que estos chicos se encuentran con au- 
las cuyos profesores están dispuestos a tratar de construir las experiencias 
y expectativas que fuera del aula, hasta entonces, no han podido tener. 
Tampoco se puede lograr calidad en la enseñanza con chavales que están 
rozando el fracaso escolar, si no se busca de manera sistemática, vigorosa, 
insistente y eficaz, el desarrollo de todo su potencial. Debemos apuntar 
alto con estos chicos y trabajar con tesón para ayudarlos a escalar el cami- 
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no hacia sus sueños. Tanto la equidad como la calidad deben formar parte 
de nuestro mapa de carreteras para estos estudiantes. 

De igual modo, aquellos alumnos que vienen a la escuela con un ni- 
vel más avanzado que el estipulado para su curso, en una o varias áreas, 
también necesitan igualdad de oportunidades para poder crecer desde sus 
puntos de partida. Esta labor requiere profesores firmemente decididos a 
garantizar que sus capacidades potenciales no languidecen. Estos niños 
necesitan también educadores comprometidos con la calidad de enseñan- 
za, docentes que los estimulen en sus ambiciones, y que les hagan experi- 
mentar y aceptar desafíos personales. También la equidad y la calidad de- 
ben formar parte de nuestro proyecto para estos aprendices. 

Cada niño tiene derecho a esperar de su profesor, entusiasmo, tiem- 
po y energía. Todos ellos merecen enseñantes que hagan todo lo que esté 
en su mano para ayudarlos a progresar diariamente. Es inaceptable que un 
profesor reaccione ante un grupo de niños (o ante un niño en particular) 
como si estos fueran inapropiados, inadecuados, un caso desesperado, o 
como si no necesitaran una atención especial. 


La búsqueda de la equidad y la calidad y cómo 
agrupar a los alumnos 


Se ha intentado cubrir las necesidades de los alumnos más retrasados y 
más avanzados, sacándolos de sus clases habituales durante parte o toda 
la jornada escolar. Se les enviaba a clases especiales con estudiantes simila- 
res y profesores con la capacidad de atender sus necesidades específicas. 
De acuerdo con lo que nos dice el sentido común y la experiencia de las au- 
las, gran parte de las investigaciones realizadas sugieren que para los 
aprendices menos dotados estas experiencias en grupos homogéneos no 
dan buen resultado (p. ej., Oakes, 1985; Slavin, 1987, 1993). En estos am- 
bientes, los profesores muestran una tendencia a rebajar las expectativas, 
simplificar los materiales y el discurso, y reducir el ritmo de trabajo. Muy 
pocos estudiantes abandonan estos grupos para incorporarse en clases 
más «normales» o adelantadas. En otras palabras, las clases para chicos 
atrasados mantienen a estos en un perpetuo retraso. 

También en completa sintonía con el sentido común y la experiencia 
de las aulas, muchas de las más reputadas investigaciones (Allan, 1991; 
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Kulik y Kulik, 1991) exponen cue cuando los estudiantes avanzados son 
ubicados en clases homogéneas co ‘ite ace arado, suelen sacar orovecho 
del ritmo ágil, el discurso estimuiante, las altas expectativas por parte del 
profesor y los materiales sofisticados, Dicho de otra manera, continúan 
progresando. 

En teoría, el hecho de establecer clases heterogéneas dederis procurar 
la equidad en el trato y la calidad de la enseñanza para todos los alumnos. 
Pero esta suposición tiene tres pegas considerables, al menos a juzgar por el 
modo en que las escuelas la han llevado a la práctica hasta estos momentos. 

En primer lugar, los alumnos menos capacitados no podrán tener 
buenos resultados a largo plazo en uno de estos grupos heterogéneos a 
menos que estemos dispuestos a dirigirnos a ellos en el punto donde se ha- 
llan sus aptitudes y a hacer progresar su aprendizaje de manera sistemáti- 
ca hasta que sean capaces de funcionar con la misma seguridad y compe- 
tencia que lo hacen los demás. Más de una vez se ha dicho que tales gru- 
pos suponen el aumento de las expectativas para estos alumnos menos 
avanzados, pero después se los abandona a su destino, mientras tratan de 
imaginarse qué han de hacer para cumplirlas. Un planteamiento así no 
conduce a los alumnos más retrasados a efectuar progresos reales. 

Los alumnos más avanzados plantean un segundo problema de ca- 
rácter similar. Cuando forman parte de un aula heterogénea, a menudo se 
les pide que desarrollen una cantidad de trabajo mayor de la que pueden 
realizar, que ayuden a sus compañeros a hacer sus tareas durante buena 
parte del día, o que esperen (pacientemente, por supuesto) mientras otros 
estudiantes de capacidad menos desarrollada continúan trabajando para 
dominar alguna habilidad que ellos ya han superado. De manera implícita, 
y a veces incluso explícita, damos a entender que los estudiantes avanza- 
dos no necesitan ningún refuerzo especial, porque de hecho ya «dan el ni- 
vel», Nuevamente, desde este planteamiento, no se conseguirá un creci- 
miento verdadero de este tipo de alumnos. 

Un tercer problema que plantea la heterogeneidad, tal y como se 
practica habitualmente, es que se parte de la base de que lo que hay que 
hacer en un aula de estas características es impartir la lección para el 
«alumno típico». La falsa premisa en este caso consiste en pensar que todo 
el mundo puede sacar provecho de una clase estándar. En la práctica, este 
tipo de instrucción suele estar muy por debajo de nuestras posibilidades, 
incluso cuando el destinatario es el estudiante medio. 
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Con la creación de comunidades de aprendizaje eficaces en las que 
las necesidades de todos los alumnos son atendidas de manera específica 
y sistemática, habremos avanzado un buen trecho en el camino para con- 
seguir un trato equitativo y una enseñanza de calidad en las escuelas. 
Ahora bien, la formación de grupos heterogéneos, suele producir aulas 
donde se reparte a todos el mismo rancho, y donde las programaciones se 
tragan a unos estudiantes y mutilan a otros. Este tipo de clases no propor- 
cionan ni equidad ni calidad. 


Viejos modos de entender la escuela que todavía 
persisten 


A pesar de los convincentes argumentos que se han dado dentro de las 
ciencias de la educación, las aulas no han sufrido grandes transformaciones 
durante los últimos cien años. Todavía seguimos dando por sentado que un 
niño de una determinada edad tiene tanto en común con todos los demás 
chicos de su curso, que debe seguir el mismo currículum y de la misma ma- 
nera. Además, las escuelas parecen asumir que todos los alumnos deberían 
finalizar las tareas casi a la vez, Se supone que un año escolar debe tener la 
misma duración para todos los aprendices. Para la consecución de este fin, 
las escuelas normalmente adoptan un único libro de texto, realizan el mis- 
mo test al final de cada lección, y otro examen idéntico al final del periodo 
en el que está estipulado que hay que calificar. Los profesores utilizan bare- 
mos parecidos para calificar a todos los chicos de la misma edad y curso, sin 
tener en cuenta cuál ha sido su punto de partida al comenzar el año. 

El currículum está basado normalmente en objetivos que tienen que 
ver con la retención y acumulación, por parte de los alumnos, de una serie 
de datos y habilidades desgajados de cualquier contexto significativo. La 
principal técnica educativa suele consistir en completar ejercicios en los que 
se repiten las mismas fórmulas, y los profesores les dicen a los estudiantes 
cosas que luego estos han de repetirles a su vez. Éste es el legado del con- 
ductismo, que arraigó sólidamente durante los años 30. Los profesores to- 
davía en gran medida «dirigen» las clases y, durante la mayor parte del 
tiempo, trabajan más duro y más activamente que sus alumnos. 

Por la intensidad con la que nos concentramos en desarrollar la inte- 
ligencia en nuestras escuelas, parece que los educadores estuvieran con- 
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vencidos de que sólo tienen importancia pequeñas porciones fragmenta- 
rias de inteligencia verbal y numérica. Esto es prácticamente lo mismo que 
se creía hace un siglo, cuando la opinión pública consideraba que un poco 
de lectura, escritura y aritmética era de utilidad para los estudiantes que al 
incorporarse al mundo adulto se iban a encontrar una cadena de montaje 
o el trabajo en el campo. Los centros escolares todavía preparan a los niños 
más para los exámenes que para la vida. A veces los dibujantes de cómics 
exponen este punto de modo más contundente que la prosa seria, como se 
ve en la Figura 3.1. 

Ha habido muchos observadores que han hecho aportaciones muy 
sensatas acerca de por qué las escuelas parecen resistirse tanto a los cam- 
bios (p. ej., Caine y Caine, 1997; Eisner, 1994; Fullan y Stiegelbauer, 1991; 
Fullan, 1993; Sarason, 1990, 1993). Lo cierto es que mientras que el resto 
del mundo se ha encaramado al progreso durante el último siglo, la prácti- 
ca de la educación ha permanecido estática. Para superar este estado de 
cosas, debemos comenzar nuestras pesquisas sobre la diversificación de la 
enseñanza, que ha de impartirse a una población estudiantil muy variada, 
teniendo en cuenta las siguientes premisas. 


“BB, ¿Otro típico día 


É / de escuelag 


Chico, lestoy contento 
de verte, Hobbes! 


Calvin y Hobbes ©1993 Wattersor on el permiso de Universal Press Syndicate. Derechos reservados 
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e Los estudiantes son diferentes en cuanto a su experiencia, aptitud, 
intereses, lenguaje, cultura, sexo y manera de aprender. Como un profesor 
de educación básica me comentó: «Los chicos ya llegan hasta nosotros di- 
versificados. Lo lógico es que nosotros diversifiquemos nuestra instrucción 
en respuesta a ellos», 

e Para maximizar el potencial de cada aprendiz, los educadores han 
de conectar con el punto de partida de cada niño y garantizar que realiza 
progresos substanciales en cada trimestre. 

s En las aulas en las que se ignoran las diferencias entre los estudian- 
tes no se ayuda a desarrollar las capacidades de quienes presentan varia- 
ciones significativas de «la norma». Esto ocurre incluso en las clases «ho- 
mogéneas», donde inevitablemente se dan grandes variaciones entre los 
alumnos. 

e Para garantizar que los estudiantes saquen el máximo provecho, los 
profesores deben realizar modificaciones en función de aquellos, en lugar 
de esperar que sean los estudiantes los que cambien para adaptarse mejor 
al currículum, De hecho, los chicos no saben cómo hacerlo. 

e Una educación optimizada debería ser el punto de partida de la di- 
versificación. No tiene sentido utilizar prácticas que contradicen los descu- 
brimientos esenciales sobre la enseñanza y el aprendizaje. Tal y como nos 
recuerda el célebre educador Seymour Sarason (1990), aquellos esfuerzos 
realizados en el terreno docente que no estén impulsados por la compren- 
sión de qué es lo que mantiene a los chicos ilusionados en pos del conoci- 
miento, están destinados al fracaso. 

e Aquellas clases en las que se intenta optimizar la educación, y en las 
que se introducen modificaciones para salir al paso de las diferencias de los 
alumnos, benefician prácticamente a todos los estudiantes. La diversifica- 
ción contempla las necesidades de los alumnos retrasados y avanzados. 
Presta atención a las necesidades de los que tienen el inglés como segun- 
da lengua y a aquellos que tienen fuertes preferencias en su estilo de 
aprendizaje. Da repuesta a las diferencias culturales y de género. Rinde cul- 
to al hecho de que no hemos nacido para ser réplicas exactas unos de 
otros. 


Como indica Howard Gardner (1997), incluso si supiéramos cómo 
hacer que todos se convirtieran en brillantes violinistas, una orquesta tam- 


bién necesita músicos del más alto nivel que toquen los instrumentos de 
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viento, metal, percusión y cuerda. La diversificación comporta la realización 
de máxima calidad para todos los individuos y da a los estudiantes la opor- 
tunidad de desarrollar sus habilidades particulares. 
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4 Ambientes docentes que apoyan la instrucción 
diversificada 


Un profesor realmente bueno es aquel que: sabe que un estudiante puede 
enseñar y que un profesor puede aprender; se integra literalmente en el am- 
biente de la clase tomando asiento entre el montón de pupitres, demostran- 
do así que disfruta en el papel de quienes con sus mentes cual esponjas, es- 
tán listos para absorber; puede apreciar que lo que uno piensa y dice es más 
importante que cómo rellena los huecos en blanco. 
Krista, edad 18 años 
lane Bluestein, Editor 
Mentors, Masters y Mrs. MacGregor: Stories of Teachers Making a Difference 
(Mentores, maestros y la señora MacGregor: historias de profesores que dejan huella) 


No hace mucho tiempo, una profesora me hizo una pregunta bastante in- 
quietante. Su preocupación era seria -y yo le respondí con la seriedad que 
el asunto requería-, pero he vuelto a formular mi respuesta docenas de ve- 
ces, desde que abandoné el lugar que durante un día compartimos. Su pre- 
gunta era «¿Es posible diversificar la instrucción en un aula donde los es- 
tudiantes se sientan en hileras y donde la mayor parte del trabajo se reali- 
za individualmente y en silencio?». 

Cuando me hizo la pregunta, tenía la frente fruncida, y estoy segura 
de que la mía también se lleno de arrugas al contestarle: «Sí, creo que en 
ese ambiente se podrían aplicar muchos de los principios de la enseñanza 
diversificada. Incluso en esas circunstancias las actividades que se propo- 
nen a los alumnos pueden ajustarse a su nivel, de manera que supongan 
un reto moderado para los diferentes estudiantes. También se les pueden 
encomendar trabajos finales que giren en torno a sus puntos fuertes o sus 
intereses personales», 
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Me detuve y añadí: «Seguramente se producirán problemas con 
aquellos estudiantes cuyos estilos de aprendizaje requieran colaboración, 
conversación, y movimiento», Y nuevamente hice una pausa. «Pero si yo 
tuviera que elegir entre una clase en la que todo el mundo se sienta en si- 
lencio en filas y trabaja en las mismas cosas, de la misma manera y en los 
mismos periodos de tiempo, y otra en la que todos se sientan en hileras si- 
lenciosas trabajando en tareas que por su grado de dificultad son apropia- 
das para cada cual y están vinculadas con sus intereses, elegiría la segunda 
sin pensármelo dos veces.» 

Continué diciendo que un repertorio que contara sólo con esas dos 
opciones limitaba las posibilidades del profesor y de los estudiantes. Y fui 
un poco más allá: «Gran parte de lo que aquí se está hablando pierde su 
fuerza cuando nos hallamos en una clase cuyo ambiente no es salu- 
dable». 

La profesora que había hecho la pregunta estaba «hablando entre lí- 
neas». Es decir, sus palabras planteaban únicamente parte de la pregunta. 
En realidad estaba diciendo algo así como: «De acuerdo. Sé que tengo es- 
tudiantes con diferentes aptitudes en relación al curriculum. Sé que estoy 
perdiendo a muchos de ellos a causa de la confusión y el aburrimiento. 
Incluso acepto el hecho de que para promover el aprendizaje sería bueno 
apelar a los intereses o estilos de los alumnos. Hasta ahí puedo estar de 
acuerdo. Pero no creo que pueda renunciar a la imagen que tengo de mi 
misma, la dama al frente de la clase, sujetando el timón con firmeza. Ya me 
parece bastante tener que modificar la manera de enfocar el currículum 
como para encima tener que reconstruir la imagen que tengo de mí misma 
como profesora.» 

No he cambiado de opinión sobre lo que le dije a esa profesora. Sigo 
pensando que las tareas del alumno deben centrarse en habilidades y con- 
ceptos esenciales. Las actividades deben presentarse en formatos distintos 
de modo que cada estudiante tenga que superar el ámbito de conoci- 
mientos con los que ya se encuentra cómodo. Este tipo de cometidos son 
más recomendables que los que presentan un único modelo para todos. Lo 
que ocurre es que le concedo mucha más importancia al omnipresente am- 
biente de la clase de lo que ese día supe manifestar, Esta profesora me es- 
taba preguntando si tiene sentido curar a un paciente de un catarro si ade- 
más tiene una pierna fracturada. Claro que lo tiene. Pero si no sanamos 
también la pierna, esta persona seguirá sufriendo y estará coja. 


56 EL AULA DIVERSIFICADA 


El resto de este capítulo contiene algunas de las ideas que pude ha- 
berle explicado a esta profesora. Son fundamentales para articular el con- 
cepto de instrucción diversificada. Los niños, los profesores y las aulas for- 
man microcosmos de la existencia humana. En aquellos hábitats que no 
son sanos, aún pueden ocurrir ciertas cosas buenas. Pero las grandes cosas, 
sin lugar a dudas, proceden de los lugares sanos y robustos. 


La enseñanza y el triángulo del aprendizaje 


Tuve una vez la ocasión de observar cómo un profesor de matemáticas, jo- 
ven, brillante y entregado, se enredaba en una guerra sin palabras con sus 
desencantados alumnos. Los conocimientos de geometría del docente 
eran amplios y profundos. Sus actividades eran relevantes y motivadoras. 
Pero sus alumnos adolescentes vacilaban entre mostrarse distantes o direc- 
tamente hostiles. Lo que debería haber sido una clase ejemplar, hervia de 
animosidad no declarada. Contemplé la situación durante lo que me pare- 
ció una eternidad, y sentí el mismo alivio que el educador y los estudiantes 
cuando la campana nos rescató de ulteriores sufrimientos. 

-¿Por qué no funciona? -me preguntó después- ¿Qué hago mal? 

Como la mayoría de los profesores, nunca he tenido muchas ocasio- 
nes de enunciar de manera explicita mis convicciones a la hora de crear un 
entorno apropiado para el aprendizaje. Simplemente me dedicaba a ense- 
ñar día tras día, tratando de mejorar aquello que daba resultado y elimi- 
nando lo que no surtia efecto. Sin embargo, creo que la respuesta que di a 
este profesor constituyó una verbalización importante de lo que mis alum- 
nos y compañeros me habían enseñado a lo largo de dos décadas en las 
aulas. 

-La enseñanza, cuando se realiza con pericia, se basa en el triángulo 
del aprendizaje —respondí-. Es un triángulo equilátero, en cuyos vértices te- 
nemos al profesor, los alumnos y la materia respectivamente. Si cualquiera 
de estos extremos es ignorado o no está en equilibrio con los demás, la ma- 
estría en el oficio desaparece. 

Este joven profesor de geometría tenía problemas con dos de los ex- 
tremos del triángulo (ver Figura 4.1). Aunque dominaba soberbiamente los 
contenidos, carecía de seguridad en sí mismo y no profesaba una dedica- 
ción auténtica hacia sus alumnos. En consecuencia, en clase parecía un 
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pavo real que se contoneaba por el aula con la intención de convencer a 
sus estudiantes (y a sí mismo) de que era alguien muy valioso. 

Un triángulo de un solo lado -un triángulo que sólo tiene la parte del 
contenido- no es un triángulo. 

Es importante que comprendamos qué es lo que debería ocurrir en el 
aula, entre el profesor, los alumnos y la materia. De ese modo el educador, 
conjuntamente con los estudiantes, puede dedicarse a construir el tipo de 
entorno que fortalece el triángulo del aprendizaje. 


FIGURA 4.1 
Maestría en la enseñanza 


El profesor 


Los estudiantes El contenido 


Podemos considerar la enseñanza y el aprendizaje como un triángulo, en 
el que todas las partes son necesarias para construir y sustentar el todo. 


La parte alta del triángulo 


Por definición, un triángulo equilátero es una figura geométrica que tiene 
tres lados iguales. Según esto, técnicamente no puede tener una «parte su- 
perior», ya que cualquiera de sus vértices puede ser la «parte alta». Para 
nuestros propósitos, no obstante, el profesor va a estar en la cima del trián- 
gulo de aprendizaje. 

El profesor ha de ser indiscutiblemente el líder de cualquier aula efi- 
caz. El liderazgo puede y debe ser compartido con los aprendices, pero la 
responsabilidad de esta función recae sobre el adulto que por profesión, 
tradición y ley está a cargo del grupo. Un profesor que desempeñe de ma- 
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nera efectiva su función como lider debe estar seguro de sí mismo -en 
otras palabras, debe gustarse. Un educador inseguro no puede crear un cli- 
ma de aceptación y afirmación entre él y los estudiantes o entre estos últi- 
mos entre sí. Esto no quiere decir que un profesor con confianza en sí mis- 
mo no tenga dudas o no vacile en el rumbo a tomar. A! contrario: las va- 
riables que se producen en una clase son tan amplias que estos fenómenos 
son lógicos e inevitables. 

Paradójicamente, un profesor seguro de sí mismo sabe que cada día 
tiene algo nuevo que aprender y se siente cómodo en la ambigúedad de su 
papel. No es tan importante estar en lo cierto como ser flexible. No es tan 
importante tener todas las respuestas como desear conocerlas. Un profesor 
que confía extrae hoy preguntas fundamentales para consultarlas con la al- 
mohada, con la creencia de que las intuiciones del momento presente pro- 
ducirán un mañana más fructífero. Un profesor que tiene fe en sí mismo 
cree que este tipo de sensaciones le procuran retos profesionales y satis- 
facciones personales. 

Además, el docente con autoestima acepta el hecho de que es él quien 
controla el clima del aula. Es su manera de enfocar la instrucción y de aproxi- 
marse a los estudiantes lo que determina si esa jornada ha triunfado el res- 
peto o la humillación, el gozo o la monotonía, la esperanza o el derrotismo, 
Sabe que puede equivocarse alguna vez, pero también sabe que tiene la res- 
ponsabilidad y la capacidad de evitar el mismo error al día siguiente. 

Bob Strachota (1996) da testimonio de lo que significa ser un profe- 
sor que sabe que no tiene todas las respuestas, pero que tiene el poder 
para encontrarlas. 


Ni mi vida dentro de la escuela, ni mi vida fuera de ésta, son particularmente 
dichosas. Mi coche se estropea, riño con mis amigos. Me pongo enfermo y me 
preocupo por mis hijos. Tengo que vigilar mis estados de ánimo, mis debilida- 
des y prejuicios, mis necesidades y mis límites, para ver de qué manera influ- 
yen en mi trabajo. Si puedo analizar el modo en que mis emociones se ponen 
en juego dentro del aula, podré refrenarlas mejor cuando sean destructivas y 
permitir que predomine mi parte juiciosa, constructiva y alegre (p. 75). 


El objetivo primordial de Strachota es conseguir que los estudiantes 
sean capaces de responsabilizarse de sus vidas y de su aprendizaje. Es tam- 
bién consciente de que él se halla en la cúspide del triángulo de aprendiza- 
je con la misión de promover ese fin. 
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Los alumnos en un aula saludable 


Mary Ann Smith es una de mis consejeras. Ella no lo sabe porque se fue an- 
tes de que yo tuviera el valor de decírselo. Daba clases a alumnos de pri- 
maria cuando yo enseñaba a preadolescentes, pero la diferencia de edad 
de los estudiantes es irrelevante. Lo que ella sabe es fundamental tanto si 
el alumno tiene 5 años como si tiene 55. 

Cada año, el director asignaba a Mary Ann un buen número de ina- 
daptados. Yo recibía con frecuencia esos mismos estudiantes cinco o seis 
años más tarde. Cuando escuchaba hablar a sus padres, me daba cuenta 
de que el único año que esos jóvenes habían estado a gusto en la escuela 
era el año que habían tenido a la señora Smith. 

Madre de cuatro chicos, Mary Ann sencillamente creaba un aula, del 
mismo modo que creaba su hogar. Estas son algunas de las cosas que ella 
sabía de los niños en ambos lugares: 


e Cada niño es como todos los demás y diferente de todos los demás. 

e Los niños necesitan ser aceptados incondicionalmente como seres 
humanos. 

e Los niños necesitan creer que pueden llegar a ser mejores de lo que 
son. 

e Los niños necesitan ayuda para poder realizar sus sueños. 

e Los niños tienen que darle su propio sentido a las cosas. 

e Los niños suelen comprender con mayor coherencia y eficacia el 
sentido de las cosas cuando los adultos colaboran con ellos. 

e Los niños necesitan acción, alegría y paz. 

e Los niños necesitan poder controlar sus vidas y su aprendizaje. 

e Los niños necesitan ayuda para desarrollar esa capacidad y usarla 
sensatamente. 

e Los niños necesitan sentirse seguros en un mundo más amplio. 


El objetivo de Mary Ann con sus propios hijos era hacerlos completos, 
felices e independientes. Adoraba a cada uno de ellos, tanto por sus pare- 
cidos como por sus diferencias. Daba importancia a lo que cada uno hacía 
mejor. Dedicaba tiempo a cada niño, pero no necesariamente para hacer 
las mismas cosas. A cada uno le proporcionaba sus oportunidades, pero no 
siempre consistian en lo mismo. Controlaba su crecimiento, pero ofrecien- 
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do guía y disciplina según sus necesidades específicas y no según un patrón 
común. 

Su clase se parecía mucho a su casa. Daba por descontado que sus es- 
tudiantes serían diferentes. Encontraba tiempo para cada uno de ellos en 
muchos momentos al cabo del día. Daba oportunidades a todos y ofrecía 
su ayuda como guía cuando la necesitaban. El tiempo que dedicaba a cada 
individuo difería en su formato y contenido. Las oportunidades de cada 
cual, así como los consejos, se ajustaban a la naturaleza del sueño y del su- 
jeto que lo soñaba. 

Buscaba los puntos fuertes de cada niño, y trataba de encontrar la 
manera de fortalecerlos. Charlie necesitaba materiales diferentes para la 
clase de plástica. Eli necesitaba leer libros distintos. Sonja necesitaba sentir 
la presencia tranquilizadora de la profesora para no perder los nervios. 
Michelle necesitaba que la profesora le recordara que tenía que relajarse 
más a menudo. 

Todos esos niños tenían sueños. Mary Ann y sus alumnos charlaban 
sobre el modo en que estaban creciendo. También hablaban de lo orgullo- 
sa que Mary Ann estaba de cada uno por su modo particular de crecer para 
acercarse a su sueño. Estaba bien que Micah leyera más que los demás, 
que Philip se meneara y deambulara por la clase más que ninguno, que 
Chauncie hiciera preguntas poco corrientes, que Bess trabajara primero 
con los cubos y después con los números, y que Jorge a veces hiciera pri- 
mero las preguntas en español y después en inglés. 

El aula de Mary Ann era grande en espíritu, oportunidades y apo- 
yo. Sus estándares eran altos, pero no estaba estandarizada. Y los niños 
de 8 años comprendían esto perfectamente. No eran gente hecha en se- 
rie. Lo sabían y por esa razón se gustaban más a sí mismos y a sus com- 
pañeros. 


Los contenidos en un aula saludable 


Una profesora me explicó una vez cómo llegó a saber qué y cómo debía en- 
señar en su clase de ciencias. Se las había visto con guías curriculares que 
eran demasiado extensas, textos que estaban demasiado condensados o 
simplificados, sesiones de laboratorio que podían ser divertidas pero no 
ilustraban nada, y sesiones de laboratorio que ni entretenian ni ilustraban. 
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Veía cómo sus estudiantes se desvinculaban con demasiada frecuencia, y se 
sentía asfixiada por lo que ella percibía como prescripciones inmutables. 

Una colega le dijo: «Olvidate por un instante de todos los libros y ma- 
nuales. Intenta recordar qué es lo que te fascinaba de las ciencias. Trata de 
revivir la sensación que tenías cuando estudiabas ciencias. Después, imagí- 
nate que los chicos a los que enseñas sólo van a poder aprender ciencias a 
través de tu clase. Es la Unica clase de ciencias que van a tener en toda su 
vida. ¿Qué es lo que debes enseñarles para que amen las ciencias? Piensa 
durante un minuto en ello. Ahora, cambia una parte de lo que te acabo de 
decir. Imagínate que sólo tienes tres alumnos: tus propios hijos. Imagínate 
también que morirás cuando acabe el curso. ¿Que les enseñarias durante 
ese año?» 

La profesora me dijo: «Desde ese día he comprendido lo que tengo 
que hacer. No siempre sé la manera de hacerlo, pero saber lo que tengo 
que hacer ha cambiado la percepción que tengo sobre lo que enseño. » 

Judy Larrick daba clases a un grupo de estudiantes de secundaria de 
sexto curso, que no estaban en absoluto motivados. Las pautas del currí- 
culum prescribian que debía enseñar «los clásicos», para cuya comprensión 
sus alumnos no estaban preparados. La asistencia bajó, lo mismo que la 
moral de Judy. Lo único que se incrementaba era el estado de aturdimien- 
to. Judy se pasó todo el año tratando de animar a sus alumnos y de insu- 
flar energía en unas clases prácticamente exánimes. El curso terminó, pero 
Judy no se dedicó a criticar la conducta de sus estudiantes ni a lamentarse 
por la proximidad de un nuevo curso. Se puso a buscar soluciones. 

Cuando llegó septiembre, la guía curricular seguía en vigor. En la cla- 
se de sexto había un grupo de adolescentes irascibles y desanimados. Pero 
al comenzar el curso, Judy preguntó: «¿Alguno de los presentes ha sido al- 
guna vez una víctima? ¿Qué se siente? ¿Puede una víctima controlar algún 
aspecto de la vida? ¿Qué? y ¿Cuándo?» Un aula llena de «víctimas» parti- 
cipó animadamente en el debate. Con la ayuda de la profesora, construye- 
ron el retrato tipo de «la victima». Finalmente Judy propuso: « ¿Queréis leer 
un libro sobre alguien que también fue una víctima, para ver si las cosas 
ocurren como vosotros decís?» Los estudiantes leyeron Antígona como si 
fueran los descubridores de una verdad absoluta. La asistencia a clase se 
elevó y permaneció así durante el resto del curso. 

La profesora de séptimo curso Judy Schlimm reflexionaba de modo si- 
milar: «Mi objetivo como profesora de historia es hacer que mis alumnos se 
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den cuenta de que la historia no es el estudio de lo que han hecho los 
muertos. Se trata más bien de que los estudiantes sostengan ante sí el es- 
pejo creado por el pasado y se vean reflejados en él». 

Estas tres profesoras entienden la finalidad básica del aprendizaje. No 
es una actividad que deba consistir en la acumulación de datos aleatorios. 
Es algo mucho más potente. Desde que nacemos intentamos dominar 
nuestro entorno. Vivimos y morimos tratando de averiguar quiénes somos, 
qué significa la vida, cómo entender el sufrimiento, el gozo, la victoria y la 
muerte, cómo debemos relacionarnos con los demás, y por qué estamos 
aquí. Las materias que estudiamos —arte, música, literatura, matemáticas, 
historia, ciencias o filosofía nos proporcionan puntos de vista que nos ayu- 
dan a dar respuestas a las preguntas esenciales que nos plantea la vida. Las 
habilidades de estas disciplinas leer, escribir, confeccionar mapas, calcular 
o ilustrar— nos dan la capacidad de usar lo que hemos comprendido de un 
modo significativo (Phenix, 1986). Tratar de averiguar aquello que no co- 
nocemos nos capacita mucho más que la mera repetición de nombres, da- 
tos, hechos y definiciones aislados. 

Los contenidos en una aula sana se sustentan sobre esa realidad. Asi 
pues, en un aula saludable la materia que se imparte 

— es relevante para los estudiantes; se presenta como algo personal y 

cercano, que está relacionado con el mundo que ellos conocen, 
- ayuda a los alumnos a comprenderse mejor a sí mismos y sus vidas, 
y continuará haciéndolo a medida que vayan creciendo, 

- es auténtica, porque les plantea matemáticas o historia que son 
«reales», no simplemente ejercicios sobre el tema, 

- puede utilizarse inmediatamente para algo que tenga significado 
para los estudiantes y 

- hace a los aprendices más capaces, tanto en el presente como de 

cara al futuro. 


En un aula saludable, la materia que se imparte da la bienvenida a los 
jóvenes como miembros pensantes de la raza humana, en lugar de invitar- 
los a participar en un test en serie o una partida de trivial. Como el desta- 
cado científico Lewis Thomas (1983) plantea: «En lugar de presentar el 
conjunto de los conocimientos humanos como una estructura montañosa 
de información coherente que es capaz de explicarlo todo acerca de todo, 
si fuéramos capaces de comprender todos sus detalles, deberíamos reco- 
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nocer que en el mundo real aún queda un montón de enigmas para los que 
aún no tenemos respuestas» (p. 163). Cuando la materia es dinámica, per- 
sonal y motiva intelectualmente -cuando otorga poder al aprendiz- los 
«detalles» suelen hacerse más relevantes y fáciles de recordar. 


Cómo crear un ambiente de clase saludable 


Supongamos que tenemos a un profesor que se encuentra a gusto con su 
doble papel de líder y de aprendiz dentro de la clase. Comprende cuáles 
son las necesidades humanas esenciales de sus alumnos y les da respuesta. 
También entiende lo que su asignatura significa para sus estudiantes. ¿Qué 
cosas haría ese profesor para crear un ambiente en el que tanto él como los 
chicos se respetaran y valoraran cada día más? ¿Cómo crearía una atmós- 
fera en la que la materia fuera el catalizador para el crecimiento y la sensi- 
bilidad individuales y del grupo? ¿Qué debería hacer este profesor para 
mantener el triángulo del aprendizaje en un equilibrio dinámico, para crear 
una verdadera comunidad de aprendizaje? 

La enseñanza es una actividad que requiere inventiva, no una ciencia 
exacta. Los principios sobre la enseñanza nos guían, pero no constituyen 
una receta. A continuación damos algunas caracteristicas de la experiencia 
docente, cuando ésta se produce en ambientes de clase saludables. Más 
que una guía exhaustiva, pretenden ser puntos de partida para la reflexión. 
Esperamos que os apropiéis de esta lista, añadiendo o quitando lo que os 
parezca conveniente. 

* El profesor aprecia a cada niño como el individuo que es: En 
El Principito (Saint Exupery, 1943) un joven viajero se encuentra un zorro 
que le pide que le domestique. Como el niño no entiende bien lo que el 
zorro quiere decir, éste se explica: «Uno sólo comprende las cosas que do- 
mestica» (p. 83). Después dice que el proceso de domesticación lleva mu- 
cho tiempo. «Tienes que ser muy paciente... Primero debes sentarte a 
cierta distancia de mi... Yo te miraré de reojo, y tu no dirás nada. Las pa- 
labras sólo provocan malentendidos. Pero cada día te sentarás un poco 
más cerca» (p. 84). El niño acaba por entender que a través de la domes- 
ticación aprendemos a ver la singularidad de aquello que domesticamos. 
«Sólo con el corazón podemos ver correctamente. Lo esencial es invisible 
para los ojos.» 
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Los profesores de aulas saludables trabajan continuamente para «do- 
mesticar» a sus estudiantes: para ver quiénes son realmente, qué es lo que 
los hace únicos en el mundo. No hay ningún niño que no presente algún 
atractivo, No hay ningún niño que no necesite la intervención del profesor. 
El profesor «domestica» a todos los que llegan. Los profesores de clases sa- 
ludables corren también el riesgo de permitir que sus alumnos los conoz- 
can como personas. Se aventuran a ser «domesticados» ellos mismos. 

* El profesor tiene en cuenta las diferentes facetas de sus alum- 
nos: El profesor entiende que los niños tienen intelecto, emociones y ne- 
cesidades físicas cambiantes. Sabe que está enseñando a los niños cosas 
sobre la escritura o las matemáticas y no estas materias a los niños. 
Comprende que a veces las emociones deben preceder a la clase de fran- 
cés, y que a veces la clase de francés puede servir de bálsamo para ciertas 
emociones. Sabe que un chico sin autoestima aprenderá poco. Y también 
se da cuenta de que los logros verdaderos producen algo más potente que 
la autoestima: la sensación de la propia eficacia. Sabe que lo que el niño 
trae de casa no se puede dejar detrás de la puerta del aula, y que para que 
una lección sea realmente efectiva, debe irse a casa con el niño. 

e El profesor continúa aumentando sus conocimientos de la 
materia: El auténtico dominio de la disciplina no reside tanto en la teoría 
como en sus aplicaciones prácticas. 

Un experto en historia no se dedica a contestar un test al final de cada 
capítulo; lo que hace es alcanzar niveles de comprensión, cada vez más 
profundos, acerca de las personas, lugares y sucesos. Un escritor no se li- 
mita a poner palabras en una página siguiendo las reglas gramaticales; ex- 
plora los significados de las historias corrientes y extraordinarias de la vida. 

Los técnicos utilizan los datos y destrezas de su disciplina en un nivel 
muy complejo. Un compañero me comentó que el drama de los profesores 
consistía en que se nos había entrenado para enseñar ciencias, no para ser 
científicos. Nos han mostrado cómo enseñar a hablar en público, no cómo 
ser oradores. 

* El profesor establece vínculos entre los estudiantes y las 
ideas: E! poeta, novelista y cronista histórico Paul Fleischman (Robb, 1997) 
describió cómo le gustaría que los profesores usaran su libro, Dateline: Troy 
(Fecha: Troya), que ilustra los sucesos de la /liada con titulares de periódicos 
actuales. Sus comentarios deberian suscitar la reflexión entre los profe- 
sores, 
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Mi esperanza reside en que los profesores tengan la inspiración de hacer lo 
que los mejores de entre ellos han venido haciendo desde siempre: hacer que 
materias aparentemente remotas resulten reales y relevantes para sus estu- 
diantes. Creo que, cuando se les muestran vínculos significativos con sus pro- 
pias vidas, estos se convierten en auténticos lectores, en lugar de limitarse a 
hacer tests y memorizar hechos. Esto puede aplicarse a cualquier asignatura 
dentro del currículum. ¿Por qué si no suspendi trigonometria? Yo no estaba 
convencido de que dominar los senos y tangentes tenía interés en sí mismo o 
me serviría de algo. Sin embargo, estoy seguro de que el profesor adecuado 
podría persuadirme de ello (p. 41). 


* El profesor procura que el alumno aprenda con alegría: En la 
expresión «aprender con alegría», las dos palabras son importantes. En un 
aula saludable, el educador se toma en serio este proceso. Aprender es un 
derecho humano desde el mismo momento en que nacemos. Hay pocas 
cosas que hacer que sean más importantes. Además, el docente sabe que 
tenemos muy poco tiempo para explorar y comprender. Consecuentemen- 
te, se concentra en lo principal de cada tema y garantiza que los puntos 
esenciales van a estar en la diana de las experiencias propuestas a los estu- 
diantes. 

Por otra parte, sabe que por algún motivo los niños están programa- 
dos para responder a la alegría. La energía y los ritmos de la vida en estado 
joven los recorren aún. Moverse, tocar cosas, reírse y contar historias son 
los puntos por los que acceden a ciertos conceptos y habilidades impor- 
tantes. De este modo, el profesor pretende asegurarse de que todos los 
alumnos se implican en todas las lecciones y las comprenden. 

+ El profesor tiene altas expectativas y montones de escaleras: 
En un aula sana, el profesor hace que sus estudiantes aspiren a grandes 
metas. Entiende que no todos tendrán los mismos sueños, pero los niños 
necesitan tener grandes aspiraciones y maneras concretas de alcanzarlas. 
Enseña para el éxito. Esto significa que sabe perfectamente cuál es la pró- 
xima cota de cada chico y cuál es el andamiaje que necesita para llegar has- 
ta allí. Aquí se incluyen los plazos, las instrucciones, las tareas finales minu- 
ciosamente diseñadas, los diversos métodos de trabajo dentro del aula, la 
diversidad de recursos, la colaboración con especialistas educativos, o las 
ampliaciones y repasos en grupos reducidos. 

La mayoría de los aprendices jóvenes no saben cómo progresar desde 
el punto en el que se encuentran hoy, hasta que un maestro les enseña el 
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camino. En una clase saludable, el profesor desempeña la función de un 
entrenador. Proporciona un plan de juego que garantiza a cada estudiante 
el máximo éxito. Después se sienta en el banquillo animando y aconsejan- 
do a los alumnos mientras «juegan el partido». 

* El profesor ayuda a los alumnos a dar su propio sentido a las 
ideas: A! aprender, es raro que lleguemos a la comprensión a través de la 
repetición. Es decir, haciendo reproducir la información por medio de tests, 
en fichas, o de manera oral, difícilmente se consigue que una persona re- 
tenga y use información e ideas. Muchos educadores han tenido ocasión 
de ver esto ilustrado de una manera clara en sus propias clases de forma- 
ción como docentes. Como no tenían un contexto en el que insertar lo que 
sus maestros les decían, pensaban con frecuencia que las clases no tenían 
sentido. Cuando ya se encontraban enseñando -y tenían un contexto para 
aquella información- la habían olvidado. 

Las clases sanas se distinguen porque en ellas se piensa, se experi- 
menta asombro, se producen descubrimientos. El profesor de primaria Bob 
Strachota (1996) dice: 


A menos que nos adentremos en las complejidades de la invención y la bús- 
queda de significados, nuestro conocimiento es algo vacio. Si esto es asi, yo 
no puedo transferir mi conocimiento ni mi experiencia a mis alumnos. En lu- 
gar de esto, tengo que encontrar la manera de ayudar a estos chicos para que 
se responsabilicen a la hora de construir su manera de entender el mundo y 
de vivir en él. Para poder hacer esto, tengo que luchar contra mi educación y 
mis instintos, que me instan imperiosamente a ser directivo: a decirles a los 
niños lo que yo sé y lo que tienen que hacer (p. 5) 


* El profesor comparte la enseñanza con los alumnos: Los pro- 
fesores de clases sanas invitan continuamente a sus alumnos a participar en 
la labor docente. Y lo hacen de muchas maneras. En primer lugar, hacen 
que sea posible que los estudiantes se enseñen entre sí. Creen que cual- 
quier estudiante puede ser un maestro eficaz de ciertas cosas en algunos 
momentos, pero en otras ocasiones hay que enseñarle a él. En segundo lu- 
gar, hacen que los alumnos conversen sobre las normas de clase, las pro- 
gramaciones y los métodos. En tercer lugar, imparten «enseñanza meta- 
cognitiva». Es decir, estos profesores explican a sus alumnos cosas tales 
como el modo en que planifican las clases, qué asuntos relativos al trabajo 
del aula les preocupan y cómo registran los progresos. Sin renunciar a su 
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papel de líderes, los profesores en este tipo de aulas saben que sus estu- 
diantes tienen grandes conocimientos instintivos, un gran sentido de lo 
que funciona dentro de su mundo, y percepciones muy valiosas sobre sí 
mismos y sus compañeros. 

e El educador aspira claramente a lograr la independencia del 
estudiante: El director de una obra teatral tiene un trabajo peculiar. 
Durante semanas, orquesta cada movimiento de todos los componentes 
de la compañía, desde los actores hasta el equipo técnico. No hay casi nada 
que tenga lugar sin su intervención. Cuando la función se estrena, sin em- 
bargo, el director, básicamente, no sirve para nada. Si los que actúan o los 
técnicos aún le necesitan, es que ha fracasado. 

En la enseñanza ocurre lo mismo, o debería ocurrir. Cada día el pro- 
fesor debe ser menos necesario en la vida de los estudiantes. Este tipo de 
enseñantes, no dan soluciones cuando los alumnos pueden buscar ellos 
mismos la salida. Dan pistas y direcciones para mejorar la calidad del tra- 
bajo, pero dejan espacio para que haya cierta ambigúedad, posibilidad de 
elegir y flexibilidad, de manera que los estudiantes tengan que hacer su 
propio recorrido y aplicar el sentido común. Calculan con cuidado la canti- 
dad de responsabilidad que los chicos son capaces de manejar, y se asegu- 
ran de dársela, estimulándolos siempre a abarcar un poco más. 

Como hay demasiados niños en las aulas, a los profesores les suele re- 
sultar más sencillo hacer las cosas por los estudiantes que complicarse la 
vida para que estos lleguen a tener opiniones por sí mismos. Con frecuen- 
Cia escucho a profesores que me dicen que sus alumnos de segundo, quin- 
to o décimo curso son «sencillamente inmaduros para trabajar de modo 
autónomo». Esto me deja atónita. ¿Podéis decirme cuál es el aula donde 
prácticamente todos los estudiantes trabajan con altos niveles de indepen- 
dencia durante gran parte del día? La clase de párvulos, con niños de 5 
años. 

ə El profesor utiliza el humor y la energía positiva: En las clases 
Saludables, se oye hablar continuamente de cualquier labor que se em- 
prenda. Hay un permanente sentido de apremio en relación con lo que se 
va a estudiar. No se trata de prisa, sino que existe la sensación de que tan- 
to el tema como el tiempo son valiosos y se los trata como tales. Pensad en 
el tipo de planificación que se realiza al preparar un viaje prometedor. El 
docente y los alumnos calculan por anticipado los destinos, las rutas en el 
mapa, y se amoldan a los contratiempos. 
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Se espera de manera inequivoca que todos se relacionen entre sí con 
respeto y amabilidad. En lugares de este tipo, se oye con frecuencia la risa. 
El humor y la creatividad son parientes próximos. El humor emana de las 
conexiones inesperadas y gozosas, de la libertad para ser espontáneo, de 
sentir que los errores pueden ser sorprendentemente instructivos. El humor 
nunca es cortante o sarcástico. Produce el tipo de carcajada que nace de la 
capacidad de reírse con el otro. 

* La disciplina se ejerce de un modo más bien encubierto: Los ni- 
ños de todas las aulas necesitan que se les recuerde cómo deben trabajar y 
actuar. Convertirse en seres emocional y socialmente maduros es una par- 
te necesaria del crecimiento. En las aulas sanas, los problemas de disciplina 
no suelen originar cataclismos. Los alumnos obtienen el poder y la atención 
que necesitan de modo positivo. Son aceptados y valorados, y lo saben. 
Son conscientes de que su profesor no sólo espera grandes cosas de ellos, 
sino que además es su compañero en el camino hacia esas metas. Las opor- 
tunidades para trabajar y aprender están adaptadas a sus características in- 
dividuales. Hay directrices claras que ayudan a los estudiantes a tomar las 
decisiones apropiadas. Los esfuerzos verdaderos desembocan con toda 
probabilidad en un éxito auténtico. 

En estos ambientes, han quedado eliminadas, o al menos minimiza- 
das, muchas de las tensiones que conducen al mal comportamiento. 
Cuando se hace necesario tratar un problema serio o recurrente, el respe- 
to por cada estudiante, el deseo de crecer positivamente y la toma de de- 
cisiones compartida, dan como resultado el entendimiento entre las partes, 
y no un conflicto entre adversarios. 


La enseñanza no se diferencia tanto de la vida 


Cuando era pequeña, un verano encontré una camada de gatitos en un 
rincón detrás de un viejo garaje. Casi reviento de impaciencia mientras es- 
peraba que mi mejor amiga llegara a casa y así poder llevarla a ver el ma- 
ravilloso descubrimiento que había hecho. Durante todo el trayecto, le iba 
anunciando la sorpresa que se iba a llevar. Entre mi efusividad y su impa- 
ciencia hicimos el camino medio de puntillas y medio volando. Cuando lle- 
gamos al garaje, me fui hacia atrás, señalé al minúsculo lugar y dije: 
«Ahora te toca a ti: Ve tú y verás.» 
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El ambiente de una clase saludable se parece mucho a esta experien- 
cia. Un profesor siempre está explorando para tratar de hacer hallazgos 
maravillosos, A veces invita a un individuo a compartir con él el camino, 
otras veces a un pequeño grupo y otras, a toda la clase. Se trate de quien 
se trate, éste se considera especialmente elegido, porque hay algo en esa 
invitación que dice: «¡Eres tan importante que tengo que enseñarte los te- 
soros que he encontrado! » 

La expectación que despierta el viaje es enorme, El paso es ligero, Y 
después llega ese punto en el que el profesor da un paso atrás y dice: «Yo 
ya he estado aquí, ahora te toca a ti. Piénsalo por ti mismo, a ver qué es lo 
que te dicen tus ojos. Sabrás como interpretarlo.» Entonces el profesor ve 
al alumno aprender, y al hacerlo, el profesor está aprendiendo de nuevo. 


70 EL AULA DIVERSIFICADA 


5 Una instrucción de calidad como base 
para la enseñanza diversificada 


El Dador agitó las manos, como si tratara de sacudirse algo. «Oh, tus instruc- 
tores tienen una buena formación. Conocen los hechos científicos, Todos es- 
tán muy bien preparados para su trabajo. Lo que ocurre es que... sin los re- 
cuerdos nada tiene sentido» 

«¿Por qué tenemos tú y yo que guardar todos esos recuerdos?» preguntó el 
chico. 

«Nos da sabiduria», contestó el Dador 


Lois Lowry 
The Giver (El Dador) 


Una joven profesora intentaba programar por primera vez una lección de 
forma diversificada. «¿Podrías echarle un vistazo y decirme si voy por buen 
camino?» me preguntó. 

Sus alumnos de cuarto estaban leyendo todos la misma novela. Había 
diseñado cinco tareas para asignárselas a los estudiantes basándose en las 
aptitudes que en ellos percibía. Las actividades eran 

- crear una nueva solapa para el libro, 

- Construir un escenario para una escena del libro, 

- dibujar a uno de los personajes, 

- escribir un nuevo final para la novela, o 

- desarrollar una conversación entre un personaje de esta novela y 

otro procedente de otro libro que hubieran leído en clase ese mis- 
mo año. 


Después de ver las tareas, le hice una pregunta que a mí me hubiera 
gustado que me hubieran hecho a diario, durante mi primera década como 
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docente: ¿Qué es lo que quieres que cada estudiante saque en claro como 
resultado de esta actividad? 

Ella desvió la mirada y respondió: «No te entiendo.» 

Lo intenté otra vez: «¿A qué conclusiones comunes deberían llegar 
estos chicos cuando finalicen con éxito el trabajo asignado?» 

Sacudió la cabeza y dijo: «Sigo sin cogerlo.» 

«De acuerdo. Déjame intentarlo de otra manera.» Hice una pausa. 
«¿Quieres que cada uno comprenda que un autor construye un carácter? 
¿Quieres que todos entiendan por qué ei autor se tomó la molestia de es- 
cribir el libro? ¿Quieres que reflexionen sobre el parecido que tiene la vida 
del protagonista con la suya? ¿Cuál es el objetivo de la actividad?» 

Se sonrojó y meneó las manos como si espantara una mosca. «Dios 
mio», exclamó. «¡Yo pensaba que todo lo que se suponía que tenían que 
hacer era leer la historia y realizar algo con ella!» 


Lecciones «nebulosas» 


Muchos de nosotros somos como esta novata. Comenzamos en la profe- 
sión con la vaga idea de que los alumnos deberían leer, escuchar o mirar 
algo. Después deberían realizar «alguna actividad» basándose en ello. 
Consideremos los siguientes ejemplos. 


* Una profesora de primer curso lee a sus chicos un relato. Después 
les pide que hagan un dibujo de lo que han escuchado. Pero, ¿qué deberi- 
an retratar en ese dibujo? ¿El principio y el final de la historia? ¿El aspecto 
que tenia lá protagonista cuando el forastero la asustó? ¿El árbol arande 
del patio? 

o Un profesor de quinto curso habla con sus estudiantes sobre los 
agujeros negros. Después les enseña un vídeo sobre el tema. A continua- 
ción les pide que escriban un relato basado en los agujeros negros. ¿Para 
aprender qué? ¿Por qué la gravedad funciona así en los agujeros negros? 
¿Para tratar el aspecto del tiempo? ¿Para que demuestren su comprensión 
sobre la evolución de los agujeros negros? 

a Un profesor de tercer curso estudia con sus alumnos la expansión 
hacia el Oeste, A continuación los alumnos construyen carretas cubiertas. 
¿De qué modo les ayuda esto a comprender el riesgo, la escasez de recur- 
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sos O la necesidad de explorar y adaptarse? ¿Trata esta actividad de la am- 
pliación de las fronteras, o de cómo manejar el pegamento y las tijeras? 


En cada uno de los ejemplos anteriores, el profesor tenía una idea 
confusa sobre lo que los alumnos debían extraer de su experiencia con los 
contenidos. Los alumnos realizaban «algo sobre el relato», «algo sobre los 
agujeros negros», «algo sobre la expansión hacia el Oeste». Las actividades 
no eran del todo aburridas ni absolutamente inútiles. Sin embargo, pre- 
sentaban al menos dos problemas. El primero supone una barrera para la 
enseñanza y el aprendizaje de calidad. El segundo obstaculiza la instrucción 
diversificada eficaz. 

Cuando un profesor no tiene las ideas claras acerca de lo que un es- 
tudiante debe saber, comprender y ser capaz de hacer al final de una lec- 
ción, las actividades que crea no son necesariamente poco motivadoras, 
pero de lo que sí podemos estar seguros es de que estas tareas no ayuda- 
rán a los alumnos a comprender los conceptos o principios esenciales. Una 
idea turbia acerca de los resultados aue se quieren obtener, produce activi- 
dades confusas, que a su vez provocan una comprensión difusa por parte 
de los aprendices. Así, no se consigue una enseñanza de primera calidad. 

Pero ese tipo de situación también va en contra de la instrucción di- 
ferenciada. En la mayor parte de las lecciones diversificadas, todos los 
alumnos deben comprender los mismos principios básicos e incluso mane- 
jar las mismas habilidades clave. Pero a causa de la variación de las aptitu- 
des, intereses y perfiles de aprendizaje, los chicos llegan a comprender es- 
tos conceptos o a utilizar esas capacidades de diferentes maneras. Si un 
profesor no tiene claro qué es lo que los alumnos deberían entender y ser 
capaces de hacer al terminar un periodo concreto de aprendizaje, carece 
del esquema principal alrededor del cual organizar con eficacia una lección. 
Este era el problema de la profesora de cuarto curso novata y sus cinco ac- 
tividades «diversificadas». Lo que había hecho era simplemente crear cinco 
«algos sobre la novela». Las actividades probablemente producirían cinco 
percepciones confusas sobre el libro -si es que tenía lugar algún tipo de 
percepción. 

Crear una versión de cualquier actividad o proyecto lleva su tiempo. 
Crear dos o tres -y sobre todo cinco-requiere mucho más trabajo. Es pre- 
ciso asegurarnos de que sabemos con certeza dónde reside la eficacia de 
una lección antes de lanzarnos a crear múltiples versiones de ella. Este ca- 
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pítulo ayudará a reducir la confusión que suele acompañar a la labor do- 
cente. También prepara el terreno para los diferentes ejemplos de ense- 
ñanza diversificada de los que se ocupa el resto del libro. Su objetivo es ser- 
vir de ayuda en la formación de unos cimientos sólidos sobre los que asen- 
tar este tipo de instrucción. 


Dos requisitos indispensables para el aprendizaje 
duradero 


Durante el tiempo que llevo dedicada a la docencia, siempre me ha asom- 
brado la capacidad de los alumnos para captar lo que ocurre en las aulas. 
He conocido adolescentes que me decían con precisión de diagnóstico: 
«Esta clase es muy divertida. No aprendemos mucho, pero es entretenida». 
Los estudiantes detectan también la situación opuesta «Sí, parece que 
aprendemos matemáticas, pero esa clase se nos hace terriblemente larga.» 

Estos alumnos dan voz a la aceptación implícita de los dos elementos 
necesarios para conseguir una buena clase: motivación y captación de con- 
ceptos. La motivación se produce cuando una lección apela a la imagina- 
ción del alumno, azuza su curiosidad, suscita sus opiniones o toca directa- 
mente su alma. La motivación es el imán que atrae la atención vagabunda 
del alumno y la sostiene de manera que pueda producirse el aprendizaje 
duradero. 

Entender es más importante que recordar. Significa que el aprendiz se 
ha implicado en la comprensión de alguna idea importante, que la ha in- 
corporado con precisión en su inventario personal de cómo funcionan las 
cosas. El alumno se ha apropiado de la idea. 

Un estudiante que entiende algo es capaz de 

- explicarlo con claridad, dando ejemplos; 

— utilizarlo; 

- compararlo y contrastarlo con otros conceptos; 

- relacionarlo con otros casos de la misma u otras asignaturas, y de su 

vida y experiencia personales; 

- transferirlo a contextos que no le son familiares; 

- descubrir el concepto que subyace detrás de un problema nove- 

doso; 

- combinarlo apropiadamente con otros conocimientos; 
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- plantear nuevos problemas que engloban o ejemplifican ese con- 
cepto; 

- crear analogías, modelos, metáforas, símbolos o imágenes de ese 
concepto, 

- plantear y responder preguntas que introduzcan nuevas variables 
en una situación problemática; 

- generar cuestiones e hipótesis que conduzcan a nuevos conoci- 
mientos e incógnitas; 

- generalizar desde lo particular para crear un concepto, y 

- usar el conocimiento para valorar adecuadamente sus propias pro- 
ducciones, o las de otra persona (adaptado de Barell, 1995). 


Cuando la lección no es motivadora, las mentes de los alumnos se dis- 
traen. No aciertan a ver la relevancia porque no conectan la materia con 
aquello que es importante en sus vidas. Este tipo de instrucción tiene po- 
cas posibilidades de perdurar. De este modo, el aprendiz saca poco prove- 
cho de aquellas lecciones en las que no se ha implicado. 


Niveles de aprendizaje 


Hilda Taba (en Schiever, 1991) comprendió antes que muchos otros que el 
aprendizaje tiene varias dimensiones. Podemos aprender datos, o retazos 
aislados de información que tenemos por verdaderos. Podemos asimilar 
conceptos, o categorías de cosas que tienen elementos comunes que nos 
ayudan a organizar, retener y usar la información. Podemos comprender 
principios, que son las reglas que rigen los conceptos. Podemos fomentar 
actitudes, o grados de compromiso hacia las ideas o esferas del aprendiza- 
je. Y si tenemos suerte, podremos desarrollar habilidades, que son las ca- 
pacidades para poner en práctica las nociones que hemos adquirido. 

Un aprendizaje fructífero y completo presupone la existencia de to- 
dos estos niveles. Los datos que no van acompañados de conceptos y 
principios que les den un significado resultan efímeros. El significado, sin 
la habilidad necesaria para convertirlo en acción, pierde gran parte de su 
poder. Las actitudes positivas hacia el fenómeno del aprendizaje no pue- 
den nacer hasta que logramos comprender nuestro entorno y emprender 
acciones en él, 
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Joan Bauer, autor de la novela de literatura juvenil Sticks (Bauer, 
1996), habla de la necesidad que tienen los niños y adolescentes de ver 
que lo que aprenden tiene alguna proyección. Necesitan comprender que 
los principios de la ciencia, las matemáticas, la historia, y el arte, son los 
mismos que podemos encontrar en una sala de billar, en nuestros miedos, 
y en los profundos manantiales del coraje que nos hacen capaces de supe- 
rar nuestras pesadillas (comunicación personal, 1997). 

En Sticks, Bauer despliega la sabiduría de un profesor magistral que 
orquesta los diferentes niveles del aprendizaje. Escribe sobre Mickey, un 
niño de 10 años que arde en deseos de ganar el campeonato de billar ame- 
ricano para niños de entre 10 y 13 años en la sala de billar de su abuela. El 
padre de Mickey era campeón de billar, pero murió al poco de nacer él. 

Arlen, un amigo de Mickey, siente tanta pasión por las matemáticas 
como éste por el billar. Pero no memoriza las matemáticas, piensa en tér- 
minos matemáticos. Para él, son un modo de vida. Las matemáticas, expli- 
ca, nunca en la vida te decepcionarán. Arlen sabe lo que es un ángulo. 
Sabe que un vector es «una línea que te lleva de un lugar a otro» (Bauer, 
1996, p. 37). Arlen ha entendido que esos son los hechos, pero compren- 
de los conceptos de energía y movimiento y los principios que gobiernan 
esos conceptos. «Todo el mundo permanece en estado de reposo o de mo- 
vimiento uniforme en una línea recta, a menos que actúen sobre él fuerzas 
externas. Si hablamos de billar, esto significa que una bola no va a ningu- 
na parte si no es porque algo la golpea, y una vez que se empieza a mover, 
necesita algo para detenerse, algo como el borde, otra bola o el rozamien- 
to con la tela de la mesa» (Bauer, 1996, p. 177). 

Dado que Arlen ve la utilidad de las matemáticas, su actitud hacia 
ellas evidencia que para él son un lenguaje sin el cual muchas cosas no se 
pueden explicar adecuadamente. Bajo su prisma, el universo está escrito en 
lenguaje matemático. Lo que más nos interesa de Arlen, en todo caso, no 
es lo que ha aprendido, ni siquiera lo que es capaz de comprender. Lo que 
más nos importa es su destreza. Utiliza hilo rosa para hablarle a Mickey de 
los tiros a bandas y los ángulos geométricos, de los ángulos de incidencia y 
los ángulos de reflexión. «Cuando golpeas la bola ocho en determinado 
ángulo hacia el borde, rebotará desde el borde formando el mismo ángu- 
lo» (Bauer,1996, p. 179). Arlen dibuja diagramas con las tiradas de billar, 
para que Mickey vea las líneas que las líneas que sus bolas trazarán sobre 
la mesa, pero Mickey ve mucho más que eso. 
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Mickey reflxiona: «En clase sigo viendo la mesa. Tiros largos. Tiros 
cortos. Tiros a bandas. Vectores. Veo geometría por todas partes. Campos 
en forma de diamante llenos de bolas, pájaros volando en forma de V. 
Tomo uvas en el almuerzo y pienso en los círculos. Entonces golpeo las uvas 
sobre la bandeja con mi pajita. ¡Bum! Dos uvas en la esquina. Todo está re- 
lacionado» (Bauer, 1996, p. 141). 

Arlen sabía algunas cosas. Lo que le daba poder, sin embargo, no era 
tanto lo que sabía (los hechos), sino lo que entendía (los conceptos y prin- 
cipios) y el modo en que podía transformar esta comprensión en acción 
(destrezas o habilidades) en situaciones ajenas a los ejercicios escolares. 

Todas las materias se fundamentan sobre conceptos y principios bási- 
cos. Todas las materias, por su misma naturaleza, requieren el uso de cier- 
tas habilidades clave, utilizadas por los profesionales de ese campo. 
Algunos de los conceptos son genéricos y pueden aplicarse con facilidad a 
diversos campos, propiciando los vínculos. Como ejemplos de estos con- 
ceptos genéricos tenemos la interdependencia, el cambio, la perspectiva, el 
todo y la parte, los sistemas y los patrones recurrentes. Estos conceptos 
funcionan en educación física, literatura, ciencias, informática; práctica- 
mente en todas las áreas de estudio. Otros conceptos son especificos de 
sus asignaturas: son esenciales en una o más áreas, pero no son tan pode- 
rosos en otras. Como ejemplos de estos conceptos específicos de cada 
asignatura tendriamos la probabilidad en matemáticas, la composición en 
el terreno artístico, la voz en literatura, la estructura y la función en ciencias 
y la fuente principal en el estudio de la historia. 

De igual modo, las habilidades o destrezas pueden ser genéricas o es- 
pecificas de una asignatura. Entre las habilidades genéricas podemos citar 
la capacidad de redactar un párrafo coherente, de ordenar las ideas y de 
plantear preguntas pertinentes. Como destrezas especificas, tendriamos el 
planteamiento de ecuaciones en matemáticas, la transposición en música, 
el uso del lenguaje metafórico en literatura y en la producción de textos, y 
la capacidad de síntesis de las distintas fuentes en el estudio de la historia. 
La figura 5.1 ilustra los niveles clave del aprendizaje en varias disciplinas. 

Al realizar la programación, el profesor debe generar listas específicas 
con lo que los estudiantes deben saber (datos), comprender (conceptos y 
principios) y ser capaces de hacer (habilidades) al final de la unidad. 
Después debe crear un núcleo de actividades motivadoras que ofrezcan 
abundantes oportunidades para aprender los aspectos básicos definidos en 
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la planificación. Estas tareas deben conducir a los alumnos a la compren- 
sión de los conceptos y principios clave mediante el uso de las habilidades 
esenciales. En posteriores capítulos de este libro, veremos algunos ejem- 
plos de lecciones diversificadas, sustentadas en los conceptos, principios y 
habilidades específicos, que nos garantizan dicha claridad. 


¿Dónde encajan las prescripciones curriculares? 


En muchos centros, los profesores sienten sobre ellos la tremenda respon- 
sabilidad de garantizar que sus alumnos alcanzan los niveles marcados por 
el Estado o por cierto grupo profesional. Las pautas curriculares deberían 
ser un instrumento para conseguir que los estudiantes aprendan de modo 
más coherente, profundo y duradero. Desgraciadamente, cuando los pro- 
fesores se sienten obligados a «cubrir» los contenidos de manera aislada, y 
cuando éstos se presentan bajo la forma de listas estériles y fragmentadas, 
el aprendizaje verdadero se ve mermado y no enriquecido. 

Cada uno de los estándares que figuran en una lista prescriptiva per- 
tenece necesariamente a una de las categorías explicadas: datos, concep- 
tos, principios, actitudes y habilidades. Recomendamos a los profesores, 
autoridades administrativas y especialistas en la confección del currículum, 
que hagan el ejercicio de determinar a cuál de los niveles de aprendizaje 
pertenece un estándar determinado. 

Algunos grupos de objetivos se basan en conceptos y principios, a la 
par que integran diversas destrezas de una disciplina formando redes de 
conocimiento. Este es el caso de la mayoría de los programas determinados 
por los grupos de profesionales a nivel nacional, Otras veces, las metas se- 
ñaladas reflejan preferentemente el aprendizaje de destrezas, con espacio 
para alguna actitud y quizá algún principio. En estos casos, los educadores 
deben «cubrir las lagunas», asegurándose de que las experiencias de 
aprendizaje están basadas en conceptos y principios sólidos y de que los es- 
tudiantes usan las destrezas trabajando sobre ideas significativas. 

Cai en la cuenta de la importancia de este aspecto cuando, no hace 
mucho, escuché lo que una educadora le decía a otra sobre un aula que 
había visitado: «Le he preguntado a la niña sobre qué estaban trabajan- 
do», decía la profesora. «Me ha dicho que estaban escribiendo párrafos, y 
le he preguntado sobre qué tema escribían. Me vuelve a contestar que 
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están escribiendo párrafos. Yo le sonrio y pregunto: “Pero ¿Por qué estáis 
escribiendo párrafos? ¿Qué es lo que tratáis de comunicar?” Y me contes- 
tó algo irritada: "¡Oh, eso no importa. Sólo escribimos párrafos!” ». 

Dicho de otra manera, enseñar una habilidad desprovista de conteni- 
do e ideas es una actividad estéril. Además, enseñar la mecánica de algo 
sin imprimirle un sentido es contrario a la forma de aprender de los huma- 
nos (tal y como se ha expuesto en el Capítulo 3). 


Niveles de aprendizaje: un caso a debate 


Una vez observé cómo dos profesoras de tercer curso se devanaban los se- 
sos para conseguir «cubrir» otra unidad de ciencias antes de que acabara 
el año. Me decían que habían «avanzado muy despacio». Todavía tenían 
que «ver las nubes» con sus alumnos en los pocos días que quedaban de 
clase. 

Las dos educadoras tuvieron que esforzarse para seleccionar los ma- 
teriales de los libros de ciencias que sus estudiantes deberian leer. 
Encontraron algunos relatos sobre nubes que a los chicos les solían gustar, 
si es que les quedaba tiempo para leerlos. Se pusieron de acuerdo en los 
ejercicios del tema de las nubes que los alumnos debían completar y eligie- 
ron una actividad artística que parecía atractiva, Todo este trabajo parecía 
muy provechoso. Pero cuando empezaron a decidir el orden en el que iban 
a usar los materiales, una de las profesoras se dio cuenta de que se habia 
olvidado del nombre de uno de los tipos de nubes. La otra profesora des- 
cubrió que aunque recordaba los nombres, no podía casarlos con los di- 
bujos. Ambas profesoras habían «enseñado la unidad de las nubes» varias 
veces. 

Este ejemplo de «planificación de una unidad» es habitual. Cargados 
de buenas intenciones, los profesores tratan de hacer lo que su programa 
de estudios dicta. En este caso, el programa decía que los estudiantes de- 
bían conocer y distinguir los tipos de nubes. Aunque la guía curricular pue- 
de enunciar el modo en el que este segmento de estudio se inscribe en un 
marco de conocimientos más amplio, no desarrolla este aspecto de una 
manera explícita, y los profesores, a su vez, prescinden de este aspecto en 
sus explicaciones a los alumnos. De esta manera, la «unidad» que estas 
profesoras habían preparado estaba primordialmente basada en los datos 
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y carecía de conceptos principios y destrezas. No es de extrañar que inclu- 
so las profesoras que habían enseñado esa unidad durante varios años tu- 
vieran problemas para recordar los hechos. ¡Esto no presagia nada bueno 
acerca de los resultados a largo plazo con los alumnos! 

Siguiendo la tendencia opuesta, otra profesora diseñó todo el curso 
de ciencias en torno a cuatro conceptos clave: cambio, patrones, sistemas 
e interrelaciones. A lo largo del año, los alumnos examinaron una serie de 
fenómenos científicos, estudiando de qué manera ilustraban esos cuatro 
conceptos. Al comienzo de cada exploración, la profesora enunciaba los 
principios esenciales que iban a ser objeto de estudio par parte de los es- 
tudiantes. Algunos de estos principios se repetían en varias unidades. (Por 
ejemplo: la naturaleza y el hombre producen cambios en las cosas con el 
transcurso del tiempo. El cambio en una parte del sistema afecta a otras 
partes del mismo. Podemos usar los patrones recurrentes para hacer pre- 
dicciones inteligentes.) Algunas generalizaciones eran específicas de un de- 
terminado tema. (Por ejemplo: El agua puede cambiar de forma. Los seres 
vivos forman parte de los ecosistemas.) 

Esta profesora también elaboró una lista de las habilidades que los 
alumnos debían desarrollar en el transcurso del año. Por ejemplo, sus estu- 
diantes tenían que aprender a usar ciertos instrumentos de medición de fe- 
nómenos atmosféricos, a hacer predicciones razonables, y a comunicar da- 
tos a través de dibujos y frases. La profesora eligió los lugares apropiados 
en los distintos temas para hacer que sus alumnos usaran las destrezas de 
modo que comprendieran de paso los principios básicos. Los datos apare- 
cian a cada paso, a medida que los alumnos hablaban de los hechos con- 
cretos, del mismo modo que lo haría un científico. 

En cierto momento del año, los estudiantes usaban instrumentos de 
medición de los fenómenos meteorológicos (destrezas) para hablar de los 
patrones recurrentes y las relaciones entre los sistemas climáticos (concep- 
tos). Exploraron dos principios: (1) el cambio en una parte del sistema afec- 
ta a otras partes del mismo y (2) podemos usar los patrones recurrentes 
para hacer predicciones inteligentes. Después predijeron (habilidad) qué 
tipo de nubes (datos) se formarían como resultado de los patrones recu- 
rrentes y relaciones que habían observado. Realizaron ilustraciones y escri- 
bieron textos con sus predicciones usando la terminología propia del tema. 
Después observaron lo que ocurría, valoraron la exactitud de sus prediccio- 
nes y expresaron sus conclusiones en forma de dibujos y textos revisados. 
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Este tipo de planificación del aprendizaje construye una estructura 
para la comprensión coherente durante todo el curso. Los hechos ilustran 
y refuerzan las ideas clave que se descubren una y otra vez. Las habilidades 
tienen un propósito cuya utilidad y significado se perciben fácilmente. 
Estos alumnos tendrán mayores probabilidades de entender cómo funcio- 
na su mundo y se sentirán mas competentes como aprendices y como jó- 
venes científicos. Y también será más fácil que recuerden los nombres y la 
naturaleza de las nubes dentro de uno o dos años ¡al igual que su profe- 
sora! 


Elementos del currículum 


Para conseguir que la enseñanza y el aprendizaje sean efectivos, es preciso 
recordar que los profesores deben tejer estrechamente los tres elementos 
clave del currículum: el contenido, el proceso y el producto. (Los otros dos 
elementos del currículum son el ambiente docente y los afectos o emocio- 
nes. Hemos presentado estos elementos en el Capítulo 3 y deben perma- 
necer en el eje central de toda consideración a la hora de planificar, obser- 
var o valorar la instrucción.) 

El contenido es aquello que un estudiante debe llegar a conocer (he- 
chos), comprender (conceptos y principios), y ser capaz de hacer (habilida- 
des) como resultado de un segmento concreto de estudio (una lección, uni- 
dad o experiencia de aprendizaje). El contenido es «lo adquirido». Engloba 
todos los medios que ponen al alumno en contacto con la información (li- 
bros de texto, lecturas suplementarias, vídeos, excursiones, ponentes, con- 
ferencias, experimentos o programas de ordenador). 

El proceso es la oportunidad que tienen los alumnos de dar sentido a 
los contenidos. Si nos limitamos a decir algo a nuestros estudiantes y des- 
pués les pedimos que nos lo repitan, resulta poco probable que lo incorpo- 
ren dentro de sus esquemas de conocimiento. De ese modo, la información 
y las ideas pertenecerán a otra persona (el profesor, el que ha escrito el li- 
bro de texto, el orador). Los aprendices deben procesar las ideas para apro- 
piarse de ellas. En el aula, el proceso normalmente tiene lugar bajo la for- 
ma de las actividades. Una actividad será efectiva si 

- tiene un propósito docente claramente definido, 

- centra la atención de los estudiantes en un concepto clave, 
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- hace que los estudiante utilicen habilidades básicas para trabajar 
con las ideas esenciales, 

- garantiza que los alumnos entienden la idea y no sólo la repiten, 

- ayuda a los aprendices a relacionar las nuevas nociones con otras 
que ya conocen y 

— se ajusta al nivel de cada alumno. 


El producto es el vehículo mediante el cual el alumno muestra (y 
amplia) lo que ha llegado a comprender y a saber hacer como resultado 
de un segmento de aprendizaje de cierta magnitud (como por ejemplo 
el estudio de la mitología durante un mes, una unidad sobre los sistemas 
climáticos, una evaluación dedicada al estudio de las formas de gobier- 
no, un semestre dedicado al estudio de la lengua francesa, o un año 
empleado en la investigación de los ecosistemas). Los ejemplos de este 
libro utilizan el término «producto» en el sentido de «producto final», 
es decir, algo que los alumnos producen para exponer el resultado de un 
periodo de aprendizaje considerable. No lo usamos para referirnos a 
porciones de trabajo que los estudiantes realizan en el transcurso del 
día. 

Según nuestros parámetros esas creaciones constituyen simplemente 
los elementos visibles y concretos de una actividad. 

Un producto final puede tener la forma de una demostración o una 
exposición. Puede tratarse de la búsqueda de una solución a un problema 
complejo o consistir en una investigación de cierta envergadura. También 
puede ser un test, o la realización de un trabajo visual, como por ejemplo 
un ensayo narrativo a base de fotografías. 

Una tarea apropiada como producto final debe: 


e Estipular con claridad lo que los alumnos deben explicar, transferir o 
aplicar para mostrar los resultados de su estudio. 

e Proponer uno o más modos de expresión. 

e Definir con claridad las expectativas en cuanto a calidad (información, 
ideas, conceptos, fuentes de investigación); los pasos y los procedimientos 
para la confección del producto (planificación, uso eficaz del tiempo, obje- 
tivos, originalidad, profundidad, edición); y la naturaleza del producto en sí 
(dimensiones, audiencia, construcción, duración, formato, entrega, precisión 
mecánica). 
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© Proporcionar apoyo y recursos para la obtención de resultados de 
calidad (por ejemplo, dar la oportunidad de realizar una «lluvia de ideas», 
dar unas directrices generales, fijar los plazos de presentación, hacer prác- 
ticas en el aula destinadas a aprender a usar los materiales de investigación, 
dar oportunidades a los compañeros para que den su opinión sobre el tra- 
bajo de los demás). 

e Ofrecer variaciones que tengan en cuenta las diferencias de 
los alumnos en cuanto a sus aptitudes, intereses y perfiles de aprendi- 
zaje. 


Los niveles de aprendizaje y el currículum 


Un profesor eficiente tiene claros cada uno de los niveles de aprendizaje en 
cualquier unidad o segmento que esté estudiando con sus alumnos. A con- 
tinuación se asegura de que el contenido, el proceso y el producto se cons- 
truyen alrededor de materiales y experiencias que promuevan verdadera- 
mente la comprensión de la materia y resulten motivadoras. Esto significa 
que tanto el contenido como el proceso y el producto se centran directa- 
mente en la exploración de los conceptos clave, los principios esenciales, 
las habilidades que éstos llevan aparejadas y los datos necesarios (ver 
Figura 5.2). El ejemplo siguiente nos muestra cómo se articula esta mane- 
ra de pensar y planificar. 

La señorita Johnson y sus alumnos de los últimos cursos de primaria 
han comenzado el estudio de la mitología. Los conceptos que sus estu- 
diantes explorarán incluyen las nociones de héroe, voz, cultura e identidad. 
Entre los principios que van a investigar se encuentran los siguientes: 


e La gente cuenta historias para clarificar sus creencias ante sí mismos 
o ante los demás. 

e Nuestras historias reflejan nuestra cultura, 

e Comprender cómo ven el mundo otras personas nos ayuda a clari- 
ficar nuestra propia visión. 

e Cuando comparamos lo que nos es familiar con aquello que no co- 
nocemos, percibimos mejor estas dos realidades. 

e Quiénes son los héroes para una persona o cultura determinadas 
nos dice mucho de esa persona o cultura. 
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e Los mitos son el reflejo de los valores, la religión, la familia, la co- 
munidad, la ciencia y la capacidad de razonar. 


Entre las destrezas que se practicarán durante el mes que dure el es- 
tudio destacan: la estructuración en párrafos, la puntuación en los diálo- 
gos, la comparación y el contraste, y la interpretación y el uso de similes y 
metáforas. Como ocurre durante el resto del año, la profesora se encarga 
de que los estudiantes usen el vocabulario propio de la ficción (argumento, 
escenario, protagonista, tema, tono) mientras trabajan con los mitos. 
También se asegura de que los estudiantes conozcan a ciertos personajes y 
sucesos (hechos) de algunos mitos clave, en más de un lugar y contexto. De 
este modo se familiarizan con los nombres y acontecimientos más impor- 
tantes que forman parte del vocabulario, las alusiones y los simbolos, tan- 
to de su propia cultura como de otras. 

El hecho de saber qué conceptos, principios y hechos clave quiere 
que sus estudiantes aprendan, dirige la labor de selección de mitos (con- 
tenidos) de la señorita Johnson. Ella sabe, por ejemplo, que debe elegir 
mitos que reflejen varias culturas, que tiene que incluir casos de héroes 
genuinos, que han de quedar expuestas diferentes visiones sobre la reli- 
gión, la comunidad y la ciencia, y que es preciso presentar sucesos y per- 
sonajes que sirvan de base a las alusiones y símbolos culturales más co- 
munmente usados. 

La señorita Johnson idea una serie de actividades que ayuden a los 
alumnos a relacionar lo que estudian sobre los mitos con sus propias creen- 
cias, Culturas y maneras de pensar. Después diseña algunas tareas para de- 
sur Tae clertre he dades especificas, y las explica cuando es necesario 
Por ejemplo, hay que determinar en qué consiste ser un héroe en los mitos 
griegos, nórdicos y africanos. Está pensando en hacer que los alumnos es- 
criban, y quizá que representen, una conversación entre un héroe mitoló- 
gico y uno contemporáneo. Les pedirá que lo hagan de manera que la au- 
diencia pueda sopesar las diferentes culturas y creencias de cada uno. Para 
poder hacer esto, los estudiantes deben conocer a los personajes y sucesos 
más destacados, también han de ser capaces de comprender la noción de 
héroe y aplicar los principios que han estado estudiando, además de saber 
puntuar un diálogo (destreza). 

Cuando encarga un trabajo como producto final, la señorita Johnson 
ofrece varias opciones. Pero en todas las opciones el alumno debe: 
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FIGURA 5.2 
Los niveles de aprendizaje engarzados 
con los elementos del currículum 


Un tema de estudio 
está compuesto de 


Conceptos Principios Actitudes Habilidades 
organizadores básicos asociadas esenciales 


Estos componentes 
se usan para desarrollar 


El proceso (actividades 
diseñadas para que el 
alumno dé sentido 

o se «apropie» 

del contenido) 


El producto (cómo 
el aprendiz muestra y 

amplía to que ha llegado 
a saber, comprender y se 
capaz de hacer) 


El contenido (lo que 
un estudiante debe 
saber, comprender y 
ser capaz de hacer 
como resultado del 
estudio) 


El contenido, el proceso y el producto 
se utilizan con el propósito de conseguir 


Claridad Comprensión Duración y Capacidad 
por parte del total en los accesibilidad de de 


profesor estudiantes los conocimientos aprendizaje 
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~ demostrar que ha entendido el concepto del mito como espejo del 
héroe y su cultura; 

- usar los conocimientos básicos sobre personajes y sucesos de los 
principales mitos; y 

- usar el pensamiento y el lenguaje metafóricos, puntuar diálogos y 
utilizar la comparación y el contraste (habilidades o destrezas con- 
cretas). 


La claridad de la señorita Johnson a la hora de definir lo que los estu- 
diantes deben conocer, comprender y ser capaces de hacer al final de la 
unidad hace que se sientan implicados. Los alumnos contemplan los mitos 
antiguos como si fueran sus propias vidas. Los mitos tienen sentido, pare- 
cen reales, y están relacionados con cosas que ellos consideran importan- 
tes. Los mitos provocan la comprensión de ideas porque unen nuevos co- 
nocimientos y percepciones con otros ya conocidos. 

Las actividades de la señorita Johnson ayudan a los jóvenes aprendi- 
ces a construir redes en las que organizar las ideas y pensar la información. 
Proporcionan oportunidades para reforzar y relacionar lo aprendido a tra- 
vés de todos los elementos del currículum. La señorita Johnson no ha co- 
menzado todavía a pensar en la instrucción diversificada, según las varia- 
ciones de los estudiantes en cuanto a su aptitud, intereses y perfiles de 
aprendizaje. Sin embargo, ha sentado los cimientos para poder hacerlo de 
manera fructífera y significativa, 


Para más información 
Para conseguir información adicional sobre la enseñanza basada en los 
conceptos y la coherencia de las prescripciones curriculares ver la fuente si- 
guiente. 
Erikson, H. (1998). Concept-based curriculum and instruction: Teaching be- 


yond the facts (El currículum y la instrucción basados en los conteni- 
dos: enseñar más allá de los hechos). Thousand Oaks, CA: Corwin. 


5 UNA INSTRUCCIÓN DE CALIDAD COMO BASE PARA... 87 


6 Profesores trabajando en la construcción de aulas 
diversificadas 


Aquellos profesores tenían bastante experiencia acerca de los métodos tradi- 
cionales de enseñanza... Pero también querían más. Querían impartir leccio- 
nes que entusiasmaran de verdad a sus chicos, lecciones que ofrecieran tan- 
tas opciones que cada uno pudiera trabajar «a su propio nivel». En resumen, 
estaban preparados para realizar innovaciones curriculares serias -para ex- 
plorar algunas posibilidades prometedoras que serían enriquecedoras para 
ellos y para sus estudiantes, 
Chris STEVENSON & Judy Carr, Editors 
Integrated Studies in the Middle Grades: Dancing Through Walls 


(Estudios integrados en los últimos cursos de primaria: 
bailando a través de las paredes) 


Los profesores de las aulas diversificadas más eficaces y estimulantes no tie- 
nen todas las respuestas. Son más bien aprendices obstinados que acuden 
cada día a la escuela con la convicción de que hoy saldrán las cosas mejor, 
incluso si la lección de ayer resultó ser un desastre. Creen que pueden en- 
contrar la manera de hacerlo mejor si lo intentan con insistencia y exami- 
nan las claves implícitas en aquello que hacen. Esta convicción guía todos 
los aspectos de su trabajo en cada momento del día. 

Este tipo de educadores rehúyen en sus clases las recetas fáciles. 
Saben que incluso cuando echan el guante a una idea de otra persona (una 
práctica lógica y llevada a cabo desde siempre entre los profesores), deben 
adaptarla a las necesidades de sus alumnos, hacerla encajar dentro de los 
objetivos de aprendizaje fijados para su clase y pulirla hasta que se con- 
vierta en un catalizador apropiado del entusiasmo y del intelecto de sus 
propios estudiantes. La veterana profesora Susan Ohanian (1998) se ex- 
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tiende en este punto. Se basa en la advertencia de Confucio que indica que 
alguien nos puede mostrar «una esquina» del conocimiento, pero las otras 
tres debemos encontrarlas por nuestra cuenta. 

Conozco a muchos profesores que están decepcionados, indignados 
y pueden llegar hasta la desesperación, por el hecho de que nadie les ha fa- 
cilitado las cuatro esquinas. Está en nuestra mano leer las investigaciones 
que se realizan y trabajar conjuntamente con los chavales para encontrar 
las otras tres esquinas. Y como la enseñanza es un contrato que hay que 
renovar continuamente, si no seguimos buscando nuevas percepciones, 
nos encontraremos con que las esquinas que pensábamos que conocíamos 
muy bien se nos escapan de las manos. En el aula se producen continua- 
mente cambios sutiles. Uno nunca puede estar seguro del terreno que pisa 
para toda la eternidad (Ohanian, 1988, p. 60). 

Los Capítulos 6, 7 y 8 ofrecen ejemplos de curriculum e instrucción 
diversificados para ilustrar los principios básicos de la diversificación (ver 
Figura 6.1). No son lecciones «precocinadas» que hay que trasladar a 
otras aulas. Pretenden simplemente mostrar «una esquina» del proceso 
de diversificación para motivar a otros profesores a buscar «las otras 
tres». 

Las anotaciones que acompañan a estos ejemplos son tan valiosas 
como las ilustraciones mismas, si no lo son más. Arrojan luz sobre los pro- 
cesos mentales o heurísticos, que capacitarán a los educadores para buscar 
las otras tres esquinas con sus alumnos concretos, en su asignatura especi- 
fica y según sus necesidades y características personales. 


Diversificar: qué, cómo y por qué 


Cuando reflexionamos sobre el currículum y la instrucción diversificados, 
hay tres preguntas que nos facilitan el análisis: ¿Qué es lo que el profesor 
diversifica? ¿Cómo lo está diversificando? ¿Por qué lo está haciendo? 

En los ejemplos dados en las secciones que vienen a continuación, 
Qué diversificar se refiere a los elementos del curriculum que el profesor ha 
modificado en respuesta a las necesidades de los alumnos. Es decir, ilustra 
las variaciones que el profesor introduce en cuanto a 

- el contenido (lo que los estudiantes van a aprender y los materiales 

que lo representan), 
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- los procesos o procedimientos (las actividades a través de las cuales 
los alumnos comprenden las ideas básicas usando las habilidades 
esenciales), 

- el producto (el modo en que los alumnos muestran y amplian lo que 
han comprendido y lo que son capaces de hacer como resultado de 
un periodo de aprendizaje), o 

— el ambiente de aprendizaje (las caracteristicas del aula que marcan 
el tono y las expectativas del aprendizaje). 


Uno o varios de estos elementos pueden ser modificados para ser 
aplicados a cualquier experiencia docente, 


FIGURA 6.1 
Principios clave del aula diversificada 


> El profesor sabe qué es lo importante de cada tema. 

> El profesor comprende y aprecia las diferencias de los estudiantes, y 
construye a partir de ellas, 

» Evaluación e instrucción son inseparables. 


» El profesor ajusta contenido, procedimiento y resultado a la prepara- 
ción de los estudiantes, a sus intereses y al perfil de aprendizaje. 


» Todos los estudiantes llevan a cabo un trabajo digno. 
» Estudiantes y profesores colaboran en la enseñanza. 


> Las metas del aula diversificada son: máximo crecimiento y éxito indi- 
vidual. 


» La flexibilidad es el sello de! aula diversificada. 


Cómo diversificar hace referencia al rasgo del alumno en función del 
cual se produce la diversificación. Nos muestra las modificaciones que el 
profesor hace en respuesta a las diferentes aptitudes, intereses y perfiles de 
aprendizaje. Nuevamente hay que decir que cualquier experiencia de 
aprendizaje es susceptible de modificación atendiendo a una o varias de es- 
tas características. 

Por qué diversificar trata de los motivos que tiene el educador para 
modificar la situación docente. Son muchas las razones que pueden llevar 
a ello. Las tres principales son: facilitar el acceso al aprendizaje, proporcio- 
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nar motivaciones en torno al mismo y aumentar la eficacia del proceso. 
Cualquiera de estas consideraciones (o todas ellas) pueden estar guiadas 
por las aptitudes, intereses o perfiles de aprendizaje de los estudiantes. 

Por ejemplo, no podemos captar aquello que para nosotros no es ac- 
cesible porque no lo entendemos. No podemos comprender cuando algo 
no nos motiva porque nos resulta demasiado fácil o demasiado difícil. 
Aprendemos con más entusiasmo aquellas cosas que tienen relación con 
nuestros intereses y también aprendemos de modo más eficaz si tenemos a 
nuestras espaldas un conjunto de experiencias adecuadas a este fin. 
Seremos más eficientes como aprendices si podemos adquirir la información 
y expresar nuestros conocimientos a través de un medio que nos sea grato. 

Los siguientes apartados plantean ejemplos de instrucción y curricu- 
lum diferenciados. Algunos presentan modificaciones sencillas pero impor- 
tantes. Otras son más elaboradas. 

Cada sección se remata con un análisis de los motivos que han lleva- 
do al profesor a realizar este tipo de planificación en respuesta a las nece- 
sidades de sus alumnos. Puede que te resulte interesante sacar tus propias 
conclusiones antes de leer las que te proporcionamos. 


La diversificación y la instrucción centrada 
en las habilidades 


Si la enseñanza de destrezas se realiza por lo — de modo aisiado, e! 
aprendizaje pierde parte de su fuerza y su siani cs > oo, hay 
momentos en la mayoría de las clases en lc: “6 tos ceo or 

con muy buen sentido, que los alumnos practiquen aiguna habilidade espe- 
cifica. En los casos óptimos, los educadores piden a sus alumnos que corn- 
pleten actividades significativas o resuelvan problemas complicados, usan- 
do dichas capacidades. 

En cualquier aula, la habilidad de los estudiantes frente a una destre- 
za determinada suele variar. Por este motivo, la mayoría de los profesores 
siente la acuciante necesidad de diversificar la manera en que sus alumnos 
ejercitan estas facultades, A continuación se dan algunos ejemplos de ta- 
reas destinadas a practicar ciertas habilidades que los profesores han di- 
versificado basándose en la evaluación de los puntos de partida de cada 
alumno. 
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Curso 1°: Clasificación 


Ayer, la señorita Lane llevó a sus alumnos de primero a dar un paseo por la 
naturaleza para recoger objetos sobre los que reflexionar, del mismo modo 
que podría hacerlo un científico. Hoy van a trabajar en grupos para clasifi- 
car las cosas que encontraron durante la caminata. 

Todos los alumnos catalogarán primero los objetos como seres vivos o 
inertes. Después, dentro de estas categorias, los estudiantes las agruparán 
teniendo en cuenta otras similitudes (como forma, tamaño, color y tipo de 
objeto). La señorita Lane ha hecho adaptaciones de la propuesta para las 
diferentes mesas. Algunos de los niños más jóvenes sólo clasificarán los 
objetos reales. En otras mesas, ha sustituido los objetos por tarjetas que tie- 
nen escrito el nombre de los mismos. Esto es para aquellos chicos que es- 
tén más lanzados a la hora de desarrollar esta nueva habilidad. Dependien- 
do de su capacidad para descifrar el significado de los nombres de los ob- 
jetos, algunos de estos lectores tendrán una o dos tarjetas, y otros tendrán 
muchas. 

Qué diversificar: La profesora está diversificando los materiales. Por lo 
tanto está diferenciando los contenidos. 

Cómo diversificar. Está modificando la instrucción basándose en la va- 
loración continua de la competencia lectora de los alumnos. 

Por qué diversificar. Quiere que los jóvenes lectores tengan el mayor 
número posible de oportunidades para usar su capacidad de leer. Las tarje- 
tas con los nombres ayudan también a los que no saben leer. Cuando los 
estudiantes de las otras mesas ponen en común las clasificaciones que han 
efectuado, los más atrasados podrán relacionar las palabras con los obje- 
tos, algo esencial para aprender a leer. 


Curso 4°: Punto de corrección de errores 


Los alumnos de cuarto de la clase del señor Mack disponen de un lugar 
donde pueden acudir para practicar su habilidad de detectar y corregir 
errores de puntuación, ortografía y gramática. A veces encuentran allí 
mensajes escritos por los personajes de relatos que están leyendo, por al- 
guien famoso, por su profesor o por los gnomos y trolls que éste dice que 
habitan en las grietas del aula para observar lo que ocurre. El señor Mack, 
desde luego, escribe estos fragmentos con humor, una pizca de sabiduría y 


6 PROFESORES TRABAJANDO EN LA CONSTRUCCIÓN DE AULAS DIVERSIFICADAS 93 


diferentes grados y tipos de errores, dependiendo de los estudiantes que 
van a tener que revisarlos, 

En otras ocasiones, son los alumnos los que dejan sus propios escritos 
en una caja en el centro de corrección de textos para que sus compañeros 
los ayuden a pulir sus borradores. El señor Mack supervisa estos escritos, 
asignando a ciertos estudiantes la revisión de determinados papeles, sa- 
biendo que la experiencia va a resultar provechosa, porque responde a las 
necesidades del autor y se ajusta al nivel de competencia de quien repasa 
lo escrito. 

Qué diferenciar: El profesor valora la destreza de cada estudiante. 
Después, el señor Mack diversifica los procedimientos o actividades para 
que se ajusten a las necesidades de cada cual. 

Cómo diferenciar. El criterio fundamental para la diversificación es la 
aptitud de cada niño, que en este caso consiste en su capacidad para pun- 
tuar, deletrear y escribir frases gramaticalmente correctas. También se tie- 
nen muy en cuenta los intereses de cada alumno. El señor Mack se lo pasa 
muy bien poniendo en boca de ciertos personajes, deportistas o gnomos, 
estas notas con errores, porque sabe que va a dar en el clavo con determi- 
nados aprendices. Siempre que puede hace coincidir los intereses del que 
va a revisar un texto con el tema del mismo. La estrategia funciona. Los 
alumnos esperan con ilusión el momento de la corrección de errores en cla- 
se del señor Mack. 

Por qué diversificar. Las capacidades de estos estudiantes a la hora de 
escribir y de revisar son diferentes. El señor Mack, al proponer errores va- 
riados, proporciona a sus chicos una serie graduada de pruebas que les 
permite practicar esta destreza con agilidad. Asi evita el aburrimiento que 
produciría la repetición innecesaria de aspectos que ya se dominan, y eli- 
mina la confusión que tiene lugar cuando una tarea desborda al alumno al 
requerir de él una determinada aptitud. Su conocimiento de las capacida- 
des de cada uno le permite también formar varios grupos pequeños para 
enseñar directamente ciertas destrezas o reunir aprendices con actividades 
parecidas a la hora de verificar los resultados. Además estimula mucho el 
sentido del humor de sus estudiantes, y les da la oportunidad de ayudar a 
un compañero a mejorar su escritura. 
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Curso 2”: Poner en orden alfabético 


La señorita Howe ha dispuesto varios tableros de alfabetización en madera 
contrachapada pintada con colores vivos, de los que sobresalen las cabezas 
de grandes clavos. Los estudiantes practican su habilidad para colocar pa- 
labras en orden alfabético, colgando las palabras de los clavos en la dispo- 
sición adecuada. 

La señorita Howe da a cada alumno una taza con etiquetas de papel 
rodeadas de un borde metálico. Cada una de ellas tiene una palabra que 
deben colocar en su debido lugar. Algunas tazas tienen palabras raras de 
pocas silabas cuyas letras iniciales se diferencian mucho. Otras contienen 
palabras que se parecen mucho entre sí en cuanto a forma y ortografía. A 
veces escribe alguna palabra inventada en una etiqueta. Los estudiantes 
obtienen una pequeña recompensa si detectan la palabra «falsa» y de- 
muestran a la clase por qué no existe, citando alguna regla o usando un 
diccionario como prueba. 

Qué diversificar: El procedimiento o actividad es básicamente el mis- 
mo para todos. Son los materiales (o contenidos) los que cambian. 

Cómo diversificar. Nuevamente, el dominio de una destreza es el ob- 
jetivo de la diversificación. Para un estudiante, ordenar palabras como 
«cama» y «casa» constituye un desafío considerable, Para otros, hay que 
elegir palabras con mayor dificultad. 

Por qué diversificar. La profesora intenta de esta manera aumentar la 
eficacia del aprendizaje y posibilitar que cada niño comprenda las cosas a 
su ritmo. Trata de encontrar a cada alumno en el punto donde se halla su 
capacidad y, partiendo de ahi, hacerlo avanzar lo más rápidamente posible. 
Conviene recordar que cada conjunto de materiales puede tener una larga 
vida. Una taza con etiquetas que es apropiada para un chico en el mes de 
septiembre, puede ser la adecuada para otro niño cuya capacidad se desa- 
rrolla más despacio, en el mes de diciembre. 


Curso 8°: Educación Fisica 
En ocasiones, el señor Grant organiza partidos de voleiboi entre toda la cla- 
se, para que sus alumnos aprendan a funcionar formando un equipo. Otras 
veces divide a la clase en dos mitades. En un extremo del gimnasio, unos 


juegan un partido de voleibol. El profesor pide a diferentes estudiantes que 
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arbitren estos juegos: a aquellos que tienen capacidad de liderazgo o a los 
que se les da bien este deporte. En el otro extremo del gimnasio, reúne a 
un grupo de alumnos que necesitan trabajar una destreza concreta como 
colocar la pelota, devolverla o recibirla sin huir de ella, Los chicos en estos 
grupos de instrucción directa cambian frecuentemente. 

Qué diversificar. El señor Grant diversifica las oportunidades para lle- 
gar a dominar una determinada habilidad. Tanto la destreza (el contenido) 
como la actividad que se realiza en los pequeños grupos (procedimiento) 
varían. 

Cómo diferenciar. En gran medida, lo que está teniendo en cuenta es 
la aptitud de los alumnos para ejecutar ciertas destrezas. También presta 
atención al perfil de cada aprendiz, al dar la oportunidad de ejercitar la ca- 
pacidad para el liderazgo a aquellos que la poseen. 

Por qué diversificar. Los estudiantes se sienten mejor practicando un 
deporte cuando pueden desarrollar plenamente sus facultades. Están en 
mejor posición de satisfacer esta inquietud cuando sus necesidades indivi- 
duales se atienden de manera sistemática, al menos durante parte de la 
clase. 


Cursos 10° y 11°: Lengua extranjera 


Los alumnos de Alemán | de la señora Higgins, practicarán mediante un 
ejercicio la formación del pasado de los verbos. Pero la facilidad de los es- 
tudiantes de la señora Higgins para aprender una lengua extranjera varía 
enormemente. 

Un grupo de aprendices que tiene problemas con los conceptos gra- 
maticales en general, y con el alemán en particular, completará unas es- 
tructuras que se repiten, en las que encontrarán ya hecha gran parte de la 
frase en alemán. Sin embargo cada frase lleva el verbo en inglés, y los 
alumnos deberán poner la forma correcta del verbo alemán en pasado. La 
señora Higgins se ha asegurado de que los verbos que faltan sean regula- 
res y de que el resto de elementos ausentes sean esenciales para la conver- 
sación y la traducción. 

Un segundo grupo, más adelantado, lleva a cabo una actividad simi- 
lar. Pero a estos les faltarán más palabras y éstas serán de mayor compleji- 
dad, incluyendo algunos verbos irregulares. Otro grupo de estudiantes tra- 
baja con las mismas frases que el segundo, pero prácticamente todas las 
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frases están en inglés y deben ser traducidas al alemán. Dos o tres alumnos 
de esta clase no necesitan el soporte del ejercicio. Estos deben desarrollar 
una escena dialogada, con instrucciones sobre el tipo de construcciones 
gramaticales que tienen que incluir. Pueden entregar su trabajo al profesor 
por escrito o grabado. La tarea que hoy completa un grupo, puede con- 
vertirse en la de otro grupo más retrasado al cabo de unos días. 

Qué diversificar. Los chicos están trabajando con contenidos diferen- 
tes. Mientras que todos tienen el pasado de los verbos en su punto de 
mira, los demás elementos de la frase cambian. 

Cómo diversificar: La capacidad del alumno es lo que se contempla, 
según sea su destreza en la construcción de estructuras gramaticales. 

Por qué diversificar: Algunos estudiantes necesitan oportunidades 
adicionales y guiadas para practicar la formación de los tiempos verbales 
básicos antes de avanzar en la materia. Otros, sin embargo, están listos 
para abordar los verbos más complejos y con mayores irregularidades. 
También manejan otros elementos de la frase y disponen de un vocabula- 
rio más amplio. Cuando modifica los requisitos en función de los grados de 
dificultad, de dependencia y de flexibilidad, la señora Higgins está garanti- 
zando que cada alumno aumente sin dificultades su capacidad, desde los 
niveles en los que se desenvuelve bien. Al tener a los aprendices trabajan- 
do en las tareas apropiadas para sus aptitudes, le es más fácil ejercer la ins- 
trucción directa y supervisar a los grupos pequeños, Este procedimiento, 
que pone en práctica cada pocos días, le permite asegurarse de que los es- 
tudiantes con más dificultades no añaden nuevas lagunas a su confusión y 
su sentimiento de fracaso. También evita que los estudiantes más avanza- 
dos se «queden estancados» y hace que puedan disfrutar usando la lengua 
extranjera. 


Curso 6°: Ortografia 


La señorita Estes hace a sus estudiantes una prueba inicial de ortografía en 
septiembre. Normalmente descubre que hay alumnos que deben trabajar 
con las listas de palabras de segundo y otros a los que la lista de octavo se 
les queda corta. Utiliza un método para el estudio de la ortografía que es 
igual para todos, pero cada uno trabaja con una lista que le ha sido asig- 
nada según su nivel. Realiza códigos de colores para diferenciar las listas en 
lugar de designarlas con el nombre del curso al que corresponden. 
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Los alumnos tienen un cuaderno de ortografía en el que escriben las 
10 palabras siguiente de su lista. Después, hacen frases con sus palabras, 
se las pasan a los compañeros para que las repasen, corrigen los errores, se 
las entregan al profesor para que efectúe la revisión final y, tras escribir 
cada vocablo cinco veces, hacen un test sobre esos 10 términos bajo la su- 
pervisión de otro estudiante. Si falta alguno o no está bien escrito, pasará 
a formar parte de la lista siguiente. La profesora realiza numerosas pruebas 
individuales sobre listas que ya se han visto de manera rotatoria. Las pala- 
bras que no se han reproducido correctamente serán «recicladas» en la 
próxima tanda. Las repeticiones de este procedimiento son muy efectivas a 
la hora de ayudar a recordar ciertos patrones ortográficos. Aquellos alum- 
nos que demuestran dominar las palabras de la lista de octavo en algún 
momento del año, trabajan con una metodología que se concentra en el 
estudio de las familias de palabras derivadas, procedentes de diversos idio- 
mas, que han pasado a formar parte de la lengua inglesa. 

Qué diversificar: La señorita Estes está diversificando el contenido al 
variar las listas ortográficas. El procedimiento o actividad es el mismo para 
todos los alumnos, excepto para aquellos que ya han superado todas las 
fases. Para estos, se ha modificado tanto el contenido como el procedi- 
miento. 

Cómo diversificar: El criterio seguido para efectuar la diversificación 
ha sido la valoración de las aptitudes del alumno. 

Por qué diversificar: Este procedimiento permite que cada alumno 
crezca en el dominio de esta destreza a la velocidad que le es apropiada. La 
autonomía y la colaboración con los compañeros son muy estimulantes 
para los estudiantes de esta edad. 


Curso 7°: Repaso de cualquier asignatura 


El juego de la «pelota-torpedo» goza de gran popularidad entre los alum- 
nos de séptimo. Muchos docentes lo usan para repasar datos e ideas y para 
ayudar a los estudiantes a afianzar ciertos conceptos. 

Teniendo como base unas guías de repaso proporcionadas por el pro- 
fesor, los estudiantes forman grupos heterogéneos de cuatro a seis perso- 
nas para asegurarse de que entienden los aspectos e informaciones impor- 
tantes. A continuación, los equipos compiten en el juego de la «pelota- 
torpedo». El profesor llama a un alumno, que se aproxima hasta una línea 
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marcada con cinta adhesiva. Entonces formula al estudiante una pregunta. 
Si éste contesta correctamente tiene la oportunidad de lanzar una pelota 
de tenis a un panel pintado en vivos colores, El tablero en cuestión tiene 
cuatro pequeños agujeros (uno en cada esquina) y uno grande en el cen- 
tro. Si da en el panel, consigue un punto para su equipo. Meter la pelota 
en el agujero central equivale a tres puntos y si se mete por uno de los agu- 
jeros pequeños se obtienen cinco puntos. 

Aquellos alumnos que sean espectadores y hablen durante el juego 
harán perder a su equipo cinco puntos. Todos deben permanecer alerta a 
las preguntas e intentar convertirlas en puntos. El profesor ajustará las pre- 
guntas al nivel de conocimientos y habilidades del alumno. Así se garantiza 
que cada chaval se enfrente a un desafío de proporciones adecuadas a su 
persona y tiene una oportunidad justa de conseguir tantos para su grupo. 

Qué diversificar: Se ha diversificado el contenido; la actividad es siem- 
pre la misma. 

Cómo diferenciar: El profesor diversifica según las aptitudes del estu- 
diante en una materia y momento concretos. 

Por qué diversificar: Para los alumnos resulta muy estimulante el ritmo 
rápido del juego, y se hallan adicionalmente motivados, porque todos tie- 
nen las mimas oportunidades de conseguir una tirada. Otra caracteristica 
que hace resultar atractivo este procedimiento es el hecho de que la habi- 
lidad para lanzar bien la pelota no coincide necesariamente con la capaci- 
dad para dominar una asignatura. Con frecuencia, los estudiantes que ob- 
tienen más puntos no son los más brillantes desde el punto de vista aca- 
démico. 


Otros principios reflejados en los ejemplos 


Las actividades que se centran en el ejercicio de ciertas destrezas no suelen 
ser ¡as que más entusiasman. Pero muchos de los profesores que acabamos 
de ver han conseguido que estas tareas resulten agradables a base de hu- 
mor, participación por parte de los alumnos, y de proporcionar a estos la 
oportunidad de moverse. En todos los casos, se trata de técnicas o proce- 
dimientos ecuánimes, en tanto que una versión no es ni más ni menos ape- 
tecible que otra. Resulta también evidente que se respeta a todos los alum- 
nos, ya que cada uno de ellos recibe la misma cantidad de atención en re- 
lación a las destrezas que el profesor considera esenciales. 


6 PROFESORES TRABAJANDO EN LA CONSTRUCCIÓN DE AULAS DIVERSIFICADAS 99 


Hemos visto cómo los profesores evalúan continuamente las aptitu- 
des, intereses y perfiles de aprendizaje con el fin de ajustar las tareas a las 
necesidades del estudiante. No se fuerzan las cosas. También queda claro 
en estos ejemplos que la aptitud se refiere a una competencia concreta en 
un momento determinado; no equivale a una aseveración sobre la capaci- 
dad o incapacidad generales de un niño. 

Por ejemplo, un chico que está muy dotado para la literatura, puede 
tener problemas con la ortografía. Un alumno al que se le da bien la orto- 
grafía, puede ser más torpe para comprender lo que lee. Alguien que lo 
pasa fatal escribiendo frases en alemán, puede desenvolverse bien oral- 
mente en esta misma lengua. Algunos estudiantes van mal en muchas ma- 
terias y otros destacan también en muchas. Pero para la mayoría existen 
áreas en las que avanzan con mayor fluidez y otras más áridas. Es más jus- 
to y responde mejor a la realidad, evaluar las aptitudes para cada materia, 
en lugar de establecer un juicio general sobre la capacidad de tina persona 
basándonos en una única destreza. 

Por último, hay que decir que los profesores de estos ejemplos son 
diestros en la gestión del aprendizaje escalonado. No dan por sentado que 
existe una Unica lista ortográfica para los chicos de sexto, ni un solo con- 
junto de técnicas de voleibol para los alumnos de ese mismo curso, ni un 
mismo tipo de frases para todos los aprendices novatos de alemán. Estos 
profesores nos muestran sus intentos sistemáticos para rescatar a los alum- 
nos rezagados en relación con las expectativas de su curso y para hacerlos 
avanzar poco a poco sin que caigan en la desesperación. También se pue- 
de apreciar la voluntad persistente de salir al paso de las necesidades de los 
alumnos que van por delante de las exigencias del curso y ayudarlos a pro- 
gresar. Aprender consiste en superar retos y no es compatible con la sin- 
cronia propia de la formación militar. 


La diversificación y la instrucción centrada 
en los contenidos 


Las convicciones y principios que han quedado reflejados en la sección an- 
terior son también válidos de cara a los exponentes de instrucción diferen- 
ciada que vienen a continuación. Sin embargo, los ejemplos siguientes nos 
muestran los intentos de los profesores de integrar los distintos niveles del 
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aprendizaje (datos, conceptos, principios, actitudes y habilidades) y de di- 
versificar el currículum y la instrucción desde ese punto de partida tan en- 
riquecedor. 


Curso 12°: Formas de gobierno 


Durante los próximos tres días, los alumnos veteranos de la clase del señor 
Yin se dedicarán a la investigación en grupos de tres a cinco personas. Su 
objetivo es llegar a comprender cómo la Carta de los Derechos se ha ido 
ampliando con el transcurso del tiempo y su impacto sobre varios grupos 
sociales. Realizarán una exploración prolongada sobre el concepto de cam- 
bio. También estudiarán la idea de que los documentos e instituciones que 
gobiernan las sociedades se modifican para ajustarse a las demandas de los 
tiempos. Deberán utilizar las habilidades relativas a la investigación y la re- 
dacción argumentativa. 

El señor Yin ha distribuido a los alumnos en grupos de capacidades 
algo parecidas (por ejemplo, estudiantes atrasados con los que justo alcan- 
zan el nivel del curso, o estos últimos con los más avanzados, siempre en 
relación con su comprensión lectora). Todos los equipos deben examinar al- 
gunos de los siguientes aspectos (u otros similares): 

- el proceso por el cual alguna de las enmiendas de la Carta de los 

Derechos se ha ido ampliando con el paso del tiempo, 

- acontecimientos sociales que han provocado la reinterpretación de 

alguna enmienda de la Carta de los Derechos, 

- decisiones judiciaies que hayan redefinido alguna de las enmiendas, 

- interpretaciones y aplicaciones actuales de alguna de las enmien- 

das, O 
— Cuestiones sin resolver en relación con las enmiendas. 


Los alumnos cuentan con unas pautas generales acerca de cómo de- 
ben ser el contenido y la estructura de un trabajo escrito, y deberán entre- 
gar un texto elaborado individualmente con las conclusiones que hayan 
sacado durante la investigación en grupo. Hay una amplia gama de re- 
cursos impresos, audiovisuales e informáticos, a disposición de todos los 
equipos. 

A pesar de que la tarea tiene muchos elementos comunes, el señor 
Yin ha diversificado el trabajo de dos maneras esenciales. Algunos alumnos 
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realizarán sus pesquisas sobre los grupos sociales que les suenen más, o 
acerca de las áreas mejor definidas o de las que exista información en ni- 
veles de lectura más sencillos. Otros examinarán grupos sociales más re- 
motos, asuntos peor delimitados o cuyo estudio requiera el uso de biblio- 
grafía más compleja. 

Los estudiantes pueden elegir entre realizar un escrito, una parodia o 
un diálogo para dejar coristancia de sus conclusiones. El profesor les dará las 
directrices correspondientes para la elaboración de los distintos formatos. 

Qué diversificar. Mientras que las preguntas son idénticas para todos 
en esta actividad, el proceso varía en cuanto al modo de expresión. 
Además, los recursos o fuentes de la investigación (una faceta de los con- 
tenidos) también varían. 

Cómo diversificar: El señor Yin ha decidido modificar la instrucción de 
los alumnos basándose en la complejidad que supone leer, escribir y pen- 
sar de manera abstracta. (Podía haberlo hecho en función de los intereses 
de los estudiantes, animándoles a elegir un sector social que les llamara la 
atención.) Además, las tres opciones para escoger el producto final tienen 
en cuenta tanto la capacidad como el perfil de aprendizaje. El ensayo sue- 
le requerir ideas más sencillas y un lenguaje menos complejo que la paro- 
dia. Ciertos alumnos se sentirán más atraídos por el formato diálogo que 
por el formato ensayo. 

Por qué diversificar: El señor Yin cree que el acceso a los materiales es 
un aspecto muy importante. Las fuentes para realizar la labor de investiga- 
ción difierer en cuanto a su complejidad, y los temas, en cuanto a su sen- 
cillez y claridad. Al asignar a los alumnos diferentes materiales, aumentan 
las probabilidades de que el reto sea a su medida. Todos entrarán en con- 
tacto con los conceptos y principios esenciales. De igual modo, existe la po- 
sibilidad de expresarse en niveles de dificultad variables. El hecho de que el 
profesor haya tomado ciertas decisiones para estos tres días y haya dejado 
otras al albedrío de los alumnos, permite que exista un equilibrio entre su 
función evaluadora y la necesidad de los estudiantes de ejercer alguna res- 
ponsabilidad sobre su propio aprendizaje. 


Curso 7°: Estructuras 


El señor Morgan y sus alumnos de primero están buscando estructuras re- 
currentes en el lenguaje, el arte, la música, las ciencias, los números, y don- 
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de quiera que van. Los principios que han captado son: las estructuras se 
repiten y pueden predecirse. Hoy, el señor Morgan y sus estudiantes están 
trabajando con los patrones que se dan en la lengua escrita. 

Toda la clase ha estado viendo cómo el doctor Seuss usa ciertas es- 
tructuras al escribir. Juntos, han dado palmas al ritmo de las estructuras, las 
han recitado, y han hablado de los sonidos, las palabras y las frases. Han es- 
cuchado al profesor recitarles parte de uno de estos patrones que se repi- 
ten en un libro, y han adivinado lo que venía después. 

El señor Morgan lee a sus alumnos The Important Book (El libro de lo 
importante) de Margaret Wise Brown (1949), que también usa este tipo de 
construcciones: 


Lo importante de .............. OS QUE OS Lo. TADA C6 essen 
También es eens it RE Pero lo importante de ....... cece 


Por ejemplo: Lo importante de la noche es que es oscura. También es tran- 
quila. También es tenebrosa. Y es temible. Pero lo importante de la noche es 
que es oscura. 


Ahora los alumnos de primero van a hacer un libro de «lo importan- 
te» para su clase, demostrando que también ellos saben usar patrones a la 
hora de escribir. El señor Morgan los distribuirá en grupos de diferentes ta- 
maños para redactar las distintas páginas. Algunos estudiantes trabajarán 
con él mientras seleccionan la cosa importante sobre la que van a escribir. 
Este grupo de chicos necesitan aún ayuda con el concepto de estructura y 
con la expresión escrita. El profesor los guiará y escribirá lo que ellos le di- 
gan, verificando que trabajan juntos para elegir el tema, que definen la ca- 
racterística importante y que completan la estructura. Hará que se turnen 
para leer la página, individualmente y en grupo, y pedirá a cada uno que 
hable sobre la repetición y de cómo ésta es predecible. Una vez que han 
completado la página, el señor Morgan la convertirá en la página de un li- 
bro que casa con las otras que han sido creadas en la clase. 

Otros chicos trabajan por parejas completando una hoja con una 
plantilla creada por el señor Morgan. Elegirán sus propias palabras para 
completaria y las escribirán ellos mismos. Por si acaso, el señor Morgan ha 
proporcionado a estos alumnos una lista de nombres y adjetivos que pue- 
den usar si se atascan. Algunos niños de la clase son muy buenos escri- 


6 PROFESORES TRABAJANDO EN LA CONSTRUCCIÓN DE AULAS DIVERSIFICADAS 103 


biendo. Su tarea consiste en crear una página del libro partiendo de la 
nada. Pueden consultar el modelo original si lo necesitan, pero la mayoría 
construirán la página de memoria y la escribirán sin ayuda de nadie. 

En los próximos días, el señor Morgan pedirá a alumnos de todos los 
grupos que lean sus producciones a la clase. Utilizará estos momentos para 
que los estudiantes hablen sobre lo que es una estructura y cómo se usan 
en el texto. Por último, los chicos ilustraran las páginas del libro, diseñarán 
una portada y una página para el título (que a su vez son ejemplos de es- 
tructuras aplicadas a los libros), lo encuadernarán y lo añadirán a la colec- 
ción de volúmenes basados en estructuras que están haciendo para la bi- 
blioteca de la clase. 

Qué diversificar. El contenido de está actividad es prácticamente el 
mismo. Todos los niños trabajan con la misma idea e idénticos principios, y 
todos utilizan la destreza de la expresión escrita. El procedimiento varía 
cuando el profesor proporciona ayuda adicional para confeccionar las pá- 
ginas del libro. 

Cómo diversificar. El profesor diversifica esta actividad respondiendo 
a las aptitudes de cada alumno, basándose en la evaluación que hace de la 
autonomía de cada uno para escribir y construir patrones recurrentes. 

Por qué diversificar. En la mayoría de las clases de primer curso, los 
chicos presentan una gran variedad de niveles en relación con el uso de la 
lengua. En estos casos, todos necesitan la oportunidad de explorar las es- 
tructuras, reconocerlas, contribuir a su formación, ejercitar la expresión es- 
crita y participar en la elaboración del libro de la clase. Sin embargo, para 
que el reto sea apropiado para todo el espectro de la evolución lingüística, 
la actividad debe plantearse en varios niveles de complejidad. De este 
modo, apelará a las diferentes fases del desarrollo del lenguaje. 


Curso 9°: Historia de Estados Unidos 


El extenso ejemplo siguiente describe el modo en que la señora Lupold y 
sus alumnos del curso noveno han estudiado la Revolución Industrial en 
Estados Unidos. La profesora diseñó una unidad centrada en los conteni- 
dos que contempla tanto los puntos en común de los estudiantes como sus 
diferentes aptitudes, intereses y perfiles de aprendizaje. Este ejemplo ilus- 
tra con claridad el modo en el que un profesor sale al paso de las necesi- 
dades de los chicos, teniendo en cuenta los aspectos que acabamos de 
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mencionar. También refleja otros principios propios de la diversificación, 
como son la flexibilidad de los grupos de trabajo y la ecuanimidad a la hora 
de asignar tareas. 

Esta unidad (al igual que otras a lo largo del año) se basa en concep- 
tos como la interdependencia, el cambio, la revolución o la escasez versus 
la abundancia. Los estudiantes examinarán los siguientes principios entre 
otros: 


e Los cambios en una parte de la sociedad afectan asimismo a otros 
sectores. 

e La gente suele resistirse a los cambios. 

e El cambio es necesario para el progreso. 

e Cuando los recursos económicos de una sociedad están repartidos 
de un modo desigual, a menudo surgen conflictos, 

e Las tensiones y luchas de un periodo histórico se parecen bastante 
a las existentes en otras épocas. 


Las habilidades que se necesitan son la compresión de textos escritos, 
la extracción de ideas, la capacidad de análisis, y la identificación y compa- 
ración de temas históricos. 

Sin decir a sus alumnos el nombre del nuevo periodo histórico que 
van a estudiar, la señora Lupold les pide que trabajen con los compañeros 
de mesa (tal y como están sentados) para elaborar un mapa o una red de 
ideas sobre lo que estaba pasando en el periodo histórico de la unidad que 
acaban de finalizar. Esto les ayuda a usar lo que ya han aprendido para 
construir los cimientos de lo que va a venir. 

La profesora invita a los estudiantes a los que les guste leer en voz alta 
a llevarse a casa de manera voluntaria fragmentos procedentes de dos no- 
velas. Pueden practicar leyéndolos en casa, y prepararse así para hacerlo al 
día siguiente ante toda la clase. A los alumnos que no son muy buenos le- 
yendo, les ofrece textos extraidos de Lyddie (Lyddie) de Katherin Paterson 
(1991). Estos pasajes son accesibles para la mayoría de los chicos cuyo ni- 
vel lector está por debajo de las expectativas del curso. A aquellos lectores 
más dotados, les propone textos de The Dollmaker (El fabricante de muñe- 
cas) de Harriet Arnow (1954), un libro para adultos. 

Al día siguiente, los voluntarios leen los intensos pasajes entresacados 
de las dos novelas. Los fragmentos describen las condiciones de vida du- 
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rante la Revolución Industrial en Estados Unidos, aunque no la nombren 
explicitamente. Después, pide a la clase que trabaje en parejas sobre la si- 
guiente pregunta: «¿Qué debía estar sucediendo en nuestro país para que 
hubiera gente viviendo asi?». Los alumnos, primero escriben sus ideas du- 
rante un par de minutos. Después, se vuelven hacia un compañero de su 
elección (alguien que esté cerca para que no sea necesario moverse). 
Discuten sus opiniones durante un par de minutos, y entonces se juntan 
con otro par de estudiantes para repetir el procedimiento, esta vez de cua- 
tro en cuatro. A continuación, la profesora plantea la pregunta a toda la 
clase para iniciar un debate. 

Por último, ella ayuda a sus aprendices a relacionar lo que han escu- 
chado de las novelas, con las redes que elaboraron el día anterior. Les dice 
que el nuevo periodo se llama Revolución Industrial, y les invita a especular 
sobre cómo este nombre predice lo que va a ocurrir en las novelas. 
Finalizan la clase confeccionando un cartel, La profesora hace una lista con 
las cosas que los estudiantes saben acerca de la Revolución Industrial, con 
las que creen que saben pero no están seguros, y con aquellas que quieren 
averiguar a medida que progresan en el estudio del tema. 

El tercer día, los estudiantes ven un vídeo sobre ese periodo histórico, 
y después tienen que elegir una idea para desarrollar en sus cuadernos, en- 
tre cuatro que les son propuestas. Las ideas, todas relacionadas con el con- 
cepto de cambio, varían en cuanto a su nivel de dificultad, sin embargo los 
chicos pueden escoger la que prefieran. A continuación leen los libros de 
texto y toman notas, usando para ello uno de los tres esquemas que la pro- 
fesora ha distribuido. La cantidad de estructura proporcionada en estos es- 
quemas no es la misma, y éstos se reparten entre los alumnos en función 
de la valoración que la profesora hace de su competencia lectora. 

Mientras la clase lee, la señora Lupold se reúne con pequeños grupos 
y se sientan en el suelo, en la parte delantera del aula. Trabajan con el vo- 
cabulario, interpretan los pasajes clave y leen directamente los textos, ba- 
sándose nuevamente en la interpretación que la profesora hace de las ne- 
cesidades de los alumnos. Cuando los estudiantes han terminado de leer el 
capítulo, les hace un test rápido. No se trata de ponerles nota, sino de de- 
cidir cómo va a asignar la actividad que está planeando para los próximos 
dos días. 

A lo largo de todo el año, la señora Lupold trabaja con sus alumnos 
tratando de identificar y relacionar los temas clave de la historia, haciéndo- 
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les ver cómo las experiencias de la gente en cierto periodo se parecen bas- 
tante a las vivencias de otras épocas. Teniendo presentes los conocimientos 
de cada chico y su comprensión de los datos esenciales de la unidad hasta 
este momento, y también su habilidad lectora así como su capacidad de 
análisis histórico, los distribuye en cuatro grupos para trabajar sobre aspec- 
tos cruciales de la Revolución Industrial. También les pide que comparen 
sus conclusiones con acontecimientos de la actualidad. 

Para comenzar la actividad, la señora Lupold lee varios fragmentos de 
Dateline Troy (Fecha: Troya) de Paul Fleischman (1996). Reproduciendo la 
Iliada en las páginas de la izquierda del libro, el autor utiliza recortes de pe- 
riódicos y de revistas modernos para demostrar que los sucesos actuales 
corren paralelos a los del mundo antiguo. Aunque el libro trata de un pe- 
riodo distinto a la Revolución Industrial, el autor maneja el principio de que 
las luchas de una época son muy similares a las de otra. 

Los cuatro grupos de la clase de la señora Lupold han recibido el en- 
cargo de realizar actividades parecidas en torno a este tema. Pero la difi- 
cultad de cada una de ellas varía. 

La señora Lupold ha llamado a los grupos T, R, O e Y. Cuando realizó 
esta distribución, R era el grupo más adelantado y T el que le seguía. El gru- 
po O estaba compuesto por alumnos cuyo nivel en la relación con el estu- 
dio de la historia correspondía al del curso y otros que iban un poco a la za- 
ga. El grupo Y estaba formado por aquellos que tenian más problemas a la 
hora de leer, entender e interpretar la historia, En aras de la claridad exposi- 
tiva, hemos cambiado los nombres de cada grupo, de manera que T desig- 
na al grupo de nivel más elemental, e Y al de recursos más sofisticados. 

Las instrucciones del grupo T, imitaban lo que hacía el autor de 
Dateline Troy. Por ejemplo, decian: «El autor nos muestra cómo hace 3.000 
años se realizaban sorteos para ver quién debía incorporarse al ejército, 
igual que en la guerra del Vietnam. Ahora, por parejas, contemplad por se- 
gunda vez el vídeo sobre la Revolución Industrial. Con esos datos y los del 
libro de texto describir los sucesos importantes del periodo. (Las instruccio- 
nes daban algunos ejemplos de los mismos.) Verificad vuestra lista conmi- 
go, antes de continuar con el resto de la tarea. Entonces, lo que haréis será 
ver programas informativos en la televisión tratando de encontrar sucesos 
actuales similares a los que ocurrian durante la Revolución Industrial». 

Los estudiantes usan una plantilla con tres columnas que les ha dado 
la profesora, en la que anotan un acontecimiento crucial de la Revolución 
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Industrial, un hecho actual, y por último las coincidencias entre los dos. 
Finalmente se les pide que enseñen a sus compañeros el recorte de una no- 
ticia y que expliquen su parecido con algo de lo que ocurría durante la 
Revolución Industrial. Se les anima a que usen su plantilla en el retropro- 
yector, o un esquema propio durante la explicación. Los dos miembros de 
la pareja deben estar preparados para realizar la exposición. 

Los estudiantes del bloque R, trabajan en grupos de tres. Sus instruc- 
ciones les piden en primer lugar que conecten las páginas de la derecha 
con las de la izquierda en Dateline Troy. (Por ejemplo, «¿Cuál es el proble- 
ma que comparten Aquiles en la página 48 y Darryl Strawberry en la pági- 
na 497»). Después se les pide que reflexionen sobre sucesos clave de la 
Revolución Industrial y que rastreen en fuentes como Time, Scholastic, 
Newsweek, y la prensa diaria para encontrar cinco posibles corresponden- 
cias. A continuación deben quedarse Únicamente con dos de ellas, y de- 
fender delante de la profesora por qué consideran que son las mejores an- 
tes de continuar con la actividad. Por último, crearán dos páginas paralelas 
que pasarán a formar parte de un libro llamado Dateline Industrial Revo- 
lution (Fecha: Revolución Industrial). Este libro constará de la relación de 
eventos importantes de la Revolución Industrial en las páginas de la iz- 
quierda y una recopilación de artículos de la actualidad que presenten al- 
gún paralelismo con aquellas, en las de la derecha. Se les anima a que usen 
viñetas, gráficas diseñadas por ordenador, titulares y dibujos, además de 
los propios recortes de prensa. 

Todos los estudiantes del grupo tienen que estar preparados para ex- 
poner, explicar y defender las páginas frente a sus compañeros. 

Los estudiantes de la sección O, trabajan en grupos de cuatro. Tienen 
también que examinar el libro Dateline Troy y crear un libro de caracteristi- 
cas similares basándose en la Revolución Industrial. Deben seleccionar 
aproximadamente unos ocho eventos de este periodo que demuestren la 
naturaleza revolucionaria de la época. Después han de buscar «revolucio- 
nes» parecidas en este siglo, diseñar o encontrar materiales para realizar 
una composición que revele estas coincidencias, y encontrar la manera de 
explicar el carácter paralelo de estas dos revoluciones en su propio libro. 
Antes de confeccionar las páginas, estos alumnos deben consultar sus pla- 
nes con la profesora. Se les pide que utilicen un lenguaje y una serie de 
imágenes que revelen significados. Todos los miembros del grupo deben 
estar listos para exponer y explicar lo que han creado. 
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Los estudiantes del grupo Y pueden trabajar por parejas, de tres en 
tres o en grupos de cuatro. Sus instrucciones dicen, «El periodo que esta- 
mos estudiando se denomina Revolución Industrial, aunque no hubo ejér- 
citos ni guerras como en la Revolución Francesa, la Revolución Americana 
o la Revolución Rusa. También es posible que los individuos tengan expe- 
riencias revolucionarias. Usando como modelo Dateline Troy, desarrollad 
un modelo para analizar los elementos que consideráis esenciales en cual- 
quier revolución (como los cambios rápidos, el miedo, o el peligro). Vues- 
tras comparaciones tienen que incluir la Revolución Industrial, una revolu- 
ción individual y una revolución militar. Debéis usar temas válidos, impor- 
tantes y defendibles. Al comunicar vuestras ideas tratareis de hacerlo de 
una manera articulada, con precisión y perspicacia, procurando que el dis- 
curso se siga con facilidad». 

Para concluir la unidad, la profesora hizo una exposición oral sobre la 
Revolución Industrial para destacar los puntos e ideas que le interesaba re- 
forzar. Para ello utilizó el formato de New American Lecture (Nueva con- 
ferencia americana) (Canter & Associates, 1996). Planificó (1) el curso de 
su conferencia, elaboró (2) un esquema para acompañar su intervención 
(y que los estudiantes podían usar si querían para tomar apuntes), y pro- 
nunció (3) la charla en segmentos de cuatro a seis minutos. Después de 
cada uno de éstos, invitaba a la clase a debatir y resumir los puntos prin- 
cipales. 

A continuación, pedía a los alumnos de los grupos T y R que utiliza- 
ran los materiales confeccionados para ayudarle a demostrar que la Revo- 
lución Industrial no está alejada de la actualidad. En grupos de cuatro, los 
alumnos continúan explorando esta idea. Cada miembro de estos equipos 
procede de una de las modalidades distintas de tarea (aunque la profesora 
no revela esto). Deberán utilizar los materiales que han elaborado para ilus- 
trar los siguientes puntos: (1) cómo se relaciona la Revolución Industrial con 
nuestras vidas, (2) sucesos clave de la Revolución Industrial, (3) temas y ele- 
mentos cruciales en la Revolución Industrial, o (4) por qué fue revoluciona- 
ria la Revolución Industrial. La profesora no asignó una pregunta determi- 
nada a cada estudiante, pero gracias a la actividad escalonada, cada uno 
de ellos estaba preparado para responder por lo menos una pregunta. 

Por parejas, los alumnos efectúan una revisión de la unidad, utilizan- 
do para este fin una guía de estudio que la profesora les ha dado. En ella 
se incluyen los términos, sucesos y temas importantes. Para este repaso 
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pueden elegir al compañero. Entonces realizan el test de la unidad. Una 
manera más atractiva de valorar su grado de comprensión de la unidad 
consiste en la presentación de un producto que comenzaron a hacer cuan- 
do llevaban vistas las tres cuartas partes del tema. Finalizan esta tarea al co- 
menzar a estudiar la siguiente lección. En ella se les pide que se las inge- 
nien para mostrar una revolución en 

- la vida de una persona, 

— los últimos 50 años, 

- una cultura, 

- un determinado campo o hobby, 

- el futuro. 


En esta actividad deben subrayar cómo los conceptos y temas esen- 
ciales (cambio, escasez y abundancia, interdependencia, peligro) se reflejan 
en la revolución que han explorado. Los paralelos con la Revolución 
Industrial han de hacerse explícitos. Los hallazgos y apreciaciones pueden 
expresarse mediante un ensayo, un texto creativo, teatro, música o cual- 
quier otro formato. Pueden trabajar individualmente o en grupos de hasta 
cuatro personas. La profesora da unas pautas para procurar la calidad de 
los productos, aunque deja a los estudiantes la posibilidad de alterarlas, 
siempre y cuando le presenten a ella la versión modificada para obtener su 
aprobación. 

Qué diversificar: A lo largo de toda la unidad, la profesora ha diversi- 
ficado el contenido (por ej. además de textos ha utilizado vídeos), los pro- 
cedimientos (por ej. la actividad escalonada basada en Dateline Troy), y el 
producto (por ej. la tarea final que permitía construir diferentes aplicacio- 
nes basándose en los conceptos clave). 

Cómo diversificar: La señora Lupold diversificó la enseñanza en res- 
puesta a las capacidades, como cuando ofrece novelas en dos niveles de 
lectura para ser leídas voluntariamente en voz alta. También tiene en cuen- 
ta la capacidad cuando diversifica el grado de abstracción (o concreción) y 
de estructuración (o apertura) en la tarea con varias opciones. Diversifica en 
función de los intereses mediante la posibilidad de elegir el modo de ex- 
presión y el formato de las aplicaciones. Está contemplando el perfil de 
aprendizaje al darles la oportunidad de elegir las condiciones de trabajo 
para elaborar el producto y al apelar a diferentes recursos de aprendizaje 
en la actividad escalonada. 
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Otras consideraciones: La señora Lupold nos ha dado una muestra 
de muchos de los principios de la diversificación. Todos los alumnos han 
recibido un trato ecuánime, si consideramos las actividades que se les ha 
encomendado. Éstas, eran interesantes y se centraban en las ideas y des- 
trezas principales. Además estaban destinadas a proporcionar a los alum- 
nos un reto con altas probabilidades de éxito, en función de las necesida- 
des de cada cual. Los estudiantes han trabajado en agrupaciones muy di- 
ferentes: sentados al azar en sus mesas, con parejas que ellos mismos han 
elegido, con otra pareja, individualmente, con alumnos de aptitudes simi- 
lares, y con compañeros de capacidad diversa. Estas distribuciones cam- 
biaban continuamente, a veces según la elección del alumno y otras, de la 
profesora. 

La docente puso mucho empeño en apoyar a los aprendices que te- 
nian más problemas: utilizando videos para complementar los materiales 
escritos, fragmentando la conferencia para hacerla más accesible, dándo- 
les una guía para la revisión y proporcionándoles mayor estructuración 
para la actividad a múltiples niveles. De este modo pudieron progresar 
desde una visión específica de los acontecimientos de la Revolución 
Industrial hacia aplicaciones más abstractas. Además, la educadora se ase- 
guró de que los alumnos más adelantados afrontaban sus propios retos. 
Les ofreció materiales de lectura complejos, les proporcionó una versión 
de múltiples facetas y gran nivel de abstracción en la actividad escalona- 
da, y les dio la oportunidad de trabajar con compañeros de aptitudes pa- 
recidas. Se concentró en las dotes de lectura, escritura e interpretación 
con toda la clase y en grupos pequeños. Pero el núcleo conceptual de la 
unidad poseía gran significación para todos los estudiantes. Todos sus es- 
fuerzos contribuyeron a hacer la Revolución Industrial más interesante y 
memorable, 

En todos los ejemplos de diversificación que hemos descrito en este 
capítulo, los profesores tenían muy claros cuáles eran los hechos, princi- 
pios, conceptos y habilidades que conformaban su materia. Estos educa- 
dores buscaban continuamente información que les ayudara a comprender 
el punto en el que se encontraban sus alumnos y el camino que los condu- 
ciría al progreso. Después intentaban ajustar el curriculum y la instrucción 
a las aptitudes, intereses y modos de aprendizaje de sus estudiantes. 
Querían darles la oportunidad de aprender de una manera coherente, con 
un reto estimulante de proporciones adecuadas. Cada uno de estos profe- 
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sores ha pretendido vincular al aprendiz con el aprendizaje, un proceso que 
a veces resulta muy difícil de vislumbrar en las aulas cuya instrucción se im- 
parte en serie. 
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7 Estrategias docentes que apoyan la diversificación 


Sólo aquellos profesores que utilizan procedimientos docentes variados po- 
drán logran un rendimiento óptimo de todos sus alumnos... Los profesores 
deben estimular los puntos fuertes de los estudiantes y hacerles superar los 
escollos que encuentran en el aprendizaje. Esto sólo puede hacerse median- 
te el uso de diferentes técnicas de instrucción. 

Thomas J. Laster y Thomas J. MATCZYNSKI 

Strategies for Teaching in a Diverse Society 

(Estrategias de enseñanza para una sociedad plural) 


No hay nada intrínsecamente bueno o malo en relación con una técnica 
instructiva concreta. Cualquier estrategia docente es fundamentalmente el 
«recipiente» que el profesor usa para verter los contenidos, los procedi- 
mientos o los productos. Pero algunos de estos «recipientes» son más 
apropiados que otros para lograr ciertos objetivos. Estos «recipientes» pue- 
den manejarse con maestría o con torpeza, según se integren dentro de 
una planificación docente mejor o peor diseñada. Es más, casi todos los 
«recipientes» pueden usarse de manera que pasen por alto las diferencias 
de los alumnos en relación con el aprendizaje. También pueden formar par- 
te de un sistema más complejo que dé una respuesta adecuada a esos ras- 
gos distintivos. 

Por ejemplo, seria un error de bulto utilizar la estrategia docente de- 
nominada investigación en grupo para introducir el concepto de fracción 
en una clase de tercero. Del mismo modo, sería una torpeza pedir a los 
alumnos de enseñanza secundaria que adopten una posición ética con res- 
pecto a la ingeniería genética, mediante el uso de la técnica de aprendiza- 
je llamada asimilación del concepto. Pensemos en las serie de estrategias 
englobadas dentro del concepto aprendizaje cooperativo. Han resultado 
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ser decepcionantes, no porque sean defectuosas en sí mismas, sino porque 
los educadores las aplican a la ligera. 

Los profesores experimentados generalmente se encuentran cómo- 
dos utilizando una amplia gama de técnicas de instrucción, que utilizan 
diestramente en función del tipo de aprendizaje y las necesidades de los 
alumnos (Berliner, 1986). Cuando se usan correctamente, la mayoría de es- 
tos procedimientos invitan a los docentes a contemplar las diferencias de 
los alumnos atendiendo a su capacidad, intereses y perfil de aprendizaje. 
Algunas de estas técnicas ocupan una pequeña porción de tiempo dentro 
de una lección y requieren poca planificación. Otras conforman un modo 
peculiar de desenvolverse en el aula y necesitan ser planificadas en detalle 
mediante una reflexión permanente. Algunas de estas estrategias se cen- 
tran en la organización o distribución de los estudiantes de cara al apren- 
dizaje. Otras inciden en la naturaleza misma de la instrucción, 

Hay muchas maneras de crear una clase de instrucción interactiva. Al 
leer las aplicaciones de las estrategias docentes que se explican en este ca- 
pítulo y el siguiente, observad cómo los profesores las usan para crear una 
situación en el aula donde los estudiantes tengan la oportunidad de traba- 
jar a un ritmo cómodo, con un grado de dificultad adecuado a cada indivi- 
duo, con un estilo que se adapte a su perfil personal y con aplicaciones mo- 
tivadoras para cada cual. 

Como en el capítulo anterior, las estrategias docentes son descritas en 
sus escenarios reales dentro de las aulas y se analizan mediante tres pre- 
guntas: ¿Qué diversificar? ¿Cómo diversificar? ¿Por qué diversificar? 


Estaciones 


Las estaciones son diferentes puntos dentro de la clase, donde los estu- 
diantes trabajan simultáneamente realizando distintas tareas. Se pueden 
usar con alumnos de todas las edades y para todas las materias. Pueden 
formar parte habitual del proceso de aprendizaje o pueden usarse de ma- 
nera excepcional. Pueden utilizarse formal o informalmente. Para diferen- 
ciarlas, usaremos señales, simbolos o colores, o pediremos sencillamente a 
ciertos estudiantes que se desplacen a determinados puntos de la estancia. 
(Una estrategia parecida pero diferente es la de los centros, que se explica 
e ilustra en el Capítulo 8.) 
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Si tenemos presente el objetivo de la instrucción diversificada, las es- 
taciones permiten que los alumnos trabajen en actividades diferentes. 
Asimismo, invitan a la formación de agrupaciones flexibles, ya que no to- 
dos los estudiantes tienen que ir siempre a todas las estaciones. Tampoco 
todos necesitan estar la misma cantidad de tiempo en cada estación, 
Además, incluso cuando todos pasan por todas ellas, las tareas en cada lu- 
gar pueden variar de un día a otro, dependiendo de a quién le toque asu- 
mirlas, Esta técnica también mantiene el equilibrio entre las elecciones que 
realizan los alumnos y las que hace el profesor. Algunos dias, es el educa- 
dor el que indica quiénes irán a una determinada estación, el trabajo que 
allí deberán realizar y las condiciones a las que estarán sometidos mientras 
se hallen allí. Otros días serán los propios chicos los que tomen estas deci- 
siones. También cabe la posibilidad de que el educador marque ciertos pa- 
rámetros, mientras permite que el alumno elija el resto. 


Curso 4°: Matemáticas 


Al comienzo del año, la evaluación inicial de matemáticas muestra que los 
alumnos de cuarto de la señorita Minor presentan un alto grado de disper- 
sión en relación con la habilidad para realizar operaciones con números en- 
teros. La profesora les ha planteado diversas actividades que requerían el 
uso de la aritmética a diferentes niveles y en distintos contextos. De este 
modo ha podido evaluar sus puntos de partida, y ha descubierto que sus 
aprendices abarcan un espectro muy amplio, desde aquellos que llevan dos 
o tres años de retraso con respecto a las expectativas del curso, a aquellos 
que se hallan a la misma distancia, pero aventajados. 

Algunos de estos chicos tienen todavia problemas con los hechos y 
los algoritmos matemáticos básicos, o con las reglas que operan en la suma 
y en la resta. Estos estudiantes no pueden comprender el concepto de mul- 
tiplicación, independientemente de que se aprendan de memoria las ta- 
blas. Otros alumnos comprenden bien los procedimientos utilizados en la 
suma, la resta y la multiplicación. Lo que necesitan es simplemente más 
oportunidades para poder aplicar estos conocimientos en diferentes con- 
textos. También están ya preparados para iniciar la exploración formal de la 
división. Pero tenemos otros alumnos que no encuentran estas tres opera- 
ciones básicas ni interesantes ni retadoras, tal y como se presentan en el li- 
bro de texto del curso. Muchos de ellos poseen una comprensión instintiva 
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de la división. Algunos han recibido instrucción formal sobre ella, y otros 
han aprendido por sí mismos a dividir. Otro aspecto a tener en cuenta es el 
hecho de que la capacidad de concentración cambia de unos estudiantes a 
otros. Algunos pueden sumergirse en la realización de actividades mate- 
máticas durante periodos largos y para otros 10 minutos de trabajo con- 
centrado suponen una gran tensión. Además, la señorita Minor ha com- 
probado que la capacidad para mantener la atención no siempre se corres- 
ponde con la competencia matemática. 

Desde el comienzo del curso, la señorita Minor familiariza a sus alum- 
nos progresivamente con cinco estaciones de aprendizaje. Cada día tienen 
que mirar un panel con clavos en el que se hallan representadas las cinco 
estaciones que hay en el aula. En las diferentes partes del tablero cuelgan 
etiquetas con los nombres de los chicos. De este modo, cada uno sabe 
dónde tiene que comenzar la clase de matemáticas. 

La Estación 1 es la Estación Enseñanza. En ella, los alumnos reciben 
instrucción directa de la profesora. Cerca de la pizarra, ella les enseña y 
guía sus pasos en torno a algún aspecto de las operaciones numéricas. Con 
frecuencia, deja que los chicos de este grupo trabajen en la pizarra o por 
parejas en el suelo. Mientras ella circula por las demás estaciones, resuel- 
ven problemas o practican alguna destreza. Los alumnos de la Estación 1 
registran el trabajo realizado mediante su nombre escrito en una tarjeta, 
que luego tendrán que poner en el panel, en la que aparecen anotados 
también la fecha y el tipo de operación en la que han trabajado. 

La Estación 2 es el Lugar de Pruebas. Los estudiantes que se hallan en 
este punto utilizan objetos o dibujos para explicar las operaciones y defen- 
der su trabajo. Esta estación les ayuda a comprender la mecánica de los nú- 
meros y las operaciones. Se asigna a cada uno un compañero, pero prime- 
ro tienen que realizar individualmente ciertas operaciones que encontrarán 
en una carpeta con su nombre. Cronometran el trabajo realizado perso- 
nalmente con un reloj de arena de cinco minutos de duración. A continua- 
ción muestran a su compañero las tareas realizadas, le explican por qué 
han decidido hacer esas operaciones y no otras, y justifican sus respuestas. 
Pueden ayudarse de diagramas, dibujos u otros objetos. El compañero ve- 
rifica la correcta comprensión del concepto pidiéndole que use un segun- 
do método para llegar a la respuesta. En esta estación se han colocado al- 
gunas pistas. Por ejemplo: «Utiliza el cálculo aproximado para comprobar 
si tu respuesta tiene probabilidades de ser cierta. Muéstrame en un diagra- 
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ma o en un dibujo tu planteamiento del problema. Utiliza las comproba- 
ciones que encontrarás en esta taza para confirmar que has abordado la 
cuestión de un modo correcto.» Finalmente, el compañero puede cotejar 
los resultados con una calculadora. Después rellenan una «tarjeta de verifi- 
cación» y la colocan junto a la hoja en la que han realizado su trabajo. La 
«tarjeta de verificación» dice: «Hoy (nombre del alumno) ha realizado pro- 
blemas utilizando (nombre de la operación aritmética) y ha comprobado el 
método usando (diagramas, dibujos, objetos). Mi compañero ha sido 
(nombre). El procedimiento que hemos utilizado para examinar mi trabajo 
ha sido (cálculo aproximado, dibujos, etc.) Al utilizar calculadora, se vio que 
(Era correcto. Necesito repasarlo)». Los chicos ponen la fecha en las tarje- 
tas y las dejan junto a las tareas en una caja que hay en la estación. 
También dejan constancia de su paso por aque! lugar en un panel en el que 
anotan la fecha, el tipo de operación con la que han trabajado y el proce- 
dimiento que han empleado para mostrar cómo han resuelto el problema. 

La Estación 3 es el Rincón de las Prácticas. Los alumnos de la Estación 
3 se ejercitan en la realización de las operaciones que todavía no dominan. 
Pueden utilizar fichas suministradas por el profesor, programas de ordena- 
dor o el libro de texto, todo ello para adquirir mayor destreza al efectuar al- 
gún tipo de cálculo aritmético. Después comprueban los resultados de su 
trabajo, usando una plantilla con las soluciones, el ordenador o una calcu- 
ladora. Por último redactan un escrito de autoevaluación de su trabajo, em- 
pleando, si es preciso, vocabulario de referencia que se ha colocado para 
este fin en la estación. También tienen que dejar registrado su paso por allí 
en una lámina en la que figura su nombre, anotando la fecha, el tipo de 
operación, los problemas que han intentado resolver y los que han corre- 
gido. 

Los estudiantes de la Estación 4 trabajan con aplicaciones matemáti- 
cas. Aquí tenemos La Tienda, regentada por un hombre que se llama señor 
Fuddle, quien según parece siempre necesita su ayuda. Los artículos de la 
tienda van cambiando con el tiempo, igual que las actividades que realizan 
los alumnos. Pero éstos están siempre enfrascados en algún aspecto rela- 
cionado con las compras o con la organización del establecimiento, tratan- 
do de ayudar a su dueño, que siempre está metido en un nuevo lio. 

En ocasiones los chicos compran a través de catálogos. Otras veces 
deciden lo que hay que vender en la tienda y cuánto género hay que ad- 
quirir en función de un presupuesto dado. De vez en cuando hacen un in- 
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ventario y agrupan los artículos o también pueden realizar los cambios 
oportunos para efectuar una serie de compras. El continuo cambio de ob- 
jetos y actividades, junto con la presencia del anciano señor Fuddle, hacen 
que La Tienda sea siempre entretenida. La Tienda hace que las matemáti- 
cas resulten útiles en el mundo cotidiano. Cuando los chicos dejan La Tien- 
da, escriben una nota fechada al señor Fuddle, explicándole cuál ha sido el 
problema en el que se ha visto envuelto, lo que han hecho para resolverlo, 
y qué es lo que debe hacer para evitar que se repita en el futuro. Después 
depositan sus notas en el buzón del señor Fuddle que hay en la estación. 

La Estación 5 es el Lugar de los Proyectos. Aquí los alumnos trabajan 
individualmente, por parejas o en pequeños grupos, realizando ejercicios 
de cierta extensión para cuya ejecución se necesita el uso de diversas habi- 
lidades matemáticas. Estas tareas son de dimensiones y temática variables. 
A veces pueden versar sobre asuntos de la clase, tales como el diseño del 
aula, o de un centro, o la realización de una encuesta entre los alumnos. 
Otras veces tienen como tema los deportes, el espacio exterior, la literatu- 
ra o la escritura en general. En ocasiones es el profesor el que da las ideas 
para la actividad. En otros momentos son los alumnos los que lo hacen. Lo 
que todos estos ejercicios tienen en común es el hecho de que permiten el 
uso de las matemáticas dentro de un contexto más amplio y que despier- 
tan el interés de los estudiantes, En el Diario del Proyecto, deberán realizar 
dos anotaciones cada vez que pasen por esta estación. Al comenzar la cla- 
se resumirán lo que han hecho hasta ese momento y se marcarán los obje- 
tivos del día. Al finalizar la sesión harán balance en función de las metas 
que se han marcado y plantearán los pasos siguientes. Los Diarios del 
Proyecto se quedan en esta estación dentro de un fichero. 

Algunos días, la señorita Minor trabaja con toda la clase, exolicando 
la lección, organizando juegos o concursos, o dirigiendo una sesión de re- 
paso. Esos días, no aparece el nombre de ningún alumno en el tablón. De 
vez en cuando, alguna estación permanece «cerrada por este día». Pero 
la mayoría de las veces, a cada cual se le asigna una de las cinco estacio- 
nes. Al cabo de un poco más de una semana aproximadamente, todos 
han circulado por todas las estaciones. Aunque el tiempo que cada uno 
pasa en cada una de ellas puede variar. Tampoco el orden que siguen tie- 
ne que ser idéntico. Las agrupaciones de alumnos en las estaciones pue- 
den ser homogéneas, incluyendo a chicos de capacidades similares, o 
pueden no serlo. 
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Para decidir la estación que corresponde a cada aprendiz, la señorita 
Minor utiliza las hojas en las que éstos han registrado su trabajo, los diarios 
y también efectúa evaluaciones formales periódicas. Un día, por ejemplo, 
trabajó en la Estación de Enseñanza con seis alumnos repasando la multipli- 
cación de números de dos cifras. Dos de ellos permanecieron en esta esta- 
ción otro día más. Se sumaron a ella dos alumnos que ya habían practicado 
la multiplicación con números de dos cifras, pero que habían estado ausen- 
tes por enfermedad varios días. De los cuatro chicos que dejaron la estación 
de Enseñanza, dos fueron al Lugar de Pruebas (junto con otros que proce- 
dian de otros puntos). Otros dos tuvieron como destino el Rincón de las 
Prácticas, donde pudieron asentar sus conocimientos. En el Lugar de los 
Proyectos, ocho alumnos trabajaban en tres actividades diferentes, todas 
ellas de larga duración. En cada uno de estos tres grupos, ciertos chicos es- 
tuvieron en otras estaciones ese mismo día. El hecho de que los miembros 
del grupo puedan estar también en otros lugares no supone ningún proble- 
ma. Los Diarios del Proyecto ayudan a los componentes de un equipo a 
mantenerse al tanto de los progresos de cada uno en la labor conjunta. 

Qué diversificar. La señorita Minor puede diversificar los contenidos y 
los procedimientos en la Estación Enseñanza, el Lugar de Pruebas, el Rin- 
cón de las Prácticas y La Tienda. Todos trabajan con razonamientos, aplica- 
ciones y prácticas matemáticas. Pero la señorita Minor cambia el tipo de 
operaciones, su grado de dificultad y la complejidad de las actividades para 
que se adecuen a las necesidades de cada alumno, basándose en una eva- 
luación permanente de sus habilidades. También diversifica las tareas en la 
Estación de los Proyectos. La composición de los grupos, la duración de 
la actividad, la sofisticación de los problemas y las destrezas implicadas, son 
algunas de las variables que tiene en cuenta al valorar la situación de cada 
estudiante. 

Cómo diversificar: El criterio principal que emplea la señorita Minor en 
las estaciones 1, 2, 3 y 4 es el de la capacidad, de modo que estudiantes 
con aptitudes similares trabajan en tareas de un nivel de dificultad pareci- 
do. En la Estación 5, estudiantes de diferentes estadios trabajan frecuente- 
mente en un mismo grupo, aunque no siempre es así. En la Estación 4 (La 
Tienda) se contemplan diferentes intereses, variando los problemas y los 
materiales en los que están basados. La Estación 5 (Lugar de los Proyectos) 
presta una atención especial a las preferencias de cada alumno. Plantea 
una amplia oferta de opciones y modos de expresión. El perfil de aprendi- 
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zaje se contempla en el Lugar de Pruebas, a través de los diferentes modos 
de pensar y razonar matemáticamente un mismo problema. Cada alumno 
puede llegar a la comprensión de un concepto matemático mediante un 
enfoque distinto. 

Por qué diversificar. Los conceptos y habilidades esenciales de las ope- 
raciones matemáticas resultan más accesibles cuando se presentan en el ni- 
vel de aptitud que corresponde a cada alumno. La motivación se intensifi- 
ca cuando los planteamientos que se usan son variados, así como los ma- 
teriales y las opciones para realizar proyectos. La oportunidad de trabajar 
con diferentes compañeros es un estímulo adicional, Además, la enseñan- 
za y el aprendizaje resultan más eficaces a través del uso controlado de las 
estaciones, que mediante la instrucción en serie para toda la clase o la asig- 
nación a cada alumno del mismo trabajo en cada estación durante perio- 
dos de tiempo idénticos. 

Otras consideraciones: La señorita Minor emplea esta técnica acen- 
tuando el concepto de agrupaciones flexibles. Incluso en la Estación de En- 
señanza, donde los chicos reciben una instrucción directa similar, el tiempo 
de permanencia varía. En las Estaciones 2, 3 y 4, alumnos de diferentes ni- 
veles pueden trabajar en el mismo lugar pero con diferentes tareas. Como 
la rotación no se efectúa en el mismo orden y la duración de las actividades 
cambia en función de las necesidades de cada estudiante, todos los chicos 
tienen la sensación de haber hecho de todo un poco durante las clases de 
matemáticas. Existe un factor añadido más sutil respecto al motivo por el 
que los niños trabajan en un sitio en particular en cada momento, ya que 
el profesor manda a los niños a La Tienda teniendo en cuenta sus aficiones 
(por ejemplo, el día en que los materiales y actividades giran en torno al in- 
ventario y adquisición de artículos deportivos, los alumnos con inclinacio- 
nes de esta indole son enviados a La Tienda). También contribuye a esta 
pluralidad, la posibilidad de elección de las aplicaciones matemáticas en el 
Lugar de los Proyectos. 


Agendas 
Una agenda es una lista personalizada de tareas que un determinado alum- 
no debe realizar en un tiempo dado. Las agendas de los estudiantes de una 


misma clase deben tener elementos similares y diferentes. Normalmente el 
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profesor diseña una agenda que tendrá una vigencia de dos o tres sema- 
nas. Cuando se ha completado, se reemplaza por una nueva. 

Generalmente son los propios aprendices los que deciden el orden en 
el que van a desarrollar los distintos puntos de su agenda. Dentro de la jor- 
nada escolar se asigna un momento concreto a «la agenda». En las clases 
de primaria y en las de secundaria distribuidas por bloques, normalmente 
se selecciona el primer segmento del día. En otro tipo de cursos, las agen- 
das se llevan a cabo una vez por semana, o a modo de actividades de re- 
fuerzo cuando se terminan otras tareas encomendadas. 

Mientras los chicos trabajan en sus agendas, el profesor goza de una 
gran libertad para moverse por la clase, aconsejando y verificando los pro- 
gresos individuo por individuo. También puede decidir aprovechar este 
tiempo para formar pequeños grupos de alumnos que necesiten trabajar 
con ciertas pautas o recibir instrucción directa sobre un concepto o una ha- 
bilidad en concreto. (Ver figura 7.1 que contiene un modelo de agenda.) 


Curso 5°: Varias asignaturas 


Todas las mañanas al entrar en clase, los estudiantes guardan sus libros y 
sus abrigos, y, después de saludar a sus compañeros y a su profesora, acu- 
den a la caja de las agendas. Después de leer las indicaciones, cada uno re- 
llena el apartado correspondiente a la planificación para ese día, que debe 
incluir los objetivos que elige cumplir de aquellos que marca la agenda. Si 
alguien necesita ayuda del profesor, escribe una petición en este sentido en 
la pizarra que hay encima de la caja de agendas. A continuación los alum- 
nos se trasladan a diferentes puntos del aula para hacer sus tareas. Muchos 
de ellos trabajan solos, leyendo, escribiendo o investigando de manera in- 
dependiente. En ciertos lugares del aula, algunos se juntan de dos en dos, 
de tres en tres o en grupos sobre la alfombra, para colaborar en la realiza- 
ción de una actividad. 

La señorita Ciayter, su profesora, circula por la clase asegurándose de 
que todo el mundo se halla centrado en sus actividades. Después llama a 
tres de los chicos para que se sienten con ella en el suelo cerca de las 
estanterias. Quiere comentar con ellos la baraja de Hipercartas de los vol- 
canes que confeccionaron ayer con la ayuda del ordenador. Les hace llegar 
a la conclusión de que sus gráficos son estupendos, cosa que ella confirma. 
A continuación les insta a revisar los objetivos escritos para el proyecto de 
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las Hipercartas. Entre ellos se encuentra el propósito de que cualquiera que 
use la baraja sacará una idea clara de qué es lo que hace entrar a un volcán 
en erupción. Con ayuda de la profesora, los alumnos terminan admitiendo 
que su producción se queda corta a la hora de alcanzar esta meta. Ella les 
deja solos, para que planifiquen la creación de una baraja de Hipercartas 
que cumpla todos los objetivos. Deberán presentar sus ideas a la profesora 
para que ésta les dé su visto bueno. 

La señorita Clayter se dirige hacia una pareja de alumnas que están 
escribiendo poemas en colaboración. Las ha colocado juntas porque cada 
una tiene algo importante que enseñar a la otra. Jenna es muy imaginativa 
y utiliza el lenguaje como si fuera un pincel, creando imágenes para el lec- 
tor, pero carece del tesón necesario para pulir su trabajo. Han posee menos 
fluidez al manejar el lenguaje, en parte porque el inglés es para ella su se- 
gunda lengua. Cuando llegó a Estados Unidos estaba en segundo curso. 
Pero por otro lado, su amor por la poesía es apasionado y su ética de tra- 
bajo es inmensa. Las dos chicas disfrutan mucho trabajando juntas y la se- 
ñorita Clayter sabe que sus respectivos talentos para la escritura pueden sa- 
lir reforzados. La señorita Clayter les pide que lean sus últimos poemas, les 
comenta lo que ella considera que son los aspectos eficaces y les plantea 
un par de cosas que se pueden mejorar, para que reflexionen sobre ellas en 
el tiempo que queda para trabajar sobre los asuntos de la agenda. 

Dos niños que necesitan práctica extra en matemáticas, tienen plan- 
teado un enigma numérico que requiere una elección apropiada de las 
operaciones necesarias y su correcta resolución para llegar a la respuesta 
acertada. Los conocimientos matemáticos que se necesitan son de nivel 
bastante básico, pero el planteamiento del enigma resulta muy estimulan- 
te. Estos alumnos llevan un registro con los misterios que resuelven para 
obtener «puntos de promoción». Con ellos consiguen certificados e insia- 
nias que los acreditan como detectives matemáticos. 

Los objetivos de la señorita Clayter al crear agendas para sus estu- 
diantes son tres: reforzar los aspectos fuertes, paliar las lagunas o puntos 
débiles, y promover la independencia de los aprendices. Por ello, en cada 
una de ellas hay actividades que se concentran en esas tres áreas. En una 
agenda que tenga un ciclo de unas dos o tres semanas, todos tienen la 
oportunidad de afanarse con varias asignaturas. Se las verán con algunas 
materias que les gustan y con otras que no les son muy gratas. Se fijarán 
metas diarias y semanales que verificarán puntualmente. Trabajarán solos y 


122 EL AULA DIVERSIFICADA 


también con compañeros. Todos tendrán la ocasión de reunirse formal e in- 
formalmente con la profesora, a petición suya o de los propios alumnos. 

La señorita Clayter considera que esta técnica constituye una manera 
estupenda de contemplar las diferencias entre los estudiantes en cuanto a 
intereses, capacidades y perfiles de aprendizaje. En ese momento del día, 
puede ampliar los conocimientos de cada niño y apoyar sus progresos en 
cualquier asignatura. A sus alumnos les encanta el sosiego que acompaña 
a este método, así como la variedad y la sensación de independencia que 
proporciona. 

Qué diversificar: A través de las agendas, la señorita Clayter puede di- 
versificar casi todo. 

Puede diversificar los contenidos variando los materiales, las asigna- 
turas, los temas de estas últimas y la cantidad de apoyo que suministra a 
cada uno. También puede diversificar los procesos modificando la dificultad 
de las tareas y los procedimientos que usan los aprendices para apropiarse 
de las ideas. Los ritmos de trabajo que introduce no son tampoco iguales. 
La cantidad de tiempo que destina cada uno para dominar un concepto o 
habilidad es asimismo variable. La técnica de las agendas posibilita la di- 
versificación en la elaboración de productos, al asignar un tiempo en el 
aula destinado a la realización de proyectos de larga duración, cuya plani- 
ficación, desarrollo y calidad pueden ser guiados por la profesora. 

Cómo diversificar. Se constata nuevamente que este procedimiento es 
muy flexible y permite introducir múltiples modificaciones en función de los 
intereses, aptitudes y estilo cognitivo del aprendiz. La señorita Clayter pue- 
de formar grupos homogéneos o heterogéneos desde el punto de vista de 
las capacidades. Puede agrupar a aquellos alumnos que tienen un retraso en 
un área determinada, o reunir a ciertos estudiantes que hace tiempo que 
dominan los niveles elementales. También tiene la posibilidad de orientar a 
algún estudiante en particular hacia los materiales o actividades que le van 
a suponer un reto significativo. Puede modificar las condiciones de trabajo 
de modo que entren en juego los aspectos visuales, auditivos y psicomotri- 
ces o para que los chicos elijan un modo de expresión musical, lingüístico o 
espacial, actuando solos o en colaboración con otros. Esta técnica es ideal 
para apelar a los intereses de cada uno. El tiempo destinado a las activida- 
des de la agenda permite que un alumno tenga la oportunidad de estudiar 
las fracciones a través de su relación con la música, otro a través de los cro- 
mos de béisbol, y otro a través de los informes del mercado bursátil. 
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Por qué diversificar. La señorita Clayter es una profesora relativamen- 
te novata, pero se da cuenta de que en su clase las necesidades e intereses 
de sus alumnos varían considerablemente en todas las asignaturas, Le re- 
sulta difícil encontrar la manera de modificar el currículum y la instrucción 
en cada asignatura a lo largo de todo el día. El procedimiento de las agen- 
das le permite concentrar los esfuerzos encaminados a la diversificación en 
ciertos momentos del día y seguir atendiendo con eficacia las necesidades 
de los estudiantes. Mediante esta estrategia, le resulta posible alcanzar la 
mayoría de los objetivos que plantea la diversificación, y no se siente des- 
bordada al planificar las clases. 


FIGURA 7.1 
Agenda personal 


Agenda Personal de 


Fecha de comienzo 


Confecciona una baraja de Asegúrate de que los datos 
Hipercartas que muestren el cientifficos son exactos y de usar 
funcionamiento de un volcán. el ordenador correctamente. 


A Lee la biografía que has elegido. | Registra por escrito tus progresos. 


Practica la suma de fracciones Pide ayuda al profesor o a un 
efectuando los problemas de las | compañero si te atascas. 
Páginas 101-106 del libro de 

ejercicios. 


Investiga para realizar un artículo | Vigila la ortografía y la puntua- 
sobre la ubicación de los volcanes| ción. No dejes que malogren 
en nuestro periódico científico. tu capacidad para organizar las 
Escribe el artículo. Revisalo con ideas. 

el editor. Repásalo si es preciso. 


Completa al menos dos series 
ortográficas. 


e Recuerda que debes rellenar tu planificación diaria. Yo te llamaré para darte instrucciones y 
orientación. 
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Instrucción compleja 


La instrucción compleja es una estrategia de gran potencial, desarrollada 
para atender la variedad que existe generalmente en las aulas heterogé- 
neas desde un punto de vista académico, cultural y lingúístico (Cohen, 
1994). Pretende ofrecer igualdad de oportunidades en el aprendizaje por 
medio de materiales estimulantes intelectualmente y a través de la instruc- 
ción en grupos pequeños. Como la mayoría de los enfoques prometedores, 
la instrucción compleja es, como su nombre indica, compleja. Requiere 
grandes dosis de reflexión y una planificación exhaustiva. Sin embargo, re- 
compensa con creces. Ayuda a construir una clase en la que se valoran las 
contribuciones de todos los estudiantes, y en la que todos reciben una en- 
señanza de gran calidad. 
Las actividades de la instrucción compleja: 
- deben realizarse trabajando en grupos pequeños, 
- están diseñadas para estimular los recursos intelectuales de cada es- 
tudiante del equipo, 
- tienen un final abierto, 
— presentan un interés intrínseco para los alumnos, 
- son variables (permiten diversas soluciones e itinerarios para llegar a 
ellas), 
- se comprometen con el mundo real, 
- proporcionan instrucciones y materiales en varias lenguas (si los 
alumnos de la clase proceden de grupos lingüísticos diferentes), 
- integran la lectura y la escritura como medios para la consecución 
del objetivo deseado, 
- se nutren, como la realidad, de multitud de fuentes de información, 
- utilizan múltiples medios, y 
- necesitan talentos diversos para ser realizadas adecuadamente. 


Una actividad de instrucción compleja eficaz no: 

- tiene una única respuesta correcta, 

- puede ser realizada mejor por uno o dos estudiantes que por todo 
el grupo, 

- refleja pensamientos poco complejos, o 

- consiste en un simple aprendizaje memorístico. 
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Los profesores que utilizan este procedimiento con pericia se mueven 
entre los grupos mientras trabajan, verificando la buena marcha de éstos. 
Con el tiempo, los educadores van delegando la responsabilidad del apren- 
dizaje en sus estudiantes. Se dedican entonces a apoyar a los alumnos para 
que desarrollen las capacidades necesarias para ejercer esta autoridad. 

Dos funciones adicionales -y vitales- del profesor consisten en descu- 
brir el potencial intelectual de cada chico y la asignación de su estatus. 
Cohen (1994) piensa que los grupos de cooperación tradicionales suelen fa- 
llar, porque sus componentes saben quien es bueno en la escuela y quien 
no. Aquellos que son considerados «buenos» reciben o asumen la respon- 
sabilidad de que las tareas de clase sean completadas con éxito. Los que no 
son «buenos» se desentienden o son privados de este compromiso. Según 
Cohen, esto ocurre porque la mayoría de las actividades escolares consisten 
en gran medida en ejercicios de codificación, descodificación, cálculo y re- 
tención memorística. La ejecución satisfactoria de estas funciones se identi- 
fica con el éxito escolar en las mentes de los profesores y de los estudiantes. 

La instrucción compleja busca otro tipo de prácticas docentes, para 
las que sea necesario desplegar capacidades intelectuales más amplias, 
como generar ideas, plantear interrogantes, representar conceptos simbó- 
licamente, usar el ritmo para expresarse, formular hipótesis o realizar pla- 
nificaciones complicadas. Los profesores estudian continuamente a sus 
alumnos e intentan de manera sistemática identificar sus puntos fuertes. 
De este modo pueden diseñar actividades sofisticadas que apelan a las des- 
trezas de los diversos estudiantes del grupo. 

Para «asignar el estatus», el educador elige algún momento clave del 
trabajo en equipo en el que un alumno (a menudo uno que no es percibi- 
do por sus compañeros como brillante) hace un comentario o una suge- 
rencia valiosos. El profesor explica al grupo lo que ha oído decir al estu- 
diante y por qué cree que esa contribución puede ser interesante de cara a 
la labor conjunta del grupo. Los chicos empiezan a ver a sus compañeros 
bajo un prisma diferente, y comienzan a desarrollar vocabulario que es ca- 
paz de recoger un amplio espectro de valores intelectuales. Por último, al 
presentar las tareas de instrucción compleja a toda la clase, el educador 
hace que los alumnos enumeren todas las funciones que han necesitado 
para llevarla a cabo satisfactoriamente. Esto les ayuda a comprender que 
todos ellos poseen alguna de las habilidades requeridas, pero ninguno las 
tiene todas. 
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Curso 10°: Lengua inglesa 


En la clase de Lengua inglesa del curso 10° de la señorita McCleary, los 
alumnos han estado estudiando el modo en que se entremezclan las vidas y 
las obras de los escritores. Este año han leido varios tipos de obras literarias, 
incluida la poesía, y han contemplado la escritura en su vertiente de «espe- 
jo y metáfora». Es decir, han explorado cómo un texto puede servir de me- 
táfora para expresar una idea más amplia, y cómo la escritura proporciona 
al lector un espejo para que éste se comprenda mejor a sí mismo y al mun- 
do que le rodea. Hace poco, hicieron una redacción en la que, ayudándose 
de diagramas, explicaban cuáles habían sido los acontecimientos más im- 
portantes de su vida que les configuraban como alumnos de 10° curso. 

Hoy, los alumnos de la señorita McCleary van a empezar a realizar 
una tarea basada en la instrucción compleja. En los siguientes cuatro o cin- 
co periodos de clase trabajarán en pequeños grupos y después comparti- 
rán lo que han elaborado con el resto de compañeros, utilizando para ello 
otra fracción de tiempo lectivo. Los deberes para casa, mientras dure esta 
actividad, se concentrarán también en ella. Al realizar la evaluación del tri- 
mestre, la ejecución de este proyecto será uno de los elementos clave a te- 
ner en cuenta. Cada grupo recibe una tarjeta que dice lo siguiente: 


Hemos visto cómo las vidas de los escritores (y las nuestras) son a menudo 
metáforas creadas a través de sus actos y obras, incluyendo la escritura. También 
hemos estudiando cómo los buenos autores sostienen un espejo frente a los lecto- 
res, permitiendo que éstos contemplen sus propias vidas y sentimientos. Robert 
Frost escribió un poema titulado «The Road Not Taken» (El camino que no toma- 
mos). Vuestra labor consiste en analizar el poema como una metáfora de la vida de 
Frost y como un espejo de vuestra propia existencia. Para ello, tenéis que: 

1. Encontrar el poema, leerlo, interpretarlo y llegar a un consenso sobre lo 

que allí sucede y lo que significa. 

2. Investigar la vida de Frost, realizando un diagrama con los diverso pasos de 
la trayectoria de su vida, similar al que habéis creado para vosotros mismos 
anteriormente, 

3. Desarrollar una representación que nos conduzca por «el viaje a través del 
bosque» de Frost. 

Podéis utilizar música, efectos sonoros, efectos especiales, mimo, escultu- 
ra corporal o una narración para ayudar a vuestro público a comprender 
los sentimientos que «el que viaja a través del bosque» experimenta al lle- 
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gar a los sitios abiertos, puntos clave o encrucijadas de caminos. Es preciso 
que escribáis un guión con los distintos pasos. 

4. Realizar, a base de imágenes y palabras, una superposición de planos per- 
tenecientes a la vida de Frost y al poema, de modo que quede representa- 
da la relación metafórica entre ambos. 

5. Trasladar las ideas principales del poema a la vida y experiencia de una per- 
soma conocida, de la que todos sepamos algu, pero de la que podamos 
aprender algo más. La transferencia debe mostrar la relación entre esta 
persona y el poema, y demostrar cómo la literatura nos ayuda a compren- 
dernos mejor a nosotros mismos. 

6. Aseguraos de que vuestros productos finales evidencian con claridad la 
comprensión de los conceptos metáfora y espejo, de la relación entre las 
diferentes formas artísticas como vehículos de significado para los hom- 
bres, y de los detalles referentes a las personas y al poema con los que es- 
táis trabajando. 

Como de costumbre deberéis elegir un moderador, un secretario, una perso- 
na que se encargue de organizar los materiales y otra que administre el tiempo. 
Deberéis determinar cuál es la función que cada persona del grupo puede desem- 
peñar mejor en la realización de la tarea. Recordad que todos tienen algo impor- 
tante que aportar al grupo y que ninguno tiene todas las habilidades necesarias. 
Como contáis con un tiempo limitado, lo mejor es que desarrolléis una planificación 
por escrito, en la que especifiquéis los plazos de tiempo y los momentos de las 
puestas en común. Por último, debéis acordar unos criterios para evaluar el trabajo 
de vuestro grupo (que incluyan los elementos que se han pedido así como aquello 
que consideréis indispensable para una exposición de calidad). Dispondréis de vein- 
te minutos para llevar a cabo vuestra representación delante de otro grupo y de 
diez minutos más para responder a las preguntas de vuestro público, a quien a con- 
tinuación serviréis de audiencia 


Qué diversificar: La señorita McCleary puede usar la técnica de la ins- 
trucción compleja para diversificar contenidos proporcionando libros de di- 
ferentes niveles de lectura, o en distintas lenguas, asi como videos, música 
y otro tipo de recursos. Sin embargo, al mismo tiempo, garantiza que to- 
dos se concentran en los mismos conceptos básicos. También diversifica los 
procedimientos al ofrecer una actividad que presenta muchos segmentos, 
que a su vez permiten que los alumnos hagan suyas las ideas de formas va- 
riadas. La diversificación del producto (la representación de 20 minutos) se 
produce al especializarse cada estudiante en alguno de los aspectos del 
proyecto global. 
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Cómo diversificar: Este ejemplo de instrucción compleja presenta di- 
versificación en función de las aptitudes (mediante el uso de materiales va- 
riados), en función de los intereses (en la elección de las biografías) y en 
función del perfil de aprendizaje (por medio de la expresión en múltiples 
medios y formatos). También podría producirse una diversificación impor- 
tante en función del perfil de aprendizaje proporcionando los materiales e 
instrucciones en distintas lenguas, en caso de que hubiera chicos cuya len- 
gua materna no fuera el inglés. 

Por qué diversificar. La señorita McCleary ha diversificado el aprendi- 
zaje y los modos de expresión dentro de la labor grupal. Quiere que los 
alumnos con capacidades, intereses y perfiles de aprendizaje diferentes 
trabajen conjuntamente de modo que todos se sientan orgullosos de sus 
aportaciones. Por eso, ha optado por formar grupos heterogéneos y se ha 
esforzado en satisfacer las demandas individuales y la necesidad de éxito 
de cada uno dentro de ese contexto, 


Estudio en órbitas 


Chris Stevenson (1992, 1997) considera que el «estudio en órbitas» es 
una manera ideal de atender a la par las similitudes y las diferencias de 
los alumnos de un nivel de aprendizaje intermedio. De hecho, esta estra- 
tegia se puede adaptar a alumnos de todos los cursos. El estudio en ór- 
bitas consiste en investigaciones independientes, que suelen durar de 
tres a seis semanas. Su «órbita» gira en torno a algún aspecto del curri- 
culum. Los alumnos eligen los temas que ellos prefieren para este estudio 
y trabajan para obtener más información sobre ellos, bajo la tutela del 
profesor, 

Los estudios orbitales parten de la premisa de que todos los aprendi- 
ces se benefician al desarrollar y compartir conocimientos y habilidades. La 
técnica se parece al sistema de las insignias de méritos en los Scouts (o ex- 
ploradores), sólo que (1) en los estudios orbitales los estudiantes eligen sus 
propias materias, en lugar de seleccionarlas de una lista preexistente, y (2) 
éstas emanan del currículum. Stevenson (1992) sugiere que las listas inicia- 
les de posibles temas se elaboren partiendo de encuestas realizadas entre 
los alumnos, y que después se añadan las ideas de los padres y mentores 
(¡o incluso que se consulten las Páginas Amarillas!). 
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Curso 6”: Varias asignaturas 


A los alumnos de sexto de la Escuela de Enseñanza Media Hand, les gusta 
el estudio en órbitas, porque es interesante y les permite funcionar de 
modo independiente. A los profesores también les agrada esta técnica, 
porque ayuda a integrar el currículum y pueden ver a sus estudiantes tra- 
bajando en sus áreas favoritas y aquellas para las que están más dotados. 

Los profesores de sexto confeccionaron un folleto sobre los estudios 
orbitales, en el que explicaban a los chicos y a sus padres en qué consisti- 
an, por qué eran importantes y cómo funcionaban. El folleto se debate en 
otoño en todas las clases, al comienzo de los estudios orbitales. En esas fe- 
chas, se envía a las casas de los alumnos, para que lo lean los padres tam- 
bién. El él se describen las caracteristicas generales de esta técnica, tales 
como: 


e Un estudio orbital se centra en un tema de interés para el alumno, 
relacionado con algún aspecto del currículum. 

e El tiempo de duración del trabajo es de tres a seis semanas. 

e Los profesores ayudan a los estudiantes a elaborar unos objetivos 
claros, a planificar la investigación, a enfocar su exposición oral y a consi- 
derar los criterios con que van a juzgar su calidad. 

© Para completar satisfactoriamente un estudio orbital hay que relle- 
nar una ficha indicando el tiempo empleado, los recursos utilizados, y las 
ideas y habilidades que se han madurado. También se recomienda que los 
chicos realicen un resumen escrito de lo que han aprendido para que lo su- 
pervise el profesor. Cada alumno deberá realizar una exposición oral de 10 
a 20 minutos, ante un mínimo de cinco compañeros, entregarles una hoja 
con las ideas esquematizadas y utilizar algún método de demostración 
práctico. Asimismo, ideará el modo de obtener los comentarios y opiniones 
de sus oyentes acerca de su disertación. 


A lo largo del año, cada uno de los profesores del equipo trabajó con 
cada chico y en grupos pequeños, para ayudarles a elegir los temas, llevar 
un registro, localizar los materiales para la investigación (impresos, electró- 
nicos y humanos), usar y planificar el tiempo correctamente, calibrar los 
progresos sin ideas preconcebidas, realizar exposiciones orales eficaces, y 
extraer las ideas principales de cara a la elaboración de la hoja explicativa. 
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Se reunieron con grupos reducidos de alumnos, cuando les sobraba tiem- 
po al terminar una tarea; o con individuos concretos, cuando éstos necesi- 
taban ser aleccionados sobre el tema de estudio que habían elegido, 

Todos los educadores asumen la responsabilidad de ayudar a los chi- 
cos a planificarse, investigar y organizarse el tiempo, pero también tienen 
la misión de servir de consejeros en las materias que constituyen su espe- 
cialidad o por las que tienen un especial interés. Por ejemplo, un profesor 
de matemáticas puede ser aficionado a la ciencia-ficción o un profesor de 
lengua inglesa puede saber un montón sobre jazz. Tanto los educadores 
como los estudiantes disfrutan compartiendo estos intereses sobre las ma- 
terias que no son las que se imparten. 

Un alumno invita a un profesor a hacer de consejero. Éste aceptará 
normalmente la indicación, a menos que ya tenga el tiempo repartido en- 
tre otras demandas. En ese caso, él mismo sugiere otra opción de entre el 
resto del equipo. Todos ellos se esfuerzan por hacer comprender a los es- 
tudiantes cómo pueden relacionar lo que se ha visto en clase con sus inte- 
reses y talentos específicos. También les enseñan a utilizar esta técnica para 
conectar varias asignaturas. Deben realizar al menos un estudio orbital por 
año, pero se les anima a que completen tantos como puedan. Dado que los 
temas son interesantes y están personalizados, y que la ayuda por parte de 
los docentes es amplia, la mayoría de los chicos tienen en marcha uno de 
estos proyectos durante la mayor parte del año. 

Ahora mismo, Takisha está confeccionando un mural parlante sobre 
los héroes anónimos de Estados Unidos. De esta manera une su gusto por 
el arte y los retratos con el estudio de la historia de Estados Unidos. Está in- 
vestigando las vidas de hombres y mujeres desconocidos, de diversas razas 
y edades, que han hecho alguna contribución importante al país. Sus pes- 
quisas quedarán reflejadas en el mural. Su instinto dramático le ha llevado 
a redactar un guión que grabará ella misma para acompañar su presen- 
tación. 

Jesse está construyendo un cohete. Para ello deberá ampliar sus co- 
nocimientos de matemáticas y ciencias. En el proceso necesitará usar sus 
manos, algo para lo que no encuentra demasiadas oportunidades dentro 
de la vida escolar. 

Jake y Ellie están creando un libro humorístico que utiliza los elemen- 
tos clave de la literatura, pero que les permite desarrollar una trama en el 
ámbito de la ciencia-ficción. 
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Lexie está perfeccionando su manera de jugar al tenis en un parque 
cercano a su casa. Un voluntario de octavo curso le está ayudando a mejo- 
rar el saque y los golpes, ampliando así sus destrezas en educación física. 
Cuando tienen tiempo, su padre y una pareja de amigos graban en vídeo 
estas lecciones. Mientras dura este proceso, ella compara sus cintas con 
otras tomadas de la práctica de profesionales (que su profesor de Educa- 
ción Física le ha proporcionado). Finalmente mostrará lo que ha aprendido 
a otros compañeros que compartan su afición por el tenis. 

David siente pasión por el rugby. Está estudiando aquellos países que 
han sido Campeones de la Copa del Mundo de Rugby, como ampliación de 
sus conocimientos geográficos y culturales. 

Louis está aprendiendo cocina étnica, que también está relacionada 
con el estudio de la geografía y la cultura. Además, siente que es impor- 
tante aprender a cocinar para poder invitar a sus amigos cuando sea mayor 
y tenga su propio piso. Mientras tanto pone en práctica lo que aprende con 
su familia y allegados, y está confeccionando su propio libro de recetas. 

Hay otros alumnos trabajando sobre temas tan variados como la su- 
perstición, la música en la América Colonial, juegos cientificos para niños 
pequeños y el cambio del béisbol en el último siglo. 

La mayor parte del trabajo de los estudios orbitales se realiza en casa. 
Pero también hay momentos en cada clase destinados a la investigación de 
estos temas. Los estudiantes saben que, siempre que finalicen las activida- 
des habituales, pueden dedicar el tiempo sobrante a los estudios orbitales. 
Cada dos viernes, se hacen exposiciones orales de aquellos proyectos que 
han sido terminados. Los compañeros pueden apuntarse a una determina- 
da disertación, igual que los adultos eligen las sesiones que les interesan en 
un congreso. 

Algunas zonas de la estancia se acondicionan para estas exposiciones. 
Otras se reservan para que los chicos desarrollen su actividad tranquila- 
mente, solos o por parejas. Si alguno de los alumnos que se encuentra en 
el área de las tareas, no tiene un plan de acción para el periodo lectivo, el 
profesor le encomendará alguna actividad apropiada. Cuando se vayan a 
exponer en el mismo día varios estudios orbitales, se asignarán dos aulas 
para este fin, una para el trabajo individual o por parejas y otra para los que 
necesiten la ayuda del profesor en cualquier asignatura. 

Una vez que los profesores han leído y revisado las exposiciones lleva- 
das a cabo en los estudios orbitales, se reúnen con el resto del equipo para 
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poner en común el resumen de los contenidos. Entre todos realizan un es- 
fuerzo coordinado para relacionar lo que los alumnos están aprendiendo 
con estas investigaciones y lo que van a seguir estudiando en las clases. A 
menudo, antes de que los profesores caigan en la cuenta de ello, son los 
alumnos quienes les recuerdan la existencia de estas conexiones. 

Qué diversificar: Los estudios orbitales permiten diversificar los conte- 
nidos (ya que los aprendices eligen sus propios temas y materiales), los pro- 
cesos (pues son los estudiantes quienes diseñan sus propios planes de es- 
tudio) y los productos (porque los chicos pueden elegir cómo quieren ex- 
presar sus conclusiones). En los estudios orbitales, son los aprendices y no 
el profesor los que diversifican los contenidos, los procesos y los productos. 
Los educadores, no obstante, desempeñan un papel muy importante 
orientándolos activamente durante el proceso de comprensión, prepara- 
ción y exposición. 

Cómo diversificar: Los estudios orbitales hacen hincapié en la diversi- 
ficación en función de los intereses del alumno (ya que éste elige el tema y 
la manera de expresar las ideas) y el perfil de aprendizaje (puesto que se 
pueden decidir las condiciones de trabajo y las preferencias intelectuales). 
El papel del profesor es clave a la hora de supervisar las elecciones y el pro- 
greso de los chicos y de orientarles para la consecución de buenos resul- 
tados. 

Por qué diversificar: Los estudiantes salen fortalecidos de su aprendi- 
zaje escolar cuando éste les pertenece y tienen la ocasión de lucirse en 
aquello que les gusta. Los estudios orbitales les dan la oportunidad de ejer- 
citar su capacidad de elegir la materia que estudian y el modo en que ex- 
presan sus conclusiones. Esta técnica constituye también una estupenda 
ocasión para que los profesores ayuden de manera sistemática a los chicos 
más jóvenes a ganar autonomía en el proceso de aprendizaje. Como en la 
mayoría de los ejemplos de diversificación, por no decir siempre, el objeti- 
vo del educador consiste en salir al encuentro del alumno en todos los as- 
pectos de su aprendizaje (conocimientos, comprensión, planificación, ex- 
posición) y ayudarlo a avanzar. 


7 ESTRATEGIAS DOCENTES QUE APOYAN LA DIVERSIFICACIÓN 133 


8 Más estrategias docentes que refuerzan 
la diversificación 


Me gusta esta clase porque siempre ocurre algo distinto. Las demás clases 
son como almorzar mantequilla de cacahuetes todos los días del año. En esta 
clase parece que la profesora sabe cocinar. Es como si dirigiera un restauran- 
te de lujo con menú y todo eso. 


Comentario extraído de una evaluación 
del curso escrita por un alumno de 7? 


Existen numerosas estrategias que invitan a los profesores a contemplar las 
necesidades de los individuos y los pequeños grupos, en contraposición a 
aquellas otras técnicas que les alientan a enseñar como si todos los apren- 
dices compartieran las mismas aptitudes, intereses y estilos cognitivos. En 
el Capítulo 7, hemos analizado las estaciones, las agendas, la instrucción 
compleja y los estudios orbitales como herramientas que promueven la di- 
versificación. En este capítulo examinaremos ampliamente los centros, los 
puntos de acceso, las actividades escalonadas y los contratos de aprendi- 
zaje. Veremos de manera más sucinta la compartimentación, al aprendiza- 
je basado en la resolución de problemas, la investigación grupal, el estudio 
independiente, los paneles de elección, los formatos y las carpetas, todas 
ellas estrategias instructivas muy valiosas, cuando un profesor quiere con- 
centrarse en las necesidades de un individuo o grupo, dentro del contexto 
de un tema de estudio o unidad que está siendo explorado por todos los 
miembros de la clase. 
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Centros 


Esta técnica goza del favor de los profesores desde hace muchos años, pro- 
bablemente porque es lo suficientemente flexible como para atender a ne- 
cesidades de aprendizaje variables. Los centros se diferencian de las esta- 
ciones (comentadas en el capítulo anterior) en que éstos son nítidamente 
diferentes. Las estaciones funcionan de manera coordinada. Un profesor 
puede crear un centro de ciencias, otro de escritura y un tercero de arte. 
Pero los alumnos no necesitan circular por todos ellos para desarrollar su 
habilidad en un aspecto determinado. Pensemos en la clase de matemáti- 
cas que hemos utilizado en el Capítulo 7 para ilustrar las estaciones. Todos 
los chicos rotaban por las diferentes estaciones para aumentar su compe- 
tencia respecto a varias habilidades y conceptos matemáticos. Esas estacio- 
nes se relacionaban entre sí de una manera que no puede aplicarse a los 
centros. 

Cada profesor utiliza los centros a su manera. Por tanto existen múl- 
tiples definiciones de esta técnica. Hay dos tipos de centros que son parti- 
cularmente interesantes para la instrucción diversificada: los centros de 
aprendizaje y los centros de interés. En esta sección se definen estos dos 
prototipos y se dan ideas para su construcción. Sin embargo, cada profesor 
dispone de libertad para modificar estas pautas y crear un modelo a la me- 
dida de sus necesidades y las de los alumnos. 


Definición de centro 


Un centro de aprendizaje es un área dentro del aula que contiene un 
conjunto de actividades o materiales diseñados para enseñar, reforzar, 
o ampliar un concepto o habilidad en concreto (Kaplan, Kaplan, Madse 
y Gould, 1980). Un centro de interés pretende motivar la exploración 
de aquellos temas por los que los alumnos sienten una especial inclina- 
ción. 
En líneas generales un centro debe 
— concentrarse en un objetivo de aprendizaje importante; 
- incluir materiales que promuevan la progresión del estudiante hacia 
esos objetivos; 
— usar materiales y actividades que abarquen gran variedad de niveles 
de lectura, perfiles de aprendizaje e intereses; 
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- proponer actividades que vayan de las más sencillas a las más com- 
plejas, de las concretas a las abstractas, de las estructuradas a las 
más abiertas; 

- dar instrucciones claras a los estudiantes; 

— ofrecer indicaciones sobre qué debe hacer un estudiante si necesita 
ayuda; 

- explicar lo que debe hacer el estudiante cuando termina una tarea 
del centro; 

- utilizar un sistema para registrar lo que hace cada chico en ese cen- 
tro y su nivel de calidad, e 

- incluir un plan de evaluación continua de los progresos de la clase, 
que servirá para introducir las modificaciones pertinentes en las ta- 
reas de los centros. 


Clases de edades mezcladas: dinosaurios 


La señorita Hooper enseña en un aula con niños de diversas edades, que 
suelen estar en los cursos 2° y 3°. Como la mayoría de los chicos de prima- 
ria, estos jóvenes aprendices sienten fascinación por los dinosaurios. La se- 
ñorita Hooper quiere alentar la curiosidad natural de sus alumnos por estos 
seres, pero también quiere utilizar su estudio como un medio para introdu- 
cir conceptos científicos tales como la estructura, la clasificación, la adap- 
tación y el cambio. 

A veces, toda la clase escucha una historia o contempla un vídeo sobre 
dinosaurios, comenta lo que un esqueleto o un dibujo de uno de estos ani- 
males puede decirnos si lo miramos con mentalidad científica, o clasifica un 
ejemplar de esta especie de acuerdo con una plantilla. La señorita Hooper 
emplea también el centro de ciencias para asegurarse de que los chicos re- 
alizan prácticas individuales con los conceptos clave. En las próximas dos se- 
manas, todos los alumnos visitarán este centro de aprendizaje para ejercer 
de paleontólogos y analizarán diversas reproducciones de dinosaurios. 
Tendrán que explicar cómo han ido adaptándose al medio. En esta clase de 
edades mezcladas, las diferencias de los alumnos en cuanto a complejidad 
de pensamiento y capacidad lectora son considerables. El conocimiento pre- 
vio sobre el tema y el interés que sienten por él también varían bastante. 

El centro de aprendizaje contiene varias figuras de plástico, (repro- 
ducciones de sendos dinosaurios), dibujos de los mismos, fósiles (de los 


8 MAS ESTRATEGIAS DOCENTES QUE REFUERZAN LA DIVERSIFICACIÓN 137 


huesos, los dientes, la piel y las huellas de las patas), reproducciones de es- 
queletos, varios libros y algunas láminas para colorear las siluetas de estos 
animales. También tiene gran variedad de materiales de expresión plástica 
y herramientas de escritura. Las instrucciones están anotadas en una tarje- 
ta y grabadas en una cinta de casete. Los alumnos saben que se les ha asig- 
nado el centro cuando ven su nombre en un panel que lleva por título «Pa- 
leontólogos del día». 

Esta semana, las indicaciones que hay en el centro hacen que los chi- 
cos abran una caja que contiene varios artilugios. A su lado, en una tablilla 
hay una lámina con el siguiente rótulo: «Puedo pensar como un paleontó- 
logo». El estudiante pone su nombre en la hoja y contesta a las preguntas 
que hay en ella examinado los diferentes objetos que ha encontrado en su 
caja. A lo largo de dos semanas, los chicos deben pasar varias veces por 
este centro. También pueden visitarlo, si así lo desean, cuando nadie lo está 
usando y cuando disponen de tiempo libre. Aquellos alumnos que realizan 
tareas básicas al comienzo del periodo, más adelante pueden llevar a cabo 
actividades más avanzadas que otros estudiantes compietaron primero. 

Entre los paleontólogos visitantes de hoy están Gina, de casi 9 años, 
y Jordan, un pequeño de 7. Ambos tienen dificultades con la lectura y ne- 
cesitan ejercicios que estén muy estructurados. Su caja contiene dos répli- 
cas de dentaduras de dinosaurios y tres figuras de plástico representando a 
otros tantos ejemplares de estos animales. Se les pide que examinen los 
dientes y deduzcan lo que come cada animal. Después, estudiando las pa- 
tas delanteras y traseras y los cuellos de los tres especimenes reproducidos, 
deben inferir lo que esas características sugieren. (Una parte de la ficha de 
esta actividad puede verse en la Figura 8.1). Por último elegirán otro ejem- 
plar del centro y realizarán predicciones en función de sus rasgos. Si así lo 
desean, la grabadora puede guiar su lectura. Además, para que se sientan 
más seguros al realizar su trabajo, la señorita Hooper ha propuesto a Gina 
y a Jordan que trabajen juntos en el centro. 

Otro dia, Mishea, que tiene 8 años, y Carla, que sólo tiene 6, se ha- 
llan trabajando en algo similar. Pero su recorrido se diseña en función de su 
avanzada competencia lectora, su gran capacidad de clasificación y sus ele- 
vados conocimientos previos respecto a los dinosaurios. Pueden también 
acceder a las instrucciones a través de una cinta grabada. Su caja de arte- 
factos contiene fósiles de esqueletos, huesos y dientes. La profesora ha in- 
cluido además varios dibujos de dinosaurios con sus nombres. Estos alum- 
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nos también deben hacer predicciones usando los objetos, pero esta vez 
acerca de la adaptación de estos animales. La Figura 8.2 muestra parte de 
la ficha que contiene esta actividad. En ella se refleja cómo su trabajo es 
más complejo y está menos estructurado. 

La señorita Hooper utiliza un centro de interés basado en los dino- 
saurios para animar a los estudiantes a ampliar y enriquecer los conoci- 
mientos sobre el tema que han adquirido mediante el estudio formal de 
éste. Los chicos pueden apuntarse para ir a este centro durante el tiempo 
de libre elección, pero no es obligatorio. Tienen la posibilidad de trabajar 
solos o de hacerlo con un compañero. Encontrarán diversas tareas pro- 
puestas por la profesora y gran variedad de materiales artísticos, impresos 
y grabados en vídeo, que podrán usar para llevarlas a cabo. Los alumnos 
podrán diseñar ellos mismos su propia actividad, rellenando la plantilla que 
lleva como encabezamiento «Yo quiero saber» y presentándosela a la pro- 
fesora (ver Figura 8.3). 

Entre la tareas que figuran esta semana en el centro de interés se 
cuentan las siguientes: 


e Averigua en qué se parecen las iguanas a los dinosaurios y haz un 
dibujo comparativo, 

e Lee acerca de los dragones chinos y otras criaturas mitológicas que 
pueden estar inspiradas en los dinosaurios. Comparte con el resto de la cla- 
se lo que has aprendido. 

e Haz un esqueleto de dinosaurio con arcilla y huesos de pollo para 
mostrar la adaptación de esos animales a su medio. 

e Encuentra tres posibles causas de la extinción de los dinosaurios, se- 
gún los científicos. Confecciona murales para explicar esas tres ideas a tus 
compañeros 

e Descubre cuáles son los reptiles actuales que están emparentados 
con los dinosaurios. Haz dibujos o reproducciones que pongan de relieve 
estos parecidos. 

e Describe la profesión de paleontólogo, exponiendo a la clase el tipo 
de trabajo que hace y la preparación que necesita. 


Qué diversificar: En el centro de aprendizaje, la señorita Hooper diver- 
sifica los materiales (que forman parte del contenido) a la vez que garanti- 


za que todos los estudiantes practican las habilidades y conceptos básicos. 
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También diversifica los procedimientos, ya que diseña actividades con dife- 
rentes niveles de complejidad. En el centro de interés, la señorita Hooper 
diversifica el contenido, al dar a los alumnos la oportunidad de elegir lo que 
quieren estudiar. También diversifica los procesos modificando la manera 
en que cada uno trabaja. Diversifica los productos, al ofrecer opciones va- 
riadas para expresar lo que se ha aprendido. 

Cómo diversificar: El uso de este tipo de centros permite a la señori- 
ta Hooper diversificar la instrucción según la capacidad de cada uno. (Mo- 
difica la dificultad de los recursos y las tareas para ajustarse al punto de 
partida de cada cual.) Los centros de interés pueden contemplar inquietu- 
des diversas de los alumnos, incluyendo la opción de que éstos elijan 
como objeto de estudio aquello que les interese. Tanto en el centro de 
aprendizaje como en el de interés, la profesora puede contemplar las di- 
ferencias en el perfil de aprendizaje haciendo que los chicos trabajen so- 
los o por parejas, mediante instrucciones que entren por la vista y por el 
oído, y utilizando recursos que estimulen las capacidades motora, espa- 
cial, lingüística y visual. 

Por qué diversificar. En un aula de primaria de edades mezcladas, las 
diferencias en cuanto a capacidad, cultura general, intereses y perfiles de 
aprendizaje resultan evidentes, aunque no coinciden siempre necesaria- 
mente con la edad o curso. Al permitir que los estudiantes trabajen juntos 
en pequeños grupos, la profesora está creando experiencias de aprendiza- 
je comunitarias y contemplando las necesidades individuales. Cuando los 
chicos trabajan en las mismas tareas pero en diferentes momentos, el tra- 
bajo de planificación de la profesora se simplifica. Ésta ha programado efi- 
cazmente el progreso de cada uno. Además, existe un equilibrio entre la li- 
bertad de elección del alumno y las directrices que da la profesora, a la hora 
de usar los centros. La docente adjudica a los niños determinadas tareas en 
un centro de aprendizaje, pero éstos pueden decidir volver a él. Ellos son 
también los que inician su propia andadura en el centro de interés. 


Puntos de acceso 
Howard Gardner (p. ej., 1993) ha contribuido de manera importante a ha- 
cernos ver que las modalidades del intelecto de los estudiantes varian de 


modo considerable. A través de su continua investigación de las diversas 
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FIGURA 8.1 
Fichas de dinosaurios 


1. El dinosaurio verde es un Hypsilaphodon. 


É 
Tiene el cuello A 
largo/corto 


que le sirve para Ss 
comer hojas de árboles altos/alimentarse de arbustos bajitos 


Tiene las patas 


largas y delgadas/cortas y rechonchas 
que le sirven para AN A IIS 
caminar despacio/correr deprisa 

Para defenderse, este dinosaurio oe == A 
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2. El dinosaurio gris es un Triceratops. 


Tiene el cuello — dientes afilados y un aguijón, 
largo/corto 
que le sirven para _ 
comer hojas tiernas de árboles altos/ alimentarse de plantas bajas y recias 
Tiene las patas 


cortas y rechonchas/largas y delgadas 


que le sirven para 
caminar despacio/correr 
Para defenderse, este dinosaurio 
corre/usa las garras/ usa los cuernos/golpea con la cola 
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3. El dinosaurio es un Euoplocephalus 


Las patas le sirven para __ 
caminar/correr deprisa 
Tiene pico, lo que significa que probablemente se alimenta de 
plantas/animales 
Para defenderse 
corre/golpea con la cola/usa la coraza/usa los pinchos de hueso 


4, Elige otro dinosaurio y habla de él. Dibújalo si te apetece. 
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FIGURA 8.3 
Yo quiero saber 


Mi cuestión o tema es 


Para hacer averiguaciones sobre el tema voy a 


Por último . Asi compartiré lo que he aprendido 
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inteligencias, ha hecho comprender a los educadores que un chico cuya 
comprensión espacial es sólida, recibirá información, resolverá problemas y 
expresará lo que ha aprendido de manera diferente que un chaval cuyo 
fuerte es la expresión verbal. Gardner, que reconoce que las distintas cate- 
gorías están interrelacionadas, está asimismo convencido de que existen 
importantes diferencias entre ellas. Los profesores pueden facilitar el pro- 
ceso de aprendizaje si tienen en cuenta estas diferencias al planificar y lle- 
var a cabo la instrucción. 

Gardner (1991, 1993) ha descrito los «Puntos de acceso» como una 
estrategia para dirigirse a los distintos perfiles de la inteligencia. Propone 
que el alumno estudie cada tema desde cuatro perspectivas o puntos de 
acceso: 


e Punto de acceso narrativo: presentando una historia o relato sobre 
el asunto o concepto a estudiar. 

e Punto de acceso lógico-cuantitativo: utilizando los números o un 
enfoque científico- deductivo para aproximarnos al tema. 

+ Punto de acceso del sentido profundo: examinando el vocabulario y 
la filosofía que subyacen en la materia. 

e Punto de acceso estético: centrándose en los aspectos sensoriales 
de la cuestión. 

e Punto de acceso experimental: utilizando un enfoque práctico. El 
estudiante pone manos a la obra, tratando directamente con materiales 
que representan el objeto de estudio. Estos materiales también se adaptan 
a la experiencia personal del alumno. 


Curso 7”: La Edad Media 


La señorita Boutchard va a iniciar una exploración de la Edad Media en 
Europa con sus alumnos de historia de séptimo curso. Ha decidido intro- 
ducirios en la cultura y el pensamiento de la época mediante la investiga- 
ción de las catedrales. Una catedral medieval es un ejemplo —casi un metá- 
fora- de muchos de los aspectos de ese periodo. La profesora cree que los 
estudiantes tendrán una base más sólida para entender esa etapa de la his- 
torias y a sus gentes si son capaces de comprender la tecnología que se 
usaba en la construcción de estos templos, cómo eran los arquitectos de 
entonces, cuáles eran las materias primas disponibles, el sistema gremial 
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que hizo posible la construcción de esas deslumbrantes estructuras, y las 
creencias que hacían de ellas lugares tan importantes. 

Los estudiantes de la clase de la señorita Boutchard entran en con- 
tacto con el tema de la Edad Media por medio de un debate de toda la cla- 
se sobre lo que a cada uno le sugiere este término. Esto les da la oportuni- 
dad de unir sus conocimientos previos con los que van a adquirir. También 
permite a la profesora hacer una valoración informal del nivel y la profun- 
didad de conocimientos de los alumnos acerca de ese periodo histórico. 

A continuación invita a cada uno a apuntarse a una de las investiga- 
ciones diseñadas según los cinco «puntos de acceso». Se puede trabajar solo 
o en grupos de hasta cuatro personas. La profesora ha elaborado una ficha 
con instrucciones para cada tarea, en la que se incluyen los criterios con los 
que se juzgará su calidad. A continuación condensamos las explicaciones 
que la señorita Boutchard da a sus alumnos de manera más detallada. 

e Las catedrales cuentan historias (Acceso narrativo): Utiliza las histo- 
rias que te proporciona la profesora, o busca otras por tu cuenta, en las 
que una catedral sea una parte importante (casi un personaje) del argu- 
mento. Elabora un glosario con los términos referentes a una catedral que 
encuentres en la historia (sin usar un diccionario o enciclopedia). Muestra 
mediante dibujos o explicaciones escritas la manera en que el autor ha usa- 
do la catedral para dar forma al relato. Escribe o cuenta oralmente una 
aventura o narración de tu cosecha en la que uses una catedral como figu- 
ra central de lo sucedido. 

e Constructores de un legado (Acceso lógico-cuantitativo): Usando 
como fuente los materiales que te proporcione el profesor y otros que tú 
puedas encontrar, haz una maqueta que muestre los rasgos principales de 
una catedral medieval y el tipo de conocimientos y recursos de ingeniería 
que se usaron para su edificación. Seria interesante compararlos con los co- 
nocimientos y técnicas de que disponen los ingenieros y arquitectos de 
nuestros días. 

e Todo esto tiene un significado (Acceso del sentido profundo): Las 
catedrales están repletas de símbolos. Encuentra el modo de explicar 
cómo tanto su planta, como su decoración y otros elementos artísticos, 
pueden hacernos comprender las creencias de la gente que las construyó 
y las utilizaba como lugares de culto en la Edad Media. Dispones de los 
materiales necesarios para empezar, aunque seguramente te apetecerá 
buscar otros. 
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e La belleza está en los ojos del que la contempla (Acceso estético): 
Usando como fuente los materiales que la profesora te proporciona y otros 
que puedas encontrar, planifica el modo de mostrar cómo la arquitectura, 
el arte y la música de la catedral nos informan del concepto de belleza que 
existía en la Edad Media y por qué. Resultará interesante que compares las 
nociones sobre la belleza de entonces con algunas de las de nuestra propia 
época. 

+ Tu catedral (Acceso experimental): La mayoría de nosotros tenemos 
lugares que nos invitan a detenernos, maravillarnos y sentirnos en paz. 
Algunos de ellos son templos de culto construidos por arquitectos e inge- 
nieros. Otros son sencillamente lugares que adquieren especial significado 
en nuestras vidas. Utilizando como base la lista de los elementos de una ca- 
tedral y los artículos que os ha dado la profesora, busca la manera de mos- 
trar alguna de tus «catedrales» o las de alguien que conozcas. Tienes que 
hacer ver al resto de la clase por qué las «catedrales» que has elegido se 
asemejan en lo fundamental a las catedrales de la Edad Media. 


Qué diversificar. La señorita Boutchard ha diversificado el contenido 
proporcionando distintos materiales para cada grupo. Estos materiales se 
adecuan a una variada sofisticación lectora. Ha diversificado el proceso pro- 
poniendo distintas maneras de concebir las catedrales. Los productos que los 
alumnos creen, mostrarán lo que han aprendido de modos distintos. Lo que 
permanece idéntico para todos los alumnos es la necesidad de pensar sobre 
qué es una catedral y qué nos revela de la gente y la época que representa. 

Cómo diversificar. Los intereses y el perfil de aprendizaje son los as- 
pectos en los que se basa la diversificación. Los aprendices pueden selec- 
cionar el campo de investigación que les resulte más intrigante, especiali- 
zarse en el área que mejor se corresponda con su tipo de inteligencia, ele- 
gir las condiciones de trabajo y diseñar el formato en el que van a mostrar 
lo que han aprendido. La profesora apoya en cierta medida la diversifica- 
ción en función de las aptitudes, al proporcionar inicialmente materiales es- 
critos en diferentes niveles, 

Por qué diversificar. Al presentar un tema de estudio a través de va- 
rias modalidades de inteligencia y distintos prismas basados en los intere- 
ses de cada uno, la profesora está apelando a la experiencia previa y a las 
habilidades de los estudiantes. De este modo, la motivación, el éxito y la 
comprensión de los conceptos por parte de alumnos de perfiles e intereses 
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distintos, aumentan considerablemente. A pesar de las diferentes modali- 
dades de aprendizaje, todos los chicos terminan sus investigaciones a tra- 
vés de los «puntos de acceso» con unas nociones comunes de la época y 
de la gente en el Medievo. Esto les ayudará a relacionar y dar sentido a los 
hechos, conceptos y principios que estudien en el resto de la unidad. 


Actividades escalonadas 


Las actividades escalonadas son muy importantes para un profesor que 
quiere garantizar que los estudiantes con diferentes necesidades de apren- 
dizaje manejan las mismas ideas básicas y practican las mismas destrezas. 
Por ejemplo, un alumno que tiene problemas con la lectura y con el uso del 
pensamiento abstracto necesita no obstante apropiarse de los conceptos y 
principios elementales de un determinado capítulo o historia. Paralelamen- 
te, un chico que va adelantado según las expectativas que corresponden a 
su curso, tiene que sentirse motivado en esa asignatura al manejar esas 
mismas ideas. Una actividad «de talla única» dificilmente ayudará a un 
alumno que va retrasado o que sigue el curso a duras penas a hacer suyas 
las nociones importantes. Tampoco ayudará a ampliar los conocimientos 
de aquel que tiene extensos conocimientos y habilidades con respecto a 
esa materia. 

Los profesores emplean las actividades escalonadas para que todos 
los chicos concentren su atención en los principios esenciales, pero en di- 
ferentes niveles de complejidad o abstracción y con distintos grados de 
apertura. Al mantener una misma intención para esa tarea, pero con dife- 
rentes rutas de acceso según la dificultad, el educador está potenciando las 
probabilidades de que cada estudiante (1) saque en limpio las nociones 
fundamentales y (2) se enfrente a un reto a la medida de sus capacidades. 

No hay una receta Unica para diseñar una actividad escalonada, pero 
las pautas siguientes resultan útiles a la hora de planificar la instrucción (ver 
la Figura 8.4): 


e Seleccionar los conceptos, generalizaciones y habilidades que van a 
constituir el objetivo del ejercicio para todos los aprendices. Estos son los 
elementos que el profesor considera esenciales para construir el armazón 
de conocimientos sobre el tema. 
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e Pensar en los estudiantes para los que estamos creando la actividad. 
Utilizar medios de evaluación (cuadernos de clase, debates, tests) que per- 
mitan ver las aptitudes de cada uno en relación con la materia a impartir. 
También hay que tener en cuenta nuestros conocimientos sobre los intere- 
ses, capacidades y estilo de aprendizaje de cada alumno. No hace falta que 
este proceso sea intrincado, simplemente hay que tomarse unos minutos 
para pensar en los individuos para los que realizamos la programación. 

e Crear una actividad o recurrir a alguna que haya tenido éxito en el 
pasado. Debe reunir los siguientes requisitos: ser interesante, desencade- 
nar un nivel de pensamiento elevado y concentrarse en aquellos elementos 
que harán que los alumnos usen los conceptos y destrezas clave. 

e Imaginar o dibujar una escalera de mano. El travesaño superior re- 
presenta a los estudiantes con grandes habilidades y pensamiento comple- 
jo. El peldaño inferior corresponde a aquellos que son parcos en destrezas 
y tienen mayores dificultades de comprensión. Al pensar en los aprendices 
a quienes va destinada la lección que hemos planificado, determinaremos, 
en qué punto de la escalera podemos ubicarla. En otras palabras, ¿estimu- 
lará a los chicos más avezados, a los intermedios o a aquellos que están 
más rezagados? Una vez que hayamos visualizado su posición relativa den- 
tro de la escalera, veremos quiénes son los que necesitan otra versión de 
esta unidad. 

e «Clonar» la actividad para obtener diferentes modelos en función de 
los grados de dificultad. No hay un número mágico que diga cuántas va- 
riantes se deben realizar. A veces bastará con dos. Otras habrá que hacer 
tres, cuatro e incluso cinco, para llegar mejor a todos. La clonación se pro- 
duce al modificar los materiales que van a usar los alumnos (desde los más 
básicos a los más sofisticados). También se da al permitirles que expresen lo 
que han aprendido en formatos diferentes (desde los más comunes a los 
más raros). Y lo mismo ocurre si las aplicaciones prácticas cubren un espec- 
tro amplio (desde aquellas que están estrechamente relacionadas con la ex- 
periencia del estudiante a las que le resultan lejanas). (Ver el Apéndice para 
el debate «El Ecualizador», muy útil para realizar este proceso de clonación.) 

e Equiparar a cada aprendiz con una versión de la tarea, tratando de 
ligar las necesidades de aquél con las exigencias de ésta. El objetivo es que 
el grado de dificultad del trabajo se ajuste al ritmo y a la capacidad de cada 
individuo. (Aunque puede resultar interesante que el alumno tenga que es- 
forzarse para salir del área en la que se encuentra cómodo.) 
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FIGURA 8.4 
Diseño de una actividad escalonada 
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Clonar la actividad para los diferentes tramos de la escalera, de modo que 
todos los estudiantes puedan salir victoriosos del reto que se les plantea. 
Para ello hay que valorar 


e los materiales —de los más básicos a los más avanzados, 

s formas de expresión -de las más familiares a las más inusitadas, 

e el grado de cercania de la materia a la experiencia personal de los 
alumnos, y 

e el equilibrio mediante el ecualizador 


Adjudicar a cada estudiante una versión de la tarea, basán- 
donos en su perfil personal y en las demandas de la misma. 
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Curso 8°: El ozono 


Los estudiantes de 8* de la señora Lightner están estudiando la atmósfera. 
Han mantenido debates en clase, han leído diversos textos, han contem- 
plado vídeos y han realizado una misma actividad. Es esencial que todos 
comprendan qué es el ozono y por qué es tan importante para la atmósfe- 
ra. La señora Lightner quiere que cada alumno adquiera unos conceptos 
básicos sobre los que cimentar conocimientos adicionales. 

La valoración de la capacidad de comprensión de sus estudiantes y la 
conciencia permanente de sus niveles de lectura y perfiles de pensamiento, 
le hicieron llegar a la conclusión de que necesitaba una actividad escalona- 
da para proporcionarles un reto de magnitudes adecuadas y hacerles en- 
tender la importancia de este gas. Basándose en su percepción de las ne- 
cesidades individuales, clonó una actividad sobre el ozono que había usa- 
do con anterioridad. Después distribuyó las diferentes versiones entre los 
estudiantes. He aquí un resumen de los elementos de esta tarea, que con- 
taba con cuatro modalidades: 


e Todos los aprendices debian realizar algunos trabajos en grupo y 
otros individualmente. 

e Todos recibieron un conjunto de materiales impresos con informa- 
ción sobre el ozono, su funcionamiento e importancia. La dificultad de los 
textos variaba bastante de unos paquetes a otros, desde aquellos que eran 
inferiores al nivel teórico del curso hasta otros que eran propios de la edu- 
cación universitaria. 

e A todos se les pidió que tomaran notas con la información básica 
suministrada. A algunos se les proporcionó un esquema para guiarlos en 
esta labor. A otros se les indicó que apuntaran la información conforme a 
una lista de ideas clave. La profesora supervisó la claridad y riqueza exposi- 
tivas de todos. 

e Se solicitó a los alumnos que usaran Internet para ampliar sus co- 
nocimientos sobre la importancia del ozono. Se los envió a sitios diversos 
en cuanto a complejidad. Algunos daban información básica, mientras que 
otros eran usados por los profesionales de la materia. Además se les ánimo 
a que buscaran otras páginas en la red. Todos los estudiantes debían citar 
apropiadamente las fuentes que utilizaron en Internet, además de añadir a 
sus apuntes la información obtenida a través de este medio. 
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e Para demostrar que habían entendido la importancia del ozono, cada 
aprendiz trabajó con un compañero o dos más para completar una misma 
versión de la actividad requerida. Para aplicar lo que habían estudiado, se ba- 
saron en la información obtenida a través de Internet y en sus apuntes. 


Por ejemplo, al grupo que tenía más dificultad para comprender este 
tema se le pidió que elaborara varios anuncios para la televisión o la radio 
pública de Nueva Zelanda, donde la disminución del ozono es una amena- 
za para la salud. Estos chicos utilizaron eslóganes, estribillos y diversas for- 
mas artísticas para trasmitir a su público de televidentes y radioyentes la 
importancia del ozono, el riesgo que corren como consecuencia de su des- 
trucción y las precauciones que se deberían tomar. 

A otro grupo cuya comprensión lectora y capacidad de asimilación de 
este tipo de materiales científicos era algo más avanzada se le encomendó 
la realización de un sondeo sobre la conciencia del problema del ozono en- 
tre los compañeros. Usaron un estudio diseñado por profesionales, como 
modelo para crear, efectuar, analizar y dar a conocer su propia encuesta. La 
profesora limitó el número de preguntas que podían hacer y el número de 
estudiantes que podían entrevistar para que la tarea (1) fuera manejable y 
(2) se centrara en los aspectos esenciales. Para informar de los resultados 
pudieron elegir entre diferentes formatos: un noticiario con los gráficos 
adecuados, una serie de viñetas o de paneles explicativos. Cualquiera que 
fuera el medio elegido, debian comunicar lo que habían averiguado junto 
con sus implicaciones prácticas. 

Los alumnos de un tercer grupo, que por lo general se encuentran por 
encima del nivel del curso en este área, tuvieron que escribir un ensayo ex- 
presando su opinión acerca del impacto negativo de la actividad humana 
en el ciclo del ozono. Este artículo de opinión iba a formar parte de un bo- 
letín de noticias o una revista para un público compuesto por estudiantes 
algo mayores que ellos. Todos los puntos de vista tenían que apoyarse en 
datos reales. 

A un cuarto grupo de estudiantes se le asignó la misión de realizar un 
debate sobre la existencia de un problema del ozono causado por la espe- 
cie humana. Cada polemista asume el papel de algún miembro de un gru- 
po ecologista o político, con su conjunto específico de ideas y creencias. 
Tienen que defender el punto de vista del colectivo al que representan y 
también responder a quienes tienen planteamientos opuestos. 
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Qué diversificar: En el ejemplo anterior, la señora Lightner ha diversi- 
ficado el contenido al ofrecer a sus alumnos materiales escritos de diversos 
niveles de dificultad y al proponerles páginas distintas en Internet. Lo que 
ha permanecido igual para todos es el significado del ozono y su impor- 
tancia para lo seres vivos. También ha diversificado el proceso al modificar 
el grado de apoyo proporcionado a los estudiantes para tomar apuntes, así 
como el nivel de complejidad y abstracción de los productos que manifies- 
tan el aprendizaje realizado. Lo que no ha variado en cuanto al proceso, ha 
sido la necesidad de usar fuentes impresas e Internet como recursos para la 
investigación y de realizar aplicaciones prácticas con lo aprendido para 
compartirlas con los compañeros. 

Cómo diversificar: Una lección escalonada tiene presente en primer 
lugar la diversificación en función de las capacidades. Sin embargo, la pro- 
fesora puede atender las diferencias de perfil de aprendizaje y de intereses, 
alentando a sus alumnos a explorar nuevas formas de expresión, variando 
el tamaño de los grupos, permitiendo el trabajo individual, proporcionan- 
do recursos audiovisuales o modificando el tiempo destinado a cada tarea. 

Por qué diversificar: La señora Lightner tiene dos objetivos cruciales al 
plantear esta actividad. En primer lugar, quiere que todos sus estudiantes 
capten lo que representa el ozono y el modo en que su presencia o ausen- 
cia les afecta. En segundo lugar, quiere que todos se esfuercen en mani- 
festar su comprensión de estos conceptos. La esmerada intención de esta 
actividad escalonada incrementa las probabilidades de que todos los chicos 
alcancen estas metas. Una ventaja adicional de esta estrategia consiste en 
que mientras los estudiantes están ocupados en su trabajo, la profesora tie- 
ne la posibilidad de trabajar con grupos pequeños, ayudándolos con la lec- 
tura, la redacción de textos científicos, el uso de Internet o el modo de to- 
mar apuntes. 


Contratos de aprendizaje 


Existen diversas maneras de emplear los contratos de aprendizaje (p. ej., 
Berte, 1975; Knowles, 1986; Tomlinson, 1997; Winebrenner, 1992), pero 
todas ellas tienen en común el hecho de ofrecer a los alumnos la oportuni- 
dad de trabajar de manera independiente utilizando materiales que, en su 
mayor parte, han sido aconsejados por el profesor. Básicamente, un con- 
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trato de aprendizaje es un acuerdo negociado entre el educador y el apren- 
diz que proporciona a este último cierta libertad a la hora de adquirir unos 
determinados conocimientos y destrezas en un tiempo dado. Algunos de 
estos pactos permiten también elegir parte de la materia a estudiar, las 
condiciones de trabajo y el modo de aplicar o expresar las conclusiones. Un 
contrato de este tipo: 


e Asume que el profesor tiene la responsabilidad de especificar cuáles 
son los contenidos esenciales y garantizar que los aprendices los adquieren. 

e Presupone que los estudiantes pueden responsabilizarse parcial- 
mente de su aprendizaje. 

e Define las habilidades que hay que practicar y dominar. 

e Garantiza que estas destrezas van a usarse dentro de un contexto 
apropiado. 

* Determina las condiciones de trabajo que estarán en vigor mientras 
dure el contrato (comportamiento, plazos, deberes y tareas de clase). 

e Establece las consecuencias positivas (libertad de movimientos, no- 
tas) que conlleva el cumplimiento del mismo. También establece los resulta- 
dos negativos (el profesor determinará las actividades a realizar y fijará los 
parámetros de éstas), en caso de no seguir las condiciones del trato. 

s Perfila los criterios para evaluar la calidad de lo que se ha realizado. 

e Incluye la firma del profesor y del alumno sellando los términos del 
acuerdo. 


Curso 4°: Poesia 


La señorita Howe y su clase de 4° están estudiando poesia. En el transcur- 
so de las tres semanas que dura esta unidad de literatura, los aprendices 
manejarán conceptos como rima, imágenes y descripción sensorial. Van a 
apoyarse en los siguientes principios básicos: 


e La poesía ayuda a los lectores a entender y apreciar su propio mundo. 
e La poesía utiliza un lenguaje preciso y cargado de fuerza. 


e La poesía nos ayuda a ver y pensar mejor. 


Van a practicar destrezas como el uso de la rima, la elaboración de 
imágenes e ideas, la construcción de metáforas y la puntuación. 
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Se utiliza la instrucción con toda la clase para introducir algunos tér- 
minos (metáfora, símil, rima) y para familiarizar a los aprendices con diver- 
sas formas poéticas (cuarteto, hai-ku, acróstico, etc.). También se analiza 
conjuntamente la obra de algunos poetas. A veces, todos realizan la misma 
actividad, por ejemplo un ejercicio que consiste en crear comparaciones 
que describan las personas y objetos que hay dentro del aula. Otras veces, 
trabajan por parejas ejecutando una tarea parecida, por ejemplo puntuan- 
do ciertos poemas. Pero la profesora encomienda composiciones de dife- 
rente dificultad, según sea la pericia de cada cual en el manejo de la pun- 
tuación. 

La mayor parte de esta lección se recorre mediante un contrato de 
aprendizaje. Cada estudiante tiene una plantilla con doce recuadros. Cada 
casilla contiene una explicación abreviada de una tarea que debe ser reali- 
zada en el desarrollo de la unidad. Tres veces por semana, los alumnos tie- 
nen asignado un tiempo para realizar las labores de las casillas. Cuando fi- 
nalizan uno de estos encargos (que debe ser supervisado por un compañe- 
ro), lo archivan en una bandeja con una etiqueta que lleva escrito el 
encabezamiento de la casilla correspondiente. 

Hay dos plantillas diferentes en la clase. Las dos se parecen mucho. 
Ambas tienen epígrafes similares (aunque no idénticos). Tanto la una como 
la otra cuentan con tres recuadros vacíos para que los estudiantes puedan 
añadir sus propias tareas o repetir alguna que les haya gustado especial- 
mente. 

La profesora califica a cada uno, en lo que respecta a la parte del con- 
trato de la unidad, de tres maneras. En primer lugar, cada alumno obtiene 
una nota según haya sido su manera de funcionar (planteamiento de obje- 
tivos, itinerario para alcanzarlos, respeto a las condiciones de trabajo esti- 
puladas). En segundo lugar, la profesora elige al azar una o dos de las acti- 
vidades de la plantilla y verifica su calidad, exactitud y finalización. En ter- 
cer lugar, cada estudiante escoge dos fragmentos del contrato para que 
formen parte de un libro de la clase de poesía. Estas dos piezas son eva- 
luadas por el propio aprendiz, por un compañero y por la profesora, te- 
niendo en cuenta unos criterios de calidad para cada tipo de poema que se 
han fijado en las paredes de la clase. 

Las figuras 8.5 y 8.6 son las dos plantillas del contrato usadas en esta 
parte de la unidad. Nótese que en una de ellas se ha colocado un círculo en 
cada casilla y en la otra, pequeños cuadrados. Los aprendices hacen una 
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marca en ellos según van completando sus tareas, pero estos iconos tienen 
una utilidad adicional. La hoja que lleva los círculos (Figura 8.5) es la que 
realizan aquellos estudiantes para quienes escribir o interpretar poesía re- 
sulta más novedoso o difícil. La que lleva los cuadraditos (Figura 8.6) es 
para los que están preparados para profundizar en el trabajo con la poesía. 
Los dos símbolos facilitan a la profesora la identificación de cada contrato 
a golpe de vista. 

Ambas versiones del pacto dan la oportunidad de practicar numero- 
sas destrezas (como usar figuras retóricas e interpretar un poema). También 
dan la oportunidad de incorporar esas habilidades a la hora de crear poe- 
sía. Las variaciones que hay entre unas casillas y otras constituyen un me- 
dio utilizado por la profesora para atender las diferencias existentes en fun- 
ción de la capacidad. Por ejemplo, escribir un pareado es más sencillo que 
escribir un terceto, e interpretar «How to Eat a Poem» (Cómo comer un 
poema) es más concreto que interpretar «Unfolding Bud» (Capullo que se 
despliega), aunque los dos sean poemas que hablan de la poesía. 

Otra manera que tiene la profesora de atender a la diversidad de ni- 
veles, es a través de las instrucciones que da. Por ejemplo, las indicaciones 
que acompañan al contrato que lleva los círculos, solicitan a los estudian- 
tes que lea «How to Eat a Poem», que lo ilustren, que resuman lo que dice 
y que escriban sobre lo que significa o lo que se puede aprender de él. Las 
disposiciones del contrato de los cuadrados piden a los chicos que lean 
«Unfolding Bud», que lo expliquen con sus palabras y que digan cuáles son 
los elementos que ayudan al lector a comprender a un poeta y a su poesía. 
También se les manda que escriban un poema de similares caracteristicas 
sobre la poesía, o sobre cualquier otro tema, que use alguna metáfora, 
como lo hace este autor. 

A los alumnos de la señorita Howe les encanta la sensación de liber- 
tad y la responsabilidad que tienen en la planificación de los plazos en los 
que van a realizar su trabajo, ya que pueden elegir lo que van a hacer y el 
día en que quieren hacerlo. Ellos son los que deciden qué es lo que va a ir 
dentro de las casillas vacias. A la señorita Howe le gusta la independencia 
que esta técnica le ofrece, ya que puede dedicarse a hablar con cada uno 
sobre la poesía u otras facetas de la tarea que requieran su atención. 

Qué diversificar: Los contratos de aprendizaje permiten al profesor di- 
versificar los contenidos (el tipo de poema que hay que escribir o interpre- 
tar, los materiales de apoyo) y los procesos (modificando las instrucciones). 
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Nombre 


Crea una cadena 
de rimas 


O 


Usa tus listas de ortogratia 
como punto de arranque. 


Escribe 


O 


Un pareado (contrástalo 
con otros ya escritos para 
estar seguro de reproducir 
bien el patrón). 


$ 


«How to Eat a Poem» 
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FIGURA 8.5 


Contrato sobre poesía 


Usa tu cadena 
de rimas 


O 


Escribe un poema que 
suene como si lo hubiera 
escrito Shel Silverstein 


Arte por ordenador 


O 


Usa alguna imagen del 
ordenador para ilustrar 
algún simil, metáfora o 
analogía, vistos en clase o 
no, 


Investiga sobre 


alguien famoso + 


Toma notas. Escribe un 
cuarteto usando lo que has 
averiguado. (Puede tener 
más de una estrofa.) 


Escribe un poema 


acróstico e 


Asegúrate de que contiene 
aliteración. 


Escribe sobre ti 


O 


Haz un poema descriptivo 
que nos ayude a 
comprender algo 
importante de ti, 


Ilustra un poema 


O 


Elige un poema que te 
guste. (Puede ser de los de 
clase.) llústralo y explica lo 
que has querido expresar. 
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Nombre 


Crea una cadena 
de rimas 


[| 


Para comenzar usa tus 
listas de ortografía y el 
diccionario. 


Escribe 
Escribe un terceto 


(contrástalo con algún otro 
para verificar el patrón). 


interpreta 


«Unfolding bug» 


Elección del 
alumno 1 


L 
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FIGURA 8.6 


Contrato sobre poesía 


Usa tu cadena 
de rimas 


[ 


Escribe un poema sobre 
algo que te parezca 
gracioso. 


Arte por ordenador 
Usa imágenes del 


ordenador para ilustrar 
algún símil o metáfora de 
tu invención. 


Toma apuntes, Escribe un 


poema biográfico con lo 
que has averiguado. 


Elección del 
alumno 2 


Asegúrate de que contiene 
aliteración y 
onomatopeyas. 


Escribe sobre ti 


LI 


Escribe un poema 
descriptivo con imágenes y 
lenguaje figurativo que nos 
revele algo de t. 


llustra un poema 


Busca un poema que te 

guste y que no hayamos 
visto en clase. 

lústralo y explica lo que 
has querido expresar. 


Elección del 
alumno 3 


EL AULA DIVERSIFICADA 


Aun así, toda la clase está trabajando con los mismos conceptos básicos y 
practicando las mismas destrezas. 

Cómo diversificar: De la manera que la señorita Howe los ha utiliza- 
do, los contratos permiten diversificar en función de las capacidades de 
cada uno (poemas, indicaciones y materiales distintos), de los intereses (el 
alumno elige las casillas) y del perfil de aprendizaje (es el estudiante el que 
decide cómo y cuándo realizar las tareas). 

Por qué diversificar. El uso de esta estrategia posibilita el hecho de 
que cada uno se comprometa con la poesía en el nivel de sofisticación con 
el que se encuentre cómodo y le permita salir victorioso de la empresa. 
Además, el equilibrio entre la instrucción impartida a toda la clase y el con- 
trato de trabajo ofrece una buena combinación entre el liderazgo del pro- 
fesor y la enseñanza centrada en el alumno. 


Otras estrategias que invitan a la diversificación 


Existen montones de técnicas instructivas que permiten a los profesores 
organizar las clases, de modo que éstas puedan descomponerse en unida- 
des de aprendizaje más reducidas. Al subdividir la clase, el educador puede 
pensar en las diferentes necesidades de los estudiantes y crear grupos que 
contemplen los distintos estilos de aprendizaje. Todo esto puede conse- 
guirse, sin que por ello las tareas que todos realizan dejen de ser motiva- 
doras, de alto nivel y se centren en los aspectos básicos a estudiar. 

La siguiente enumeración de recursos sugiere simplemente algunas 
de las muchas estrategias que se pueden usar para hacer de la instrucción 
diversificada algo natural. (Para más información sobre ellas, ver la lista de 
fuentes disponibles que se incluye al final de este capítulo.) Puedes añadir 
a esta secuencia tus prácticas favoritas. La relación debería ser interminable 
y crecer a medida que somos más expertos a la hora de crear aulas que dan 
respuesta a las necesidades académicas de todos. 


Compartimentar 
Para implementar esta técnica, el profesor debe evaluar a los estudiantes 
antes de comenzar una unidad o de practicar una determinada habilidad, 
Aquellos que salgan airosos de esta prueba (habiendo realizado correcta- 


mente al menos tres cuartas partes de ella) no deberían seguir trabajando 
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en aquello que ya conocen. Su aplicación tienen tres fases, (1) el profesor 
constata lo que el alumno ya domina, (2) la evaluación nos dice lo que el 
aprendiz todavía no sabe y (3) se planifica el uso del tiempo en función de 
lo averiguado. El alumno entrará gustoso en la materia, porque ya conoce 
parte de ella. Al compartimentar los conocimientos, empezamos haciendo 
hincapié en la capacidad del aprendiz y terminamos centrándonos en sus 
intereses. 


Aprendizaje basado en la resolución de problemas 


Este enfoque instructivo otorga al alumno un papel activo en la resolución 
de dificultades, emulando el modo en que los profesionales adultos reali- 
zan su trabajo. El profesor plantea a la clase un problema complejo. Los es- 
tudiantes deben buscar información adicional, definir el conflicto, localizar 
recursos útiles, tomar decisiones sobre las posibles soluciones, adoptar una 
de ellas como definitiva y explicarla a los compañeros valorando su eficacia. 
Esta estrategia apela a diversos talentos, permite usar gran cantidad de re- 
sortes y establece un equilibrio entre las decisiones del alumno y la orien- 
tación del educador. También ofrece una buena ocasión para responder a 
la diversidad de capacidades, intereses y perfiles de aprendizaje. 


Investigación en grupo 


Esta técnica se centra en los intereses del estudiante, encaminándole a pro- 
fundizar en algún tema relacionado con lo que se ha estudiado en clase. El 
profesor orienta a los chicos a la hora de elegir el asunto y divide la clase en 
grupos, de acuerdo con las inclinaciones de cada cual. Después, les ayuda 
a planificar la investigación, a llevarla a cabo, a presentar las conclusiones y 
a evaluar los resultados tanto individualmente como en equipo. Usando 
esta metodología también se puede variar la dificultad de los materiales 
para atender a los diversos niveles de aptitud. 


Estudio independiente 
La mayoría de los estudiantes necesitan ayuda para llegar a convertirse en 
aprendices autónomos. En todos los cursos, asignaturas y niveles, los pro- 


fesores deben ayudarles de manera sistemática a desarrollar la curiosidad, 
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a seguir la pista de los temas que les interesen, a identificar las cuestiones 
intrigantes, a construir planes para averiguar las respuestas a estas pregun- 
tas, a organizarse el tiempo, a plantearse objetivos y criterios en su traba- 
jo, a valorar los progresos en función de los planes trazados, a exponer sus 
conclusiones frente a una audiencia que pueda apreciarlas -y a comenzar 
nuevamente el ciclo. 

El estudio independiente es una oportunidad creada a la medida de 
cada alumno para desarrollar sus talentos e intereses particulares, siempre 
y cuando los educadores tengan en cuenta que deben partir de la situación 
real de cada chico en su itinerario hacia la autonomía, haciéndole caminar 
hacia ella poco a poco. Esta técnica permite poner el énfasis tanto en las 
capacidades e intereses como en el perfil de aprendizaje de cada cual. 


Paneles de elección 


Mediante este procedimiento, se van variando las tareas que aparecen en 
unos casilleros fijos. Al pedir a cada alumno que haga una selección de ac- 
tividades de una hilera determinada, el profesor está orientando su trabajo 
a la vez que le permite un margen de libertad. Los paneles de elección es- 
tán especialmente indicados para tratar las diferencias de capacidad e inte- 
reses de los estudiantes. Para aquellos chicos más jóvenes que no leen bien, 
se puede usar un código de colores o a base de iconos para las tarjetas. 
Para los mayores, éstas pueden utilizar palabras que designen una labor o 
una zona de la estancia. En cualquier caso, las instrucciones completas sólo 
se proporcionan en el lugar donde se realiza el cometido, no en el propio 
panel. En otras palabras, el panel de elección simplemente permite al pro- 
fesor «dirigir el tráfico». 


Formatos 


Este enfoque instructivo, complejo pero muy valioso, se basa en la res- 
puesta del educador al perfil del estudiante. De acuerdo con varias clasifi- 
caciones del aprendizaje y de la personalidad, la hipótesis de esta técnica 
es que los alumnos tienden a incluirse en uno de los cuatro estilos de 
aprendizaje principales. Los profesores que usan este procedimiento plani- 
fican la enseñanza de un tema, teniendo en cuenta estas cuatro modali- 
dades, a lo largo de varios días. Así, ciertas lecciones se concentran en el 
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dominio de los conocimientos, otras en la comprensión, otras en la impli- 
cación personal y otras en la síntesis. Todos los chicos toman parte en las 
diferentes vertientes, y de este modo, además de aproximarse a la materia 
como prefieren, tienen también la oportunidad de potenciar sus recursos 
más débiles. 


Carpetas 


Estas recopilaciones del trabajo a realizar son estupendas para que los es- 
tudiantes se tracen sus propios objetivos y evalúen sus progresos. También 
son herramientas muy útiles para que los padres y educadores reflexionen 
sobre la evolución de los aprendices en el transcurso del tiempo. Pueden 
formar parte de cualquier aspecto de la instrucción a cualquier edad. 
Permiten fijar la atención en las aptitudes, los intereses y el perfil de apren- 
dizaje. Las carpetas son motivadoras porque dependen de la elección del 
alumno. 

Proporcionan un canal permanente para evaluar a cada cual en su 
condición de individuo único. Todo esto resulta muy valioso en un aula di- 
versificada. 


Para más información 


Para más información sobre compartimentar, ver: 


Reis, S. y Renzulli, J. (1992). «Using curriculum compacting to challenge 
the above average». Educational Leadership 50(2), 51-57 

Starko, A. (1986). It's about time: Inservice strategies for curriculum com- 
pacting. Mansfield Center, CT: Creative Learning Press. 


Para más información sobre el aprendizaje basado en al resolución de pro- 
blemas, ver: 


Delisle, R. (1997). How to use problem-based learning in the classroom. Ale- 
xandria, VA: Association for Supervision and Curriculum Development. 

Torp, L. y Sage, S. (1998). Problems as possibilities: Problem-based learning 
for K-2 education. Alexandria VA: Association for Supervision and Cu- 
rriculum Development. 
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Johnson, T. (1997). Problem based learning. [Video y guía]. Alexandria VA: 
Association for Supervision and Curriculum Development. 

Stepien, W. J. y Gallagher, S. (promotores) (1997). Problem-based learning 
across the curriculum. [ASCD]. Alexandria VA: Association for Super- 
vision and Curriculum Development. 


Para más información sobre la investigación en grupo, ver: 


Sharan, S. (ed.) (1994). Handbook of cooperative learning methods. 
Westport, CT: Greenwood Press. 

Sharan, Y. y Sharan, S. (1992). Expanding cooperative learning through 
group investigation. Nueva York: Teachers College Press. 


Para más información sobre el estudio independiente, ver: 


Tomlinson, C. (1993). «Independent study : A flexible tool for encouraging 
academic and personal growth». Middle School Journal 25(1), 55-59. 

Treffinger, D. (1978). «Guidelines for encouraging independence and self- 
direction among gifted students», Journal of Creative Behavior, 12(1), 
14-20. 


Para más información sobre los paneles de elección, ver: 
Madea, B. (1994). The multi-age classroom: An inside look at one commu- 
nity or learness. Cypress, CA: Creative Teaching Press. 


Para más información sobre los formatos, ver: 


McCarthy, 8. (1996). About learning. Barrington, IL: Excel. 


Para más información sobre las carpetas, ver: 


Clemons, J., Laase, L.. Cooper, D., Areglado, N. y Dill, M. (1993). Portfolios 
in the classroom: A teacher's sourcebook. Nueva York: Scholastic. 

Danielson, C. y Abrutyn, L. (1997). An introduction to using portfolios in 
the classroom. Alexandria, VA: ASCD. 

Kingore, B. (1993). Portfolios. Des Moines, lA: Leadership Publishers. 
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9 ¿Cómo se las arreglan los profesores para que 
todo esto funcione? 


Los estudiantes producen diversos tipos de ruido mientras trabajan. Hablan, 
toman medidas, resuelven cosas y organizan esa clase de alborotos que un 
subdirector aborrece. Su actividad pone también de manifiesto la incómoda 
verdad de que algunos chicos hacen el trabajo más rápido que otros. Ya no 
es posible desfilar limpiamente sobre los materiales, como cuando es sólo el 
profesor el que marca el ritmo del viaje. 
Theodore Sea 
Horace's School (La escuela de Horacio) 


Hasta ahora, nos hemos centrado sobre todo en los aspectos relacionados con 
la diversificación del currículum. El currículum es esencial. Es el corazón de la 
enseñanza. Pero también hay que prestar importancia al manejo de la clase, 
porque constituye su sistema nervioso central. Sin corazón no hay vida, pero 
sin el sistema nervioso no funciona nada. Este capítulo está dedicado al tipo 
de organización del aula en el que se sustenta la instrucción diversificada. 


Imágenes de la escuela 


Cada uno de nosotros tiene su propia imagen de lo que «debe ser la es- 
cuela». Los padres basan sus ideas en los 13 años (o más) que han pasado 
en ella. Los profesores nos creamos diferentes representaciones de la es- 
cuela: desde nuestra propia temprana escolarización, pasando por nuestro 
aprendizaje profesional, hasta nuestros primeros años como educadores en 
el aula. Los estudiantes se forman sus ideas de la enseñanza día tras día en 
sus peregrinaciones en pos de la «educación». 
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Las imágenes de la escuela se alimentan también desde los dibujos 
animados, las películas, la televisión y los libros. Por lo general, estas es- 
tampas están compuestas por hileras de pupitres y un profesor situado al 
frente del grupo. Los alumnos esperan pasivamente —repantingados o en- 
redando- a que el profesor haga lo que tiene pensado para ese día. Pocos 
de estos cuadros nos preparan para vislumbrar, y mucho menos construir, 
aulas diversificadas que respondan al conjunto de necesidades que presen- 
tan los alumnos. 

Lamentablemente, no hay una manera de dominar los enfoques al- 
ternativos del binomio enseñanza-aprendizaje que esté totalmente libre de 
riesgos, pero el sentido común, y muchas páginas de investigación, nos di- 
cen que éstos han de ser más eficaces. En este capítulo tampoco podemos 
dar todas las respuestas. Sin embargo, en él se ofrecen ciertas pautas para 
quienes buscan maneras más prometedoras de pensar y planificar al frente 
de aulas diversificadas. 


Para empezar 


Si la noción de la clase diversificada, centrada alrededor del estudiante, te 
resulta novedosa, te damos a continuación algunas sugerencias para pro- 
mover tu reflexión en esa dirección. 


Examinar las ideas acerca de las necesidades individuales 


Una joven profesora que realiza grandes esfuerzos para llevar a la práctica la 
diversificación en el aula comentó recientemente: «La instrucción diversifi- 
cada no es una estrategia. Es una manera de pensar en todo lo que haces al 
enseñar y todo lo que hacen los alumnos mientras aprenden», No sólo está 
en lo cierto, sino que además su reflexión nos ofrece una pista importante. 

En lugar de concentrarnos en qué hacer en la clase, sería convenien- 
te que meditáramos primero sobre nuestra concepción de la enseñanza y 
el aprendizaje. 


e ¿Qué crees que tiene más sentido, que seas tú el que más trabaje 
en la clase o que sean los estudiantes los que desarrollen una mayor activi- 


dad? ¿Por qué? 
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© ¿Qué te parece más probable, que todos necesiten el mismo libro, 
el mismo problema de matemáticas y la misma lección de arte, o que cada 
uno se encuentre en un momento distinto en cuanto a capacidad lectora, 
habilidad matemática o artística? ¿Por qué? 

e ¿Aprenden todos de la misma manera y al mismo ritmo, o procesan 
la información de diferente manera y a distinta velocidad unos de otros? 
¿Cómo lo sabes? 

e ¿Aprendes más cosas de tus alumnos hablando con ellos o hablan- 
do para ellos? ¿Por qué? 

e ¿Se convierten en aprendices independientes los que están en cla- 
ses en las que siempre se les dice lo que tienen que hacer, o llegan a ser au- 
tónomos cuando los profesores les otorgan responsabilidad sobre su pro- 
ceso y les enseñan a emplear con sensatez su libertad? ¿Por qué? 

e ¿Les importa poder elegir lo que aprenden y cómo lo aprenden? 
¿Les importa poco o mucho? ¿Por qué? 

e ¿Nos sentimos más motivados para progresar cuando intentamos 
alcanzar nuestro techo o cuando éste es el de otras personas? ¿Por qué di- 
ces eso? 

* En general, ¿eres más eficaz cuando enseñas a pequeños grupos o 
a individuos, o cuando enseñas a toda la clase? ¿En qué te basas para opi- 
nar así? 

e ¿Es el aprendizaje más rico y permanente cuando es memorístico o 
cuando se basa en el significado? ¿Cómo lo sabes? 


Puedes añadir a esta lista tus propias preguntas sobre la enseñanza. 
Deberían constituir una sucesión interminable. En última instancia, serán 
tus creencias siempre vivas sobre lo que ocurre en el aula, las que guiarán 
tus decisiones a la hora de planificar la instrucción y reflexionar sobre ella. 
Ser consciente de tus percepciones te ayudará también a sentirte más a 
gusto y más seguro al responder a las preguntas de los estudiantes, los pa- 
dres, los colegas y ia administración, sobre tu metodología docente. 


Empezar poco a poco 
Al igual que los alumnos, los profesores están preparados para afrontar los 
retos en dosis diferentes. Muchos profesores comienzan a diversificar la 


instrucción a base de cambios pequeños y bien organizados. A continua- 
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ción ofrecemos algunas sugerencias. Utiliza aquellas que sean apropiadas 
para la situación de la que partes. 


e Comienza el proceso de diversificación enseñando a la clase a reali- 
zar una actividad base, que consiste en que lleven a cabo alguna tarea in- 
dividualmente y en silencio. Puede tratarse de la redacción del diario, lec- 
tura libre, ejercicios de lengua extranjera, problemas de matemáticas o lá- 
minas de dibujo. Es importante que esta táctica se lleve a cabo de manera 
regular durante al menos parte del año. Puede parecer algo paradójico co- 
menzar la diversificación no diversificando. Pero solicitando a los estudian- 
tes que trabajen en silencio en uno (o más) de estos cometidos, estamos 
preparando el terreno para poder proponer después a ciertas personas o 
grupos que desempeñen otras funciones mientras los demás continúan 
con la actividad base, predecible y cómoda. 

e Previamente, puede que te interese pedir que mientras algunos 
continúan con la tarea central, otros se dediquen a otra cosa, que tam- 
poco requiera conversación ni colaboración. Así se introduce la noción de 
que no siempre todos tienen que hacer lo mismo. Estarás creando un am- 
biente que invita a concentrar la atención en el individuo y en la misión 
que debe realizar, en lugar de estar pendiente de lo que hace otra per- 
sona. 

e implementa la diversificación sólo durante cortos espacios de tiem- 
po. En primaria, por ejemplo, comienza la clase de literatura con la lectura 
por parejas de textos que proceden de una caja común. Después de 10 mi- 
nutos, en los que has diversificado la complejidad del material en función 
de sus capacidades, convoca a los chicos en el rincón de lectura para que 
juntos escuchen una historia. A continuación, organiza un debate sobre 
ella con toda la clase. O, en una clase de historia de los últimos cursos de 
primaria, empieza con una discusión general que trate de comparar dos 
periodos históricos, utilizando para ello un esquema gráfico. Durante los 
últimos 10 minutos de tiempo, pídeles que anoten en el cuaderno sus con- 
clusiones sobre un tema que deberán elegir entre los dos propuestos. Los 
dos asuntos pueden tener diferentes niveles de complejidad o pueden ba- 
sarse en diferentes áreas de interés. Empezando con pequeñas modifica- 
ciones como éstas, estaremos realizando los «experimentos con gaseosa». 
Mediante la reflexión constante evitamos hundirnos en la vorágine de múl- 
tiples cambios. Estarás enseñando a tus alumnos a salir adelante en una 
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clase independiente, centrada en cada aprendiz. No les estarás pidiendo 
que asimilen procedimientos y mecanismos para los que no están prepa- 
rados. 


Progresar lentamente, pero progresar 


Lo mejor es tratar de hacer sólo unas cuantas cosas. Márcate tus objetivos 
y sé fiel a ellos, pero asegúrate de que son razonables. Igual que los estu- 
diantes, los profesores crecen mejor cuando el reto es moderado. Esperar a 
que las condiciones sean idóneas, o hasta estar seguro de uno mismo, con- 
duce al letargo y no al progreso. Por otra parte, intentar hacer demasiadas 
cosas antes de haber reflexionado bien sobre ellas lleva a la frustración y al 
fracaso. A continuación te ofrecemos algunos comienzos que podrían ser- 
te útiles. Elige uno o dos de ellos como metas para un año. 


e Toma nota de lo que ocurre con tus alumnos diariamente. Date 
cuenta de lo que funciona y de lo que no funciona para cada uno. 

e Evalúa a los estudiantes antes de empezar con un tema nuevo o a 
enseñar una destreza. Reflexiona sobre los resultados de esta valoración 
inicial y las implicaciones que tiene de cara a organizar la instrucción. 

e Contempla todos los trabajos que realizan los estudiantes (debates, 
cuadernos, centros, proyectos, tests, tareas de grupo, deberes para casa) 
como indicadores de sus necesidades, no como las notas del libro de califi- 
caciones, 

e Intenta crear una lección diversificada por unidad. 

e Diversifica un producto por semestre. 

e Encuentra recursos variados para un par de temas clave de tu currí- 
culum. Por ejemplo, usa distintos textos, libros suplementarios con diferen- 
tes niveles de lectura (desde los más básicos a los más avanzados), cintas de 
video o casete elaboradas por vosotros mismos. 

e Establece los criterios para juzgar la calidad de los productos. 
Después, trabaja con los estudiantes para que añadan sus parámetros per- 
sonales a esta lista. Puedes anotar uno o dos por cada chico, basándote en 
lo que sabes sobre su talento y sus necesidades. 

e Da más opciones a los alumnos para elegir las tareas y deberes que 
llevan a cabo y para expresar lo que han aprendido. Por lo general, cuando 
las opciones están bien delimitadas funcionan mejor. 


9 ¿CÓMO SE LAS ARREGLAN LOS PROFESORES PARA QUE TODO ESTO FUNCIONE? 169 


e Establece un contrato de aprendizaje de dos días de duración en el pri- 
mer trimestre, de cuatro días en el segundo y de una semana en el tercero. 


Éstas son sólo algunas posibilidades. La intención es comprometerse 
en esa dirección. Después, intentar algo nuevo, reflexionar sobre lo que la 
experiencia nos ha enseñando y aplicar nuestras conclusiones en el si- 
guiente paso. 


Imaginar cómo resultará una actividad 


Los atletas olímpicos a menudo se toman un respiro antes de un aconteci- 
miento deportivo, cierran los ojos y se ven a sí mismos ejecutando con éxi- 
to la competición. Visualizan que rebasan el salto con pértiga, con los es- 
quís, o desde el trampolín. Esta puede ser una buena idea para un profesor 
de un aula diversificada. Tómate tiempo antes de comenzar el día para pre- 
guntarte cómo quieres comenzar una actividad, cuál quieres que sea su as- 
pecto mientras se desarrolla, y cómo debería finalizar. Piensa en lo que po- 
dría torcerse durante su transcurso, Entonces planifica cómo solventar esos 
contratiempos. Anota los pasos a seguir para ti mismo e instrucciones para 
repartir a los estudiantes. Desde luego, es imposible prever todas y cada 
una de las dificultades que pueden surgir, pero con el tiempo tus progra- 
maciones mejorarán, si te acostumbras a pensar las cosas un par de veces. 
Sobre todo en los estadios iniciales, la diversificación improvisada suele 
funcionar peor que la que ha sido cuidadosamente coreografíada. 


Dar un paso atrás y reflexionar 


Es preciso meditar sobre el rumbo del camino que tomamos para construir 
una aula diversificada. Cuando intentamos algo nuevo, hay que darse un 
tiempo para reflexionar sobre ello antes de dar el siguiente paso. Éstas son 
algunas de las preguntas que podemos hacernos: 


e ¿Qué estudiantes se han implicado en el proceso de aprendizaje? 
¿Quiénes no? ¿Cuál es el motivo en cada caso? 

e ¿Qué pruebas tenemos de que cada alumno ha adquirido lo que se 
pretendia con la lección? ¿Necesitamos más datos para contestar a esta 
pregunta? 
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* ¿Qué nos parece el modo en que hemos presentado la actividad? 

e ¿Hemos comenzado la lección de la manera esperada? ¿Se nos ha 
ido de las manos? ¿Cómo? ¿Qué es lo que ha funcionado y lo que no? ¿Es- 
taban claras las instrucciones? ¿Se ha podido acceder con facilidad a los 
materiales? ¿Hemos especificado cuál era el momento de cambiar (de es- 
tación, centro o grupo por ejemplo)? ¿Hemos dedicado suficiente atención 
al tiempo necesario para hacerse con la actividad? 

© Según progresaba la lección o tarea, ¿han permanecido concentra- 
dos los aprendices? Si se ha dispersado la atención ¿por qué crees que ha 
sido? Si se ha mantenido ¿qué es lo que ha hecho que funcionara tan 
bien? ¿El tamaño del grupo ha sido el adecuado? ¿Hay alguien que deba 
sentarse en otro lugar dentro del aula? ¿Hemos observado alguna pareja o 
grupo que resulten poco productivos? ¿Hay algún estudiante que no tra- 
baje bien en grupo, o que no lo haga bien en solitario? ¿Sabían los estu- 
diantes cómo controlar la calidad de sus aportaciones? ¿Sabían cómo ob- 
tener ayuda? 

* ¿Cómo se ha terminado la tarea? ¿Se ha avisado a los chicos con la 
suficiente antelación como para que terminaran de un modo organizado? 
¿Se les ha indicado dónde debían guardar los materiales? ¿Se ha asignado 
a algún grupo de alumnos la misión de retirar utensilios, mover los mue- 
bles, u otras tareas de recogida? ¿Han realizado la transición a la siguiente 
clase o tarea de manera civilizada? 

e ¿Hemos notado quién estaba aprendiendo y qué? ¿Nos hemos 
comunicado con los individuos y los grupos durante este proceso? ¿Qué 
información hemos obtenido mientras nos movíamos entre los grupos? 
¿Les hemos aconsejado eficazmente? ¿Cómo se puede mejorar esta in- 
teracción? 


Al llegar a este punto, es conveniente anotar en qué aspectos quere- 
mos fijarnos la próxima vez que llevemos a cabo una actividad diversifica- 
da. También aquello en lo que queremos mejorar. Es el momento de tra- 
zarnos planes específicos en función de las conclusiones que hayamos ob- 
tenido al reflexionar. 
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Prepararse para la carrera de fondo 


Si tu concepción de la enseñanza pasa por considerar importante la aten- 
ción a cada individuo, y si desarrollas hábitos y procedimientos propios de 
un aula diversificada de manera sistemática y reflexiva, la diversificación se 
convertirá gradualmente en una manera de vivir. No se tratará de algo que 
practiques de vez en cuando. Deberás incorporar en tus hábitos, al menos 
tres estrategias. 


Hablar con los alumnos pronto y a menudo 


Mientras desarrollas tu propia filosofía sobre el sentido de la instrucción di- 
versificada, comparte tus pensamientos con tus estudiantes. Conviértete 
en un profesor metacognitivo, es decir, desvela tus ideas en tus conversa- 
ciones con los aprendices. Tomando como referencia las imágenes que mu- 
chos tienen de la escuela, lo que tú estás haciendo es cambiar las «reglas». 
Hazles saber por qué y cómo. Vamos a darte algunas ideas que pueden ser 
de utilidad para ayudarte a implicar a tus alumnos en la creación de un aula 
interactiva. 


e Emplea alguna actividad que les haga reflexionar sobre el hecho 
de que sus maneras de aprender son diferentes, al igual que sus gustos. 
(De hecho es algo que ya saben bien.) Esta técnica variará en función de 
la edad de los chicos. Algunos profesores piden a cada uno que elabore 
un gráfico con sus puntos fuertes y débiles en diversas destrezas. Otros 
hacen que los alumnos escriban sus autobiografías como aprendices. En 
ellas reflexionan sobre las experiencias positivas y negativas de su escola- 
rización, las mejores y las peores asignaturas, y maneras de aprender efi- 
caces e ineficaces. Una educadora de niños pequeños envió a sus casas 
unas encuestas que preguntaban a los padres la edad en la que sus hijos 
aprendieron a sentarse, comenzaron a andar, correr y hablar, tuvieron y 
perdieron el primer diente y montaron en bicicleta. Después ayudó a los 
niños a construir gráficos de barras que mostraban con claridad cómo 
cada cual tenía su propio calendario. Llegaron a la conclusión que no era 
tan importante el momento en que uno empezara a hablar como el he- 
cho de que lo hiciera. A lo largo del año hubo de regresar varias veces a 
los gráficos para recordarles que no importaba que algunos adquirieran 
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una destreza antes que otros. Al final, lo que importaba era aprenderla y 
saber usarla bien. 

e Cuando finalices esta actividad, comunicales que el hecho de que 
difieran en sus habilidades, necesidades y preferencias, supone para ti 
como profesor un problema interesante. Pregúntales si les gustaría que 
prestaras atención a sus circunstancias particulares y les ayudaras a superar 
dificultades, concentrándote en aquello que funciona mejor para cada uno 
de ellos, o si por el contrario preferirian que te dedicaras a enseñarles ig- 
norando esos aspectos. Lo más probable es que no elijan este último enfo- 
que, que implica olvidarse de quiénes son. 

e A continuación puedes abrir un debate permanente sobre el fun- 
cionamiento de una clase diversificada. Háblales de cómo cambiará tu fun- 
ción. Por ejemplo, trabajarás con grupos pequeños o con individuos, en lu- 
gar de hacerlo para toda la clase. El papel de los estudiantes también va- 
riará. Se apoyarán unos a otros en su aprendizaje de distintas maneras, 
permitiendo que tú desarrolles tu trabajo con algún otro compañero, 
Tendrán mayor responsabilidad en el funcionamiento de la clase, y se or- 
ganizarán el tiempo de manera eficaz. Las tareas de unos y otros serán di- 
ferentes, tanto las que se hagan en clase como las que se hagan en casa. 
El aspecto del aula será diferente al haber chicos trabajando en equipos y 
otros por su cuenta en diversas faenas. Se verá más movimiento y habrá un 
mayor trasiego de materiales. 

e A partir de este momento, ya puedes pedir a tus alumnos que cola- 
boren contigo para establecer ciertas pautas y procedimientos de trabajo 
que os permitan funcionar. Déjales que te ayuden a decidir cómo comen- 
zar la clase, cómo dar las instrucciones cuando se van a comenzar varias 
cosas a la vez, cómo conseguir ayuda cuando estés ocupado, qué deben 
hacer al terminar una tarea, cómo mantener el interés en el desarrollo de 
una actividad y cómo finalizarla suavemente. Estas conversaciones pueden 
tener lugar a medida que se van necesitando en cada momento, pero des- 
de luego son básicas para conseguir y mantener un entorno de aprendiza- 
je positivo. 


Promover la autonomía de los estudiantes 


Siempre habrá funciones que sólo pueda desempeñar el profesor. Sin em- 
bargo hay muchos profesores a los que les resulta más fácil hacer cosas 
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para los estudiantes que enseñarles a que las hagan ellos mismos. Busca 
aquellas cosas que no es imprescindible que hagas, y prepara gradualmen- 
te a los aprendices para que las hagan eficazmente. Por ejemplo ¿pueden 
aprender a mover el mobiliario sin alborotos cuando hay que reorganizar la 
estancia? ¿Pueden repartir o recoger carpetas u otros materiales? ¿Pueden 
verificar con responsabilidad el trabajo de un compañero en un momento 
dado? ¿Pueden ordenar la estancia? ¿Pueden archivar sus tareas en los lu- 
gares destinados para ese fin, en vez de entregártelas a ti? ¿Pueden llevar 
un registro completo de lo que hacen y cuándo lo hacen? ¿Pueden tomar 
nota de sus calificaciones para calibrar los progresos que realizan? ¿Son ca- 
paces de marcarse objetivos individuales y valorar su crecimiento en fun- 
ción de éstos? La respuesta a todas estas preguntas, y a otras muchas pa- 
recidas, es sí, siempre y cuando les enseñes cómo hacerlo. Al ayudarlos a 
desenvolverse en estas funciones, no sólo estarás instándoles a que se con- 
viertan en aprendices más conscientes y autónomos, sino que estarás 
creando una clase que les pertenezca a ellos tanto como a los adultos. 
También será un aula en la que el profesor no acabará rendido al tratar de 
hacerlo todo para todos. 


Seguir siendo analíticos 


Las clases son lugares de mucho ajetreo. Es fácil sentirse atrapado en la vo- 
rágine de tanta actividad y olvidarse de reflexionar. Aprender a gestionar 
un aula diversificada es como aprender a dirigir una gran orquesta. Requie- 
re muchos músicos, muchas partituras, muchos instrumentos y muchas ha- 
bilidades. Un director virtuoso ve y oye muchas cosas a la vez, pero también 
se toma su tiempo cuando se baja del estrado para meditar sobre cosas co- 
mo la intención del compositor y el equilibrio entre las diferentes secciones. 
Escucha grabaciones de los ensayos y las contrasta con el ideal, Identifica la 
necesidad de prestar más atención a ciertos pasajes y de practicar por sec- 
tores. 

A medida que tu clase diversificada evoluciona, deberás cultivar tu ca- 
pacidad analítica. Algunos días puedes dedicarte a observar únicamente 
cómo se forman y se disuelven los grupos de alumnos, o fijarte en los es- 
tudiantes que van avanzados en cierta materia. Anota quién prefiere tra- 
bajar con materiales visuales y quién se inclina por las técnicas que ejerci- 
tan la psicomotricidad. De vez en cuando puedes grabar la clase en vídeo, 
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o pedir a un colega que observe su desarrollo (aportando unos ojos nue- 
vos). En cualquiera de estos casos, identificarás lo que está funcionando 
bien y descubrirás las áreas que debes reforzar. 

Debes intentan transmitir este afán analítico a tus estudiantes. Hazles 
recordar las pautas de trabajo que establecisteis juntos. Podéis analizar 
cuáles de estos procedimientos están dando buen resultado y cuáles no. 
Déjales hacer sugerencias sobre cómo se puede mejorar la dinámica común 
(o el comienzo de la sesión, o la manera de moverse por la estancia). 
Exprésales tu satisfacción al verlos crecer en responsabilidad e independen- 
cia. Escúchalos cuando quieran comunicarte que están orgullosos de algo. 
Y trabajad conjuntamente cuando haya alguna disonancia, no para elimi- 
nar ese pasaje de la pieza, sino para enmarcarlo dentro del todo o «ensa- 
yarlo por secciones». 


Algunas consideraciones prácticas 


Hace muchos años, un profesor me comentó que la mayor parte del éxito 
de un enseñante dependía de saber dónde colocar los lápices. En aquellos 
momentos, yo era demasiado novato para saber de qué me estaba ha- 
blando, y pensé que se trataba de una persona superficial. Tres décadas y 
cientos de alumnos después, sé lo que quiso decir. A continuación damos 
algunas pistas, mundanas pero indispensables, que deben tenerse en cuen- 
ta a la hora de establecer un aula diversificada. La lista no pretende ser ex- 
haustiva, y algunas de estas sugerencias puede que no se adecuen a la rea- 
lidad de tu clase, pero los planteamientos que hay tras ellas te harán con- 
siderar algunos aspectos cruciales de «dónde colocar los lápices» en tu 
mundo profesional. 


Dar instrucciones detalladas 


Cuando tengas que dar instrucciones para varias actividades simultáneas, 
no les des a todos las indicaciones de todas las tareas. Se pierde tiempo, se 
crea confusión y se concentra la atención en la diversidad de los cometidos, 
El secreto está en comunicar a cada uno lo que tiene que hacer, sin dar ex- 
plicaciones a toda la clase. Ahí van algunas ideas: 
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e Comenzar la clase con alguna actividad conocida. A medida que los 
estudiantes se van centrando, reunirse con un grupo pequeño cada vez 
para decirles lo que han de hacer. 

e Dar hoy las pautas del trabajo de mañana. Es decir, se pueden dar 
los pasos que habrá que seguir a una persona de cada grupo que sea ca- 
paz de prestar atención. Al día siguiente, estas personas pueden encargar- 
se de transmitirselos a su equipo, cuando comience la actividad. 

e Usar tarjetas para definir las tareas. Los estudiantes pueden despla- 
zarse hasta los lugares asignados (o elegidos) dentro de la estancia y averi- 
guar lo que deben hacer, leyéndolas con atención. Con los chicos más pe- 
queños, los que tengan mayor fluidez lectora se encargarán de leerlas a los 
demás. 

e Grabar las indicaciones en un casete. Esto funciona muy bien para 
aquellos estudiantes que tienen dificultades con los materiales impresos, o 
si no hay tiempo de anotar los detalles por escrito, o cuando las instruccio- 
nes son tan complicadas que es necesario explicarlas de diferentes maneras. 

e Dar las indicaciones por medio del retroproyector o del rotafolios, 
en determinadas actividades. 

e Pensarlo dos veces antes de introducir un formato completamente 
nuevo en la actividad de un grupo pequeño. Por ejemplo, es mejor usar los 
esquemas gráficos varias veces con toda la clase, antes de pedir a un equi- 
po reducido que trabaje con ellos, Es preferible que los estudiantes de un 
mismo centro de aprendizaje comprendan su funcionamiento, antes de di- 
versificar las labores. 

e Situarse «fuera del alcance» de los alumnos en determinados mo- 
mentos estratégicos de la secuencia instructiva. Puede que convenga esta- 
blecer, como procedimiento habitual, que nadie te haga ninguna pregunta 
durante los primeros cinco minutos de cualquier actividad. De ese modo 
podrás caminar entre los aprendices, asegurándote de que están tranquilos 
y tienen todos los materiales. No te acorralará ningún alumno, y no dejarás 
a los demás descolgados. También vas a necesitar periodos sin interrupcio- 
nes para reunirte con los grupos y los individuos. Con los estudiantes más 
mayores, simplemente tendrás que anunciar cuáles son esos ratos. Con los 
más pequeños, podrás indicarles cuándo no pueden acceder a ti, ponién- 
dote un lazo alrededor del cuello o una gorra de béisbol. En cualquier caso 
asegúrate de que entienden por qué no estás disponible para ellos en esas 
ocasiones. 
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Establecer procedimientos para pedis ayuda 


Debido a múltiples razones, los estudiantes de un aula en la que se desa- 
rrollan diferentes procesos deben aprender a obtener ayuda de alguien que 
no sea el profesor durante la mayor parte del tiempo. Enséñales cómo ha- 
cerlo, y proporciónales otras fuentes de apoyo. 


e Trata de conseguir que tus alumnos aprendan a escuchar. Suelen 
tener a este respecto hábitos desastrosos porque saben que alguien les vol- 
verá a explicar lo que se les escape. Ayúdales a fijar la atención en ti cuan- 
do hablas, pídeles que reproduzcan en sus cabezas lo que dices y solicita a 
alguno que resuma en voz alta las indicaciones esenciales. No necesitarán 
tanta ayuda si de entrada escuchan bien tus instrucciones. Tendrás que ser 
perseverante y darles bastante tiempo para conseguirlo. 

e Sugiere a tus aprendices que sigan un proceso de cuatro pasos 
(RICE) si no saben como salir de un atolladero. En primer lugar deberian 
tratar de Recordar lo que les has mandado. Si eso no funciona, deben ce- 
rrar los ojos, visualizarte mientras hablas, usar su inteligencia práctica e 
Imaginarse cuáles habrán sido las pautas lógicas para la tarea. Si tampoco 
así obtienen resultados, tendrán que Consultárselo a un compañero (al- 
guien cercano o de su mesa que esté trabajando en la misma actividad). 
Esto hay que hacerlo susurrando. Si todavia no se tiene claro cómo seguir, 
existirán unos «Expertos del día» que contarán con la autonomía y capaci- 
dad suficientes para prestar ayuda. El «experto» continuará con su trabajo, 
y sólo se detendrá para asistir a aquellos que se encuentren verdadera- 
mente perdidos. (Con el tiempo, habrá más alumnos que puedan hacer la 
función de expertos del día para ciertos cometidos.) 

e Asegúrate de que todos comprenden que en las raras ocasiones en 
las que este procedimiento falle, han de cambiar a una actividad base, sen- 
cilla y previamente acordada. Hazles saber que puedes aceptar que te ex- 
pliquen cómo lo intentaron, aunque no consiguieran resolver sus dudas, y 
comenzaron a realizar la otra tarea pactada hasta que pudieron conseguir 
tu ayuda. Pero no aceptarás que se queden sentados esperando, ni tam- 
poco que molesten a los demás. Debes recalcarles lo fundamental que es 
para ti el tiempo. Conviene que les ayudes a entender que hay muchas co- 
sas importantes que lograr y poco tiempo para hacerlo. El uso sensato del 
tiempo debería ser un valor fundamental de la clase. 
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Permanecer alerta y organizados 


Hay educadores que tienen miedo de no enterarse de lo que está ocurrien- 
do cuando los estudiantes trabajan en diversas tareas en un aula diversifi- 
cada. Además, un profesor competente no puede permitirse estar «fuera 
de onda». En una clase de estas características, el docente deberá ser más 
consciente de lo que los estudiantes están haciendo, y no menos. Pero los 
educadores deben contemplar la manera de dirigir los progresos del apren- 
diz de otra manera. A continuación damos algunas ideas que serán de uti- 
lidad para alcanzar este nuevo modo de ser conscientes de lo que pasa y 
mantener un cierto orden. 


e Utiliza las carpetas de trabajo de los alumnos. Siempre se quedan en 
el aula y en ellas podemos encontrar todo lo que se está realizando (inclui- 
das las tareas completadas parcialmente, el estudio independiente, y las 
opciones base). También incluirán una hoja en la que se registren las activi- 
dades llevadas a cabo y la fecha en que se han hecho. Los estudiantes ano- 
tarán también las conversaciones que han mantenido contigo sobre sus 
progresos y objetivos. Los más mayores pueden también dejar constancia 
de sus calificaciones en la cara interna de la portada de la carpeta. A través 
de este medio tendrás una manera eficaz de verificar los progresos de cada 
aprendiz. También podrás utilizarlo para charlas con los padres, los profe- 
sores o los estudiantes. 

e Haz una lista de las habilidades y competencias que quieras que tus 
alumnos desarrollen en cada aspecto de tu asignatura (por ejemplo, en cuan- 
to a redacción, ortografía, lectura y gramática). Después, amplía la enumera- 
ción de modo que incluya destrezas más básicas y más complicadas que las 
fijadas en un principio. Ahora tienes una lista de verificación. Organiza en un 
orden secuencial las habilidades en la parte izquierda de la hoja y deja espa- 
cio para fechas y comentarios en el resto de la misma. Haz una copia por 
cada estudiante y guárdalas en un cuaderno en orden alfabético. Verifica pe- 
riódicamente la evolución de cada uno usando las listas o mediante una eva- 
luación formal o informal. A medida que vas anotando tus observaciones, ve- 
rás con claridad la trayectoria de los progresos que cada individuo ha realiza- 
do. De esta manera, no sólo controlarás el crecimiento de cada uno, sino que 
también dispondrás de información para diseñar actividades diversificadas 
encaminadas a cubrir las necesidades de cada alumno. 
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e Asigna unos lugares bien organizados y codificados para que los 
chicos puedan dejar allí sus trabajos acabados (por ejemplo bandejas 
superpuestas, cajas o carpetas). Resulta mucho más eficaz que hacer 
que te los entreguen a ti o que tener numerosas tareas apiladas en un 
montón. 

e Cuando circules por la clase, lleva algo para tomar notas. Apunta 
brevemente las cosas positivas que veas hacer a los alumnos, los puntos de 
confusión, tus conclusiones sobre ciertos aspectos puntuales y las condi- 
ciones de trabajo que creas que deben modificarse. 

Después podrás usar las notas para reflexionar, planificar y conversar 
con los aprendices. 

e No te sientas obligado a calificarlo todo (sería absurdo poner nota a 
cada sesión de práctica de un estudiante de piano). Hay un momento para 
comprender las cosas y otro para verificar que así ha sido, pero ambos pe- 
riodos no tienen que coincidir necesariamente. Ayúdales a comprender la 
importancia que tienen las actividades, porque al hacerlas serán más hábi- 
les y competentes. Cuando sea necesario comprobar que se ha realizado 
alguna tarea, explota las posibilidades que ofrece la verificación hecha por 
un compañero o por el «experto del dia». Cuando llegue la hora de la eva- 
luación formal, enséñales a ver el vínculo entre la calidad de lo que han es- 
tado haciendo y el éxito. 

e Cuando los estudiantes estén llevando a cabo una tarea que tenga 
como objetivo la comprensión de ciertos conceptos y sientas la necesidad 
de hacer una valoración, ten en cuenta cosas como si el estudiante ha in- 
sistido en la realización del cometido, si se ha esforzado, si buscó la ayuda 
apropiada, o se incorporó a alguna actividad base cuando la finalizó. En tu 
cuaderno de notas, puedes llevar una lista de los componentes de la clase 
para el registro diario de este tipo de datos. Si ves que un alumno realiza 
un progreso o hallazgo importante, ponle una marca positiva en el espacio 
destinado a ese día. Si otro chico tiene verdaderos problemas para perma- 
necer en una tarea, a pesar de todos los sistemas de ayuda, colócale una 
señal negativa en el día que corresponda. En el resto de los huecos puedes 
poner simples marcas de verificación, Debes buscar aquellos patrones que 
se repitan en el transcurso del tiempo y averiguar la información que con- 
tienen. Si es necesario puedes poner una nota por el trabajo de cada día, 
pero hay otras muchas maneras de realizar la evaluación formal. Recuerda 
que las calificaciones tienen más significado para los estudiantes si no son 
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demasiado frecuentes. El hecho de poner notas continuamente por todo, 
no permite que el alumno se plantee aprender de sus errores, esclaviza al 
profesor y enseña a los aprendices a estudiar de cara a las notas y no por el 
valor intrínseco de lo que hacen. Además, todo ese proceso te volverá loco 
y te robará un tiempo precioso que podrías emplear en reflexionar y plani- 
ficar. 


Plantearse la utilización de «sitios fijos» 


En un aula diversificada, suele resultar útil asignar a cada estudiante un «si- 
tio fijo», en el que comenzará y terminará la clase todos los días. Siempre 
empezarán la jornada en esos asientos, y algunos días permanecerán en 
ellos todo el rato. Si una actividad les lleva a otra parte de la estancia, re- 
gresarán a su lugar de origen al finalizar la sesión. 

Los «sitios fijos» hacen que te sea fácil comprobar con rapidez la asis- 
tencia. También permiten realizar cómodamente la distribución de carpetas 
de trabajo. Mediante este procedimiento nos aseguramos de que el aula 
queda ordenada al final de una tarea, a la vez que contamos con un for- 
mato adecuado para las transiciones o los cierres. Al asignar estos lugares, 
podrás desarrollar agrupamientos positivos para aquellas ocasiones en las 
que haya que trabajar en los «sitios fijos». 


Establecer hábitos para el comienzo y el final de la sesión 


Antes de que los aprendices empiecen a desplazarse a las diferentes áreas 
de trabajo, hazles saber que esperas que ocupen sus nuevas ubicaciones e 
inicien sus quehaceres con rapidez. Sé realista con el tiempo, pero más bien 
tacaño si es preciso. Una vez se hayan movido, comunicales qué tal lo han 
hecho. Entrénalos para que se sitúen de manera eficaz. 

Mientras se desarrolla la actividad, vigila el reloj. Cuando faiten dos 
minutos, hazles una señal que indique que el tiempo está a punto de con- 
cluir (con un parpadeo de las luces o simplemente acercándote a cada 
mesa y diciéndolo). A continuación, darás otra indicación para que regre- 
sen a los «sitios fijos». Previamente les habrás informado de que, tras este 
último aviso, disponen sólo de 30 segundos para regresar. 
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Enseñar a los alumnos a ser ambiciosos en su trabajo 


Siempre hay algún aprendiz en todas las clases que muestra tendencia a 
medir el éxito por la rapidez con la que acaba su trabajo más que por la 
minuciosidad con la que lo ha hecho. Déjales bien claro que lo que im- 
porta es hacer las cosas bien y sentirse orgulloso de ello. Ayúdales a com- 
prender el motivo. Hazles analizar las diferencias entre lo que se termina 
apresuradamente y lo que ha sido realizado con tesón, creatividad y es- 
tudio. 

A veces los estudiantes terminan muy rápido porque la labor es de- 
masiado fácil para ellos o porque las instrucciones no dejan claro dónde se 
coloca el listón de la calidad. Con paciencia y perseverancia deberás ense- 
ñarles que sólo aceptarás las obras en las que se hayan esmerado. Un pro- 
fesor denominó a este método «completar el cartón del Bingo». Conminó 
a sus aprendices a que resistieran la tentación de entregar la tarea hasta 
que estuvieran absolutamente seguros de que habían hecho todo lo que 
estaba en su mano para mejorarla. Entonces podían decir, «¡Bingo! ¡Ahora 
si! ¡Ya no puedo hacer más». 


Desarrollar redes de apoyo 


Hay al menos cuatro colectivos que pueden ayudarte en tu camino hacia el 
aula diversificada. Los colegas, las autoridades administrativas, los padres y 
otros miembros de la comunidad pueden constituir puntos de apoyo en 
este proceso. Con todos ellos, seguramente deberás ser tú quien lleve la 
iniciativa para reclutar la colaboración. A continuación damos algunas 
ideas para conquistar su buena voluntad y su participación activa. 


Implicar a los colegas 


La triste realidad nos dice que, en muchos centros educativos, algunos de 
los compañeros no ven con buenos ojos que alguien lleve a cabo algún ex- 
perimento innovador o que emplee en el trabajo más energía de lo normal. 
Pero también está el dato de que en esos mismos lugares hay siempre al- 
gunos individuos que se sienten estimulados por su trabajo y que, tratan- 
do de llevar a la práctica ciertos planteamientos teóricos, están dispuestos 
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a arriesgarse para mejorar. Encuentra a una o dos personas de este último 
grupo y colabora con ellas. 

En la mayoría de las escuelas siempre hay un profesor de arte, de 
educación especial o de los chicos más dotados, y unos cuantos educado- 
res de aula, que ya están diversificando la instrucción. Puede que no sean 
expertos, pero tú tampoco lo eres. A lo mejor tienen grandes ideas, pero 
sus hábitos son todavía los de siempre. Tú tienes tus conocimientos y tus 
fructificantes preguntas. En el peor de los casos, se sentirán halagados por 
el cumplido que les haces al querer aprender de ellos. Reúnete con ellos 
asiduamente, solicitad tiempo para intercambiar vuestra asistencia a otras 
aulas, compartid materiales y lecciones, realizad planificaciones conjuntas, 
abordar los problemas en equipo, y turnaos para dar y recibir consejo sobre 
vuestras respectivas prácticas. La sinergia que produce esta colaboración es 
una de las ventajas más asombrosas de una profesión que con demasiada 
frecuencia se ejerce desde el aislamiento. 


involucrar a los cargos directivos 


Algunos directores desconfían de todo aquello que suponga moverse y 
hablar dentro de un aula. En cierta ocasión, observé cómo una colega, 
con la cual yo formaba un equipo docente, modificaba una actitud de este 
tipo. 

Esta compañera tenía muy claro qué era lo estábamos haciendo en 
nuestra clase y por qué era importante. Solía detenerse en la oficina del di- 
rector para decirle: «Cuando hoy te des una vuelta por los pasillos, nota- 
rás que nuestros chicos están trabajando en grupos». Después explicaba 
por qué y añadía: «Me gustaría que vinieras y echaras un vistazo» Y así lo 
hacía. Se paraba unos instantes al lado de la puerta. Mi colega le invitó fi- 
nalmente a entrar y cuando lo hizo le animó a hablar con los estudiantes 
para asegurarse de que sabían lo que estaban haciendo. A la vez que 
adiestrábamos a nuestros alumnos para que fueran más autónomos, ella 
enseñó al rector a apreciar este tipo de aula, Se convirtió en nuestro de- 
tensor más ferviente. Si la dirección de tu centro desconfía de la diversifi- 
cación, o no la apoya, por el motivo que sea, intenta convertirte también 
en su educador. 

Si la persona que está al frente de tu escuela apoya de antemano este 
tipo de aulas centradas en las necesidades de los alumnos, comparte con él 
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o con ella tus objetivos para ese mes o ese año. Invitale a que te dé ideas 
para poder alcanzarlos. Así podrá hacerte observaciones más atinadas y tú 
podrás inspirarte en los conocimientos de un educador veterano, que ha 
visto y ve el funcionamiento de múltiples clases. 


Traer a los padres a nuestro terreno 


La mayoría de los padres quieren que sus hijos reciban en la escuela la edu- 
cación adecuada. Quieren que progresen, que vean potenciados sus talen- 
tos y que suavicen sus debilidades, que encuentren la clase entretenida y 
que al día siguiente se levanten con ganas de ir al colegio. Pero un aula di- 
versificada, del mismo modo que debe salir al encuentro de la imagen tipi- 
ca de clase que tienen los alumnos, tiene también que afrontar los estereo- 
tipos acerca de la escuela que manejan los padres. 

Pide a los padres que te digan o escriban sus deseos en relación con 
el año escolar de su hijo. Escúchalos y toma nota. Después explicales de 
manera sistemática cómo un aula diversificada reconoce los valores de 
cada niño y pretende construir a partir de ellos, ofrece oportunidades para 
reforzar las áreas más débiles, sigue la pista del crecimiento individual y 
promueve el entusiasmo y el compromiso. Utiliza todos los medios a tu al- 
cance para hacerles comprender que estás construyendo un curriculum y 
un modo de instrucción que contempla los mismos objetivos que ellos se 
plantean para sus hijos. Algunos de estos métodos son, por ejemplo, las 
cartas periódicas para toda la clase, los boletines de noticias semanales o 
mensuales, las charlas de padres con carpetas de trabajo y las evaluaciones 
con los alumnos. 

Quizá quieras invitar a los padres a desempeñar un papel activo en la 
clase. Los padres que se ofrezcan voluntarios pueden repasar conceptos ma- 
temáticos con los alumnos más rezagados, leer con los lectores mas avan- 
zados que deseen conversar con adultos sobre lo leído, o trabajar en un pro- 
yecto con cualquier estudiante que encuentre estimulante el hecho de que 
una persona mayor le encuentre merecedor de su tiempo y atención. Los 
padres constituyen un inagotable caudal de novelas, conocimientos infor- 
máticos, mapas, materiales de tipo práctico -aspectos que contribuyen a 
ampliar las opciones de aprendizaje de sus hijos y de los de los demás. 

La relación entre el profesor y los padres es muy importante para las 
aulas diversificadas. Un padre siempre conoce a su hijo en mayor profundi- 
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dad de lo que pueda hacerlo un educador. Este último tiene mucho que 
aprender de esos conocimientos. Por otra parte, el docente conoce aspec- 
tos del alumno que los padres no ven. Si se contempla al aprendiz desde 
estos dos puntos de vista, estaremos aumentado las posibilidades de que 
desarrolle todo su potencial. Los profesores más sabios educan a los padres 
a la par que a los hijos. También buscan con afán la ocasión de aprender de 
ellos. 


Comprometer a la comunidad 


El mundo fuera del aula ofrece mejores oportunidades que la clase más 
maravillosa. Tiene sentido, pues, que abramos un aula diversificada al 
mundo exterior. 

Frederick aprende mejor cuando hace maquetas de las cosas. Phan 
necesita que alguien le lance ideas en su lengua materna antes de ponerse 
a escribir en inglés. Saranne sabe más de ordenadores que nadie de su edi- 
ficio, y Charlie, que esta en 4°, tiene dominadas las matemáticas de 6°. 
Francie se muere de ganas por aprender a bailar, Philip está interesado por 
la arqueología y Genice quiere usar una cámara de 35 mm para sacar las 
fotos de su proyecto de historia. Desde luego, sería raro encontrar a un 
profesor que pueda estar a la altura de todas estas demandas. 

Sin embargo, una asociación benéfica puede ofrecerse para propor- 
cionar regularmente casetes para aquellos aprendices más rezagados y 
que tienen alguna discapacidad. Otros mentores pueden descubrir a los 
estudiantes un mundo lleno de posibilidades en relación con la fotografía, 
las estadísticas de béisbol o el jazz. Una parroquia puede proporcionar vo- 
luntarios para ayudar a aquellos alumnos que se comunican en dos len- 
guas. Una empresa puede donar alfombras viejas para el rincón de lectu- 
ra del aula. Los museos y galerías pueden suministrar ideas, materiales o 
consejos para los proyectos. Un centro de jubilados puede orientar res- 
pecto a una amplia gama de investigaciones orbitales (ver Capítulo 6). El 
mundo es un aula repleta de recursos y tutores. Un profesor generoso 
pone a sus aprendices en relación con esas infinitas opciones. Como ya 
hemos dicho anteriormente, no intentes hacerlo todo a la vez. Cada año, 
idea un nuevo modo de vincularte con un colega, de conseguir el apoyo 
de alguien de la administración, de enseñar a los padres y aprender de 
ellos, o de invitar a algún representante del mundo exterior a tu clase. 
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Recuerda que para convertirse en un experto en diversificación, se necesi- 
ta la dedicación de toda una vida. Paso a paso, sin prisa pero sin pausa, 
puedes conseguirlo. 


9 ¿CÓMO SE LAS ARREGLAN LOS PROFESORES PARA QUE TODO ESTO FUNCIONE? 185 


10 Cuando las autoridades educativas encarecen 
las aulas diversificadas 


Es fácil infravalorar las dificultades del proceso de cambio... El cambio es cos- 
toso porque está entretejido con dilemas, ambivalencias y paradojas. Combi- 
na elementos que no se llevan demasiado bien: tener una visión clara y ser 
abierto de mente, tomar la iniciativa y otorgar el poder a los demás, apoyar y 
presionar, tener grandes proyectos y empezar poco a poco, esperar resulta- 
dos y ser paciente y persistente, experimentar satisfacción e incertidumbre, 


Michael G. Fullan con Suzanne Stiegelbauer 
The New Meaning of Educational Change 
(El nuevo significado del cambio educativo) 


La instrucción diversificada no es una estrategia docente ni un modelo de 
enseñanza. Es un modo de concebir la educación que propone comenzar 
en el punto donde se encuentran los individuos, en lugar de aplicar un plan 
preconcebido que pasa por alto la capacidad, los intereses y el perfil de 
aprendizaje de! alumno. Es una manera de pensar que desafía el modo ti- 
pico de contemplar la evaluación, la enseñanza, el aprendizaje, los papeles 
dentro del aula, el uso del tiempo y el currículum. 

Aquellos profesores que sientan la necesidad de aceptar este reto 
pueden leer un libro como este, combinar la filosofía en que se inspira con 
su práctica habitua! y dar una nueva forma a sus clases. A menudo, sin em- 
bargo, son las autoridades educativas las que intentan promover un cam- 
bio a mayor escala. Este capítulo está dirigido a los jefes de estudios, direc- 
tores y administradores locales que pretenden ser los catalizadores del de- 
sarrollo de aulas diversificadas. Este capitulo se sustenta en la creencia de 
que aunque la reforma escolar sea compleja, es más probable llevarla a 
cabo con éxito si está arraigada en la compresión actualizada de los proce- 
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sos de transformación. Esta idea es vital, porque los centros educativos se 
embarcan en el camino de la evolución cuando comienzan a construir cla- 
ses diferenciadas. 


Experiencia, investigación y cambio docente 


Sabemos muchas cosas sobre los procesos de transformación: lo que los 
apoya, lo que los sabotea, sus fases y las respuestas de los distintos partici- 
pantes. El tamaño de este capítulo no basta siquiera para resumir el traba- 
jo de investigadores como Michael Fullan (p. ej., 1993), Seymour Sarason 
(p. ej., 1990, 1993) y otros cuyas percepciones han iluminado un camino 
sombrio. Sin embargo, las conclusiones principales de su trabajo son las 
que inspiran los consejos que daremos a continuación. 

Los siguientes epígrafes resumen algunos de los principios funda- 
mentales a tener en cuenta para promover la transformación en los centros 
escolares. No siguen un orden lineal. El cambio resulta complejo, confuso e 
impredecible. Cuando nos comprometemos a llevarlo a cabo hemos de vol- 
ver en más de una ocasión al punto de partida e incluso nos saltamos pa- 
sos importantes. En todo caso, las sugerencias que ofrecemos darán pie a 
la reflexión que las autoridades educativas deberán efectuar en el transcur- 
so del proceso de construcción de aulas diversificadas. 


Examinar creencias y objetivos 


Es importante dedicar algún tiempo a pensar por qué la idea de diversificar 
las clases nos parece interesante. ¿Es porque creemos profundamente en la 
importancia de las comunidades de aprendizaje heterogéneas para el futu- 
ro de la sociedad y la escuela pública en Estados Unidos? ¿Es porque vemos 
demasiados estudiantes desencantados de las clases estandarizadas? ¿Es 
por lo que sabemos acerca de la psicología cognitiva y el funcionamiento 
del cerebro? ¿Es porque queremos ahorrar dinero? No todas las motivacio- 
nes tienen el mismo valor. 

Usted debe saber por qué cree que merece la pena crear aulas de es- 
tas características. Debe ser capaz de articular su punto de vista con claridad 
y convicción frente a aquellos que le rodean. Si su posición no es firme a este 
respecto, lo mejor será que no dirija sus iniciativas hacia la diversificación. 
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Plantear una visión y compartirla 


La capacidad de liderazgo tiene mucho que ver con la habilidad para pro- 
yectar una imagen que inspire a los demás a trabajar por su consecución. 
¿Qué aspecto presentarán las clases en su escuela o distrito cuando se dé 
el cambio? ¿Qué tendrán de positivo? ¿Para quién? 

No pida a los profesores que colaboren en un proyecto que está ro- 
deado de incertidumbre. Asegúrese que los objetivos y definiciones de la 
diversificación están claros. Expliquelos para que los demás puedan exami- 
narlos y hablar con usted sobre ellos, A continuación le proponemos algo 
difícil: sostenga su visión con una mano y con la otra invite a otras autori- 
dades educativas, profesores y padres a revisarla y ampliarla. Una de las pa- 
radojas del cambio consiste en que los líderes deben creer en sus ideas, 
pero a la vez tienen que estar abiertos al hecho de que los demás tienen 
que dar nueva forma a esos conceptos para que el cambio pueda ocurrir de 
verdad. 

La meta está clara: queremos encaminar aquellas aulas que tienen 
como objetivo una enseñanza de calidad hacia la consideración de las di- 
ferentes necesidades de aprendizaje de los alumnos. En este libro le ofre- 
cemos una filosofía para alcanzar ese fin. Pero pueden hacerse otras refle- 
xiones. Permanezca abierto a todas las ideas e invite a otras personas im- 
plicadas a enriquecer sus puntos de vista. Para iniciar el cambio es preciso 
compartir un rumbo, pero también debe hacerse cargo de que muy pocos 
de los viajes realmente fructíferos avanzan en línea recta. 


Evitar la sobrecarga 


A menudo, los profesores tienen la sensación de que se les pide que apren- 
dan y apliquen múltiples y disparatadas habilidades a un mismo tiempo. Se 
sentirán desanimados si perciben las aulas diversificadas como «otra cosa 
más que hacer». Por ello, es vital tratar de impedir la sensación de satura- 
ción entre los docentes. 

Si se quieren plantar las semillas para una transformación efectiva, las 
autoridades educativas deberían centrarse en primer lugar en algún objeti- 
vo básico, como por ejemplo hacer que las clases sean más sensibles a la 
variedad que presentan los estudiantes. Asegúrese de que esta aspiración 
está en el pensamiento de todos. En la medida que le sea posible, poster- 


10 CUANDO LAS AUTORIDADES EDUCATIVAS ENCARECEN LAS AULAS DIVERSIFICADAS 189 


gue cualquier iniciativa que desvíe la atención de ese propósito. Plantee ac- 
tividades que estimulen esa meta en el contexto en que se hallan. Por 
ejemplo, puede decir al equipo docente: «Vamos a profundizar en la técni- 
ca de los círculos literarios, porque nos ayudan a comprender las diferen- 
cias de los alumnos en los siguientes aspectos». O también: «El estudio de 
los patrones culturales y de género nos ayudará a ser más receptivos con 
las necesidades de los estudiantes de esta y esta manera». 


Prepararse para la carrera de fondo 


Cualquier cambio importante requiere un proceso que pasa por una fase 
de inicio, para llegar a su posterior implementación e institucionalización. 
De manera casi inevitable, lleva de unos 5 a 10 años. Si su compromiso 
con las aulas diversificadas es serio, trácese unos planes dentro de esos 
plazos. Haga saber a los demás que la idea está aquí «para quedarse» pu- 
blicando los fundamentos del plan y las fechas, de modo que puedan con- 
templar el proyecto a largo plazo con usted. Con el tiempo, habrá que re- 
visar esa planificación y también su temporización. Pero usted debe mos- 
trar un compromiso constante con su duración para que el cambio sea 
significativo. 

Los educadores tienen la mala costumbre de anunciar a bombo y pla- 
tillo la «sensación» del año, o incluso del mes, y después darle la espalda. 
Todos los profesores saben que si no rechistan durante un tiempo, cual- 
quier iniciativa molesta que quieran evitar se desvanecera, No hay una fór- 
mula mágica para hacer realidad la diversificación. Si nos la planteamos 
como objetivo para un año, estamos condenando la idea al fracaso y dis- 
minuyendo las posibilidades de que los colegas hagan lo necesario para 
modificar cualquier cosa relativa a la enseñanza. 


Comenzar con astucia 


Hay algunas características que podrían definir el inicio de un cambio he- 
cho con vista: 


e Empezar poco a poco. Inténtelo primero en algunas clases y con 
profesores piloto en lugar de en todo el centro (y mucho menos en todo el 


distrito). 
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e Arranque con aquellos educadores que tienen voluntad y capacidad 
de transformación. Estos docentes ya se interrogan sobre su práctica, son 
sensibles a las necesidades de los alumnos, flexibles en sus métodos de ins- 
trucción y están dispuestos a aprender. Así obtendrá prontos éxitos, desa- 
rrollará estrategias para solucionar los problemas y contará con una avan- 
zadilla que podrá orientar a los demás a medida que el proceso se amplíe. 

e Cree equipos de profesionales de la enseñanza que puedan trabajar 
juntos, compartir ideas y materiales, resolver pegas conjuntamente, impar- 
tir lecciones en colaboración, observarse e intercambiar puntos de vista. Las 
nuevas ideas no encuentran buen terreno de cultivo en el aislamiento. 

e Busque las aplicaciones prácticas. Es muy importante que los do- 
centes se replanteen sus creencias a medida que el cambio tiene lugar. Por 
ejemplo, usar un nuevo enfoque para la enseñanza de las matemáticas, sin 
tener una percepción clara de cómo encaja dentro del cuadro global del 
aprendizaje, desembocará en el mal uso de esa estrategia. A fuerza de en- 
señar, los profesores se han vuelto pragmáticos. Es más probable que mo- 
difiquen sus convicciones porque algo nuevo ha funcionado bien en sus 
clases que que traten de instaurar un enfoque novedoso sólo porque han 
modificado sus principios. 


Liderar el proceso 


En un aula diversificada, un profesor dirá algo así a sus alumnos: «Éste es 
nuestro rumbo. Está fuera de toda discusión el hecho de que habrá que 
trabajar duro para progresar y aprender. Pero sí podemos debatir la mane- 
ra de hacerlo. Algunos avanzarán con mayor rapidez que otros. Ya hay 
quien comienza más adelantado. A algunos les puede ir mejor el plan A y 
a otros el plan B. A veces, tomaré yo las decisiones. En otras ocasiones se- 
réis vosotros quienes elijáis. Con frecuencia compartiremos esa función. 
Siempre, intentando conseguir los mejores resultados». 

Cuando ponemos en marcha una iniciativa como la de la instrucción 
diversificada, las autoridades educativas tienen que asumir el papel del pro- 
fesor. Deben dase cuenta de las diferencias que hay entre las distintas es- 
cuelas y profesores, y a pesar de ello encauzarlos hacia el mismo objetivo, 
si bien la manera de alcanzarlo será negociable. Los centros educativos y 
sus educadores presentan distintas capacidades, intereses y perfiles de 
aprendizaje. Necesitarán desarrollar sus propios procesos con itinerarios, 
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plazos y ayudas que variarán en cada caso. En ocasiones será la adminis- 
tración la que tome las decisiones, y otras veces los docentes. A menudo 
deberán hacerlo al unisono, siempre teniendo presente el objetivo primor- 
dial. Los líderes educativos son los primeros que tienen que mostrar con su 
ejemplo el tipo de ambiente deseado en un aula receptiva a las necesida- 
des y ritmos de cada cual. También se encargarán de proporcionar de un 
modo natural las ocasiones para que los miembros del equipo docente ha- 
blen entre sí de la marcha y los objetivos del plan. 


Examinar las políticas y métodos 


A menudo, las autoridades educativas plantean objetivos a los profesores, 
a pesar de que los procedimientos de la escuela, de la región o del estado 
son realmente contraproducentes para caminar en esa dirección. A veces 
hay que modificar esas políticas para apoyar la diversificación de un modo 
consistente. 


e Ajustar los horarios escolares para proporcionar a los profesores pe- 
riodos más largos de tiempo en los que poder desarrollar una actividad de 
manera ininterrumpida. Es difícil llevar a cabo una sesión de laboratorio di- 
versificada en una clase de 40 minutos. 

ə Tal vez se debería considerar la posibilidad de adoptar múltiples libros 
de texto para una determinada asignatura en un mismo curso. La obligación 
a usar el mismo libro de lectura para todos los chicos de 3° está enviando el 
mensaje de que después de todo la diversificación no es tan importante. 

e Quizá debería plantearse la modificación del formato de los boleti- 
nes de calificaciones, de modo que reflejen los progresos personales en lu- 
gar de, o además de, establecer comparaciones con el grupo. Las cartillas 
de notas que sólo se ocupan de clasificar a los estudiantes no favorecen 
para nada la tarea del profesor a la hora de evaluar a los alumnos de un 
aula diversificada. 

e ¿Debería su escuela plantearse reducir la disparidad de niveles en al- 
gunas clases? Enseñar en el Arca de Noé con dos alumnos de cada especie, 
de entre todos los posibles dentro de la población escolar, puede que no sea 
lo más estimulante para muchos profesores de cara a la atención individua- 
lizada. Los agrupamientos homogéneos tampoco son la mejor solución a la 
hora de establecer comunidades de aprendizaje equilibradas. Sin embargo, 
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en las primeras fases de la diversificación, los educadores no dan a basto si 
tratan de atender todas y cada una de las necesidades de los estudiantes. 

e ¿De qué nuevas formas puede el centro reducir el número de alum- 
nos por aula, encontrar más ayudantes o aumentar el espacio de las estan- 
cias, para que los educadores puedan llevar adelante el proyecto en mejo- 
res condiciones? 

e ¿Necesita establecer contacto con los padres en el ámbito del cen- 
tro escolar, o espera que sean los profesores los únicos que los eduquen en 
relación con el nuevo enfoque, sus beneficios potenciales y sus posibilida- 
des de participación? 


A veces, las personas que ocupan cargos no pueden cambiar las co- 
sas. Sólo pueden colaborar para que los educadores se replanteen ciertos 
procedimientos. Por ejemplo, para muchos profesores, los exámenes com- 
petitivos resultan contradictorio con la atención a la diversidad. De hecho, 
arrastrar a toda la clase a través de los mismos materiales, sea cual sea su 
capacidad académica, a una velocidad que es poco realista para la mayoría 
y demasiado lenta para algunos, y todo ello en un ambiente dominado por 
la figura del profesor, nunca ha producido resultados extraordinarios. Ni 
tampoco ha generado un grupo de aprendices entusiastas o motivados. 

Los diferentes hitos académicos no pueden convertirse en el curricu- 
lum, pero los segmentos de conocimiento que los conforman pueden in- 
corporarse dentro de lecciones que comprometan a los alumnos. Hay que 
ayudar a los profesores a ver la diferencia y darles la libertad de elegir el en- 
foque que consideren más estimulante, si queremos que la diversificación 
se haga realidad. Una autoridad educativa que transmite a los docentes el 
mensaje de que el éxito se juzga en función de los resultados que sus 
aprendices obtienen en relación con los estándares prefijados, no debería 
al mismo tiempo alentar la creación de aulas diversificadas. 


Prever planes de formación para ayudar al equipo docente 
en la transición 


En las fases iniciales del proceso, resulta conveniente reunirse frecuente- 
mente con el profesorado para debatir, definir e ilustrar en qué va a con- 
sistir éste. Si estas sesiones encajan dentro del proyecto y los principios de 
la escuela -y si se presentan de manera convincente- pueden ser una par- 
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te importante de la mentalización necesaria para conseguir las metas de- 
seadas. Pero las exposiciones directas, si se realizan repetidamente, pronto 
pierden su capacidad de generar acción. La Figura 10.1 ofrece un modelo 
más realista para la formación del profesorado en relación a la filosofía de 
las aulas diversificadas. 

Hay un periodo en el que los profesores necesitan datos nuevos sobre 
un tema: conceptos, principios, destrezas. Estos pueden obtenerse median- 
te charlas formativas, lecturas, videos o mediante indagaciones individuales 
o en grupos pequeños. Después, los educadores necesitan tiempo y opor- 
tunidades para dar sentido a esta reciente información. Las autoridades 
educativas tienen que encargarse de suministrar el tiempo y las estructuras 
que posibiliten estas reflexiones. Para llevar a la práctica las ideas adquiridas, 
los docentes deberán trazarse objetivos personales a corto y a largo plazo, 
con planes detallados sobre su desarrollo. En ocasiones les resultará útil tra- 
bajar en colaboración con un compañero, realizando las programaciones 
conjuntamente, observando mutuamente su práctica dentro del aula, dan- 
do la clase entre los dos y comentando después lo que se ha observado. 

Al llegar a ese punto, en base a lo que hayan aprendido en este in- 
tento de transformación (mediante la propia reflexión, las opiniones de los 
colegas y los resultados con los alumnos), los profesores estarán ya listos 
para recibir más información, para mejorar las habilidades ensayadas con 
un poco de ayuda o para comprender nuevos procedimientos, con lo que 
volveriamos a comenzar el ciclo. 

De nuevo, el proceso de formación del profesorado es muy similar a 
la enseñanza de calidad que se produce dentro del aula. Los encargados de 
llevar a cabo estos planes deben 

- conocer los hechos, conceptos, principios y habilidades necesarios 

para conseguir los resultados deseados, 

— desarrollar el orden secuencial en el que van a presentarlos, 

- valorar la capacidad del aprendiz para manejarlos, 

- proporcionar ocasiones para ponerlos en práctica y darles sentido, y 

- diseñar la siguiente experiencia instructiva a la medida del estado 

actual del educando. 


Recuerda que hay que tener en cuenta los distintos continuos que di- 
ferencian a los profesores. Unos pueden ser capaces de concebir cabal- 


mente la instrucción diversificada, pero carecer de la voluntad necesaria 
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FIGURA 10.1 
Convertirse en practicantes de la diversificación 


Recibir información ———— Fase de asimilación ———==> Aplicación en la práctica 


Formación del profesorado Reflexión Actuaciones en el aula 
Lectura Planteamiento de objetivos Enseñanza compartida 
Videos (a corto y a largo plazo) Enseñanza individual 
Conversaciones particulares Planificar el modo de 
llevarlos a cabo 

Observación 

Comentanos de los colegas 
Consejos de los colegas 
Análisis de los resultados 
Análisis del proceso 
Efectos en el alumnado 

Recepción 
de información 
Aplicación en la práctica Fase de asimilación 


Un modelo realista para la formación del profesorado incorpora los conceptos de 
las aulas diversificadas. 


para llevarla a la práctica. Otros pueden tener voluntad suficiente pero no 
ser capaces de imaginar cómo pueden modificar el currículum. Los habrá 
que puedan ingeniárselas para enfocar el currículum de otro modo, pero 
que se atascan cuando llega el momento de organizar una clase centrada 
en el alumno. Algunos, pero no todos, necesitarán que los orienten para 
construir una nueva escala de valores. La formación del profesorado «en 
serie» no es la adecuada para la construcción de aulas diversificadas. 
Constituye una oportunidad importante de mostrar mediante el ejemplo 
cuáles son los principios de este tipo de instrucción. 
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Dar apoyo constante 


Durante su recorrido a través de este largo ciclo, los profesores necesitarán 
asistencia constante, Les hace falta que sus superiores les ayuden 

- dándoles tiempo para la planificación de las lecciones diversificadas, 

- modificando los curricula cuando toque revisarlos, 

- ofreciendo la ocasión de visitar aulas que funcionen bajo el nuevo 
prisma, 

- facilitando el acceso a una gama más amplia de materiales, 

- haciendo que se sientan seguros al ensayar algo nuevo en la clase, 
sin miedo a ser juzgados si se alborota un poco más de la cuenta 
durante un rato, 

- dándoles opiniones claras y directas sobre el trabajo que desarrollan 
en este campo, 

- organizando redes de apoyo y aliento para aquellos profesores que 
subscriban la iniciativa, de modo que no se sientan solos si son «cas- 
tigados» por aquellos docentes que se resisten al cambio, y 

- expresando claramente su apreciación cuando lo han hecho bien, o 
incluso si tras arriesgarse no han obtenido los resultados esperados. 


Un lider educativo competente está buscando continuamente la ma- 
nera de apoyar los esfuerzos que realizan los profesores. No les envía en so- 
litario a territorios desconocidos. 


Ejercer presión y ofrecer ayuda 


Las aulas invitan a la inercia. Hay demasiados alumnos con demasiadas ne- 
cesidades que requieren demasiadas interacciones todos los días. La propia 
naturaleza de la escuela hace que sea bastante fácil resistirse a los cambios 
y esperar que lleguen tiempos mejores para ensayar la instrucción diversifi- 
cada. Una vez escuché a un orador decir que los educadores cambian por- 
que ven la luz o porque notan el calor. Los investigadores del tema han lle- 
gado a la conclusión de que ambos elementos son necesarios para que se 
produzca la transformación. 

Los directivos eficaces suministran tanto luz como calor. Ayudan a los 
docentes a ver las ventajas de las nuevas iniciativas y a la vez insisten para 
que avancen. Los lideres educativos, como los coordinadores de área o de 
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curso, o los que están a cargo de la educación especial, suelen ser buenas 
fuentes de luz, aunque no tienen la capacidad de aplicar calor. Pero no por 
ello han de sentirse poco eficaces, sino que deben ser respaldados por 
aquellos cuya posición les permite generarlo. 


Vincular la diversificación con la responsabilidad 
profesional 


Mientras que el término «instrucción diversificada» puede resultar novedo- 
so, la idea de personalizar un servicio para satisfacer las necesidades de un 
cliente nos es familiar. En la educación, donde los clientes llegan en tandas 
de 20 o de 30 a la vez, los profesores comprenden en seguida que no todos 
son iguales y no captan lo que se les explica de manera inmediata. Aunque 
muchos educadores no practican la diversificación activa, la mayoría alber- 
gan la convicción de que deben atender los requerimientos individuales (p. 
ej., Tomlinson, Callahan, Moon, Tomchin, Landrum, Imbeau, Hunsaker y 
Eiss, 1995). 

Ayudar al profesorado a comprender la importancia de su responsa- 
bilidad profesional a la hora de comprometer a cada individuo con un 
aprendizaje significativo y provechoso, es el eje central del movimiento ha- 
cia la diversificación. Charlotte Danielson (1996) diseñó una plantilla para 
reflexionar sobre la actividad del educador en relación con cuatro ámbitos 
de la enseñanza: la planificación y la preparación, el ambiente del aula, la 
instrucción y otras responsabilidades profesionales (como comunicarse con 
las familias, reflexionar sobre las clases, formarse profesionalmente, y par- 
ticipar en el centro y el distrito escolar). En cada uno de estos campos, pro- 
pone cuatro niveles de ejecución: insuficiente, básico, eficaz y notable. 

A lo largo de esta compleja y productiva plantilla, la ejecución se con- 
sidera notable cuando ha respondido a las diversas necesidades de los es- 
tudiantes (ver Figura 10.2). Este método de valoración no pretende sola- 
parse con la instrucción diversificada, pero refleja el hecho de que el rasgo 
distintivo de los buenos profesores es su capacidad para atender a los indi- 
viduos en lugar de al lote de alumnos. 

Utilizando un esquema como el de Danielson, los educadores pueden 
intentar realizar sus programaciones con vistas a llegar a cada aprendiz. Les 
ayudará también a meditar sobre los esfuerzos realizados y a tener en cuenta 
las opiniones de sus colegas en relación con la actividad que desarrollan. 
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FIGURA 10.2 


La diversificación como una responsabilidad profesional 
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estrategias y solicita recursos 
adicionales para la escuela 


El profesor realiza con éxito 
importantes ajustes en la lección 
(en respuesta a las necesidades 
de los alumnos) 


© Instrucción con 
objetivos precisos 

e Diferentes 
trayectorias de 
aprendizaje 


e Triángulo del 
aprendizaje 

e Comunidad de 
aprendizaje 


e Uso de una 
amplia gama de 
estrategias 
instructivas 

e Uso de textos 
variados y 
materiales 
suplementarios 


e Contenidos o 
procesos 
diversificados 
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Además, ese baremo, puede pasar a formar parte del sistema de evaluación 
de un docente, mediante el cual es posible trazarse objetivos personales, tra- 
bajar para su consecución y contar con el asesoramiento de los superiores que 
apoyan esta iniciativa. Un enfoque de este tipo debe ser una fuente de luz y 
de calor, con ideas que permitan llevarlo a cabo y métodos para evaluarlo. 


Unas palabras sobre los profesores novatos 


La calidad de las clases de mañana depende directamente de la prepara- 
ción que hoy recibe la futura generación de educadores. Las investigacio- 
nes sobre el tema nos informan de que los programas de formación del 
profesorado, con demasiada frecuencia, se quedan cortos a la hora de pre- 
parar a los docentes para el hecho inevitable de las aulas con distintos ni- 
veles académicos (Tomlinson, Callahan, Tomchin, Eiss, Imbeau y Landrum, 
1997). Por ejemplo, en el estudio citado, los profesores en ciernes: 


e Raramente experimentaban la instrucción diversificada en sus pro- 
gramas de formación como educadores. 

e Por lo general, recibieron únicamente un curso en el que se da una 
visión panorámica de los chicos superdotados, como medio para compren- 
der las necesidades de alumnos académicamente distintos. Casi sin excep- 
ción, estos futuros profesores manifestaron que esas clases trataban sólo 
de los rasgos de los aprendices y ofrecían pocas orientaciones útiles sobre 
«qué hacer con ellos». 

e Casi nunca se les animó a practicar activamente la instrucción di- 
versificada por parte de sus profesores de pedagogía, sus supervisores en la 
universidad o sus tutores en la profesión. 

e Con frecuencia se les disuadió de emplear la diversificación, en par- 
ticular sus tutores profesionales aconsejan mantener a todo el mundo con 
la atención en un mismo punto. 

e Contaban con muy pocas estrategias instructivas con las que se sin- 
tieran cómodos. Por tanto, sus recursos para atender la diversidad de ne- 
cesidades de los estudiantes eran prácticamente nulos. 

e No poseían ninguna imagen de aulas en las que se desarrollaban 
múltiples actividades, para poder usarla como inspiración en sus primeros 
destinos como profesores. 
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Una vez que se incorporan a sus propias clases, la corriente que los 
arrastra a enseñar para el término medio es poderosa, debido a la comple- 
jidad del oficio y a la presión de los compañeros veteranos para que se 
amolden a la manera en que se hacen las cosas en su centro, Los escasos 
docentes que han tenido tutores que practicaban la instrucción diversifica- 
da presentaban una tendencia a reproducir este modelo en sus primeros 
puestos mucho mayor que sus compañeros de promoción. 

En los primeros años de un educador, se desarrollan las habilidades 
fundamentales de la profesión. La diversificación, llevada a cabo de mane- 
ra consistente, es una herramienta muy sofisticada. Por lo tanto, pocos pro- 
fesores novatos se mostrarán altamente competentes en la planificación e 
implementación de aulas completamente diversificadas, lo cual es del todo 
comprensible, Sin embargo, hay que ayudar a los educadores noveles a 
progresar en aquellas capacidades básicas que finalmente se transforma- 
rán en aquellas otras más sofisticadas propias de la enseñanza interactiva. 

Los programas para la educación del profesorado y las escuelas esco- 
lares que contraten profesores principiantes deberían: 


e Fijar unas expectativas claras de su progreso hacia una instrucción 
que dé respuesta a las necesidades del estudiante. 

è Proporcionar modelos claros de curriculum e instrucción diversifica- 
dos en funcionamiento. 

e Orientarlos en el proceso de reflexión sobre las necesidades de los 
alumnos y las respuestas apropiadas a éstas. 

e Asegurarse de que se sienten cómodos llevando a cabo un crecien- 
te número de estrategias instructivas que invitan a la diversificación y faci- 
litan su organización. 

e Ponerlos desde el comienzo en contacto con profesores que practi- 
can la diversificación. 

e Concederles el tiempo y la infraestructura que requieran para refle- 
xionar sobre las necesidades de los alumnos y para planificar en conse- 
cuencia. 

e Reconocer los avances concretos que se realizan en el camino hacia 
la instrucción interactiva. 


A medida que los centros escolares albergan individuos que presen- 
tan cada vez más especifidades, la capacidad para proporcionar una edu- 
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cación significativa para todos está directamente relacionada con nuestra 
disposición a invertir el tiempo y los recursos necesarios para que los pro- 
fesores que comienzan su carrera abandonen la estrategia de enseñar para 
el «término medio». Debemos ayudarles a desplazarse hacia un modelo de 
enseñanza que sale al encuentro de los individuos para abordarlos en el 
punto preciso en que se hallan sus capacidades, sus intereses y su perfil de 
aprendizaje. 


Para más información 


Para obtener información adicional del proceso de cambio que afecta es- 
pecificamente a la diversificación, ver 


Tomlinson, C. (1995). «Deciding to differentiate instrucción in middle scho- 
ol: One school’s jouney» (La determinación de diversificar la instruc- 
ción en los cursos intermedios: Itinerario de una escuela), Gifted Child 
Quaterly, 39, 77-87. (Cuatrimestral de los niños superdotados) 
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Una última reflexión 


Para la mayoría de los profesores, entre los que me incluyo, el aula es el lu- 
gar donde transcurre por entero nuestra vida profesional. Durante 25 o 30 
años, marcamos los días y las estaciones entrando y saliendo de la habita- 
ción solitaria, aunque paradójicamente atestada de gente, en la que apren- 
demos y practicamos nuestro oficio. La clase es el lugar en el que damos lo 
mejor de nuestra existencia tratando de dejar alguna huella. 

En la enseñanza, es fácil darse cuenta de que no hay dos días iguales, 
pero si no tenemos cuidado todos ellos pueden adquirir una mortal mono- 
tonía. Conviene recordar que del mismo modo que tenemos la oportuni- 
dad de transformarnos a nosotros mismos y nuestra práctica, también po- 
demos estancarnos y ser los mismos educadores que cuando empezamos. 

Las ideas que presentamos en este libro son ambiciosas, puede que 
incluso visionarias, pero también están al alcance de aquellos docentes que 
diariamente quieren hacer lo que es debido para pedir a todos sus alum- 
nos que avancen, que se arriesguen, adentrándose un poco más allá del 
umbral en el que se encuentran cómodos. 

Lewis Thomas (1983) sugiere que, como la especie humana que so- 
mos, deberíamos celebrar nuestra ignorancia en lugar de presumir de las 
muchas respuestas que tenemos para las complejidades de la vida. «Puede 
resultarnos gratificante haber llegado hasta un cierto punto», dice, «pero la 
satisfacción más profunda, podríamos decir incluso regocijo, debería des- 
prenderse de la conciencia de lo que aún nos queda por recorrer» (p. 163). 

Eso es lo que ocurre con la enseñanza, y ése es el espíritu de este li- 
bro: ni lamentarnos por lo que no hemos hecho ni dormirnos en los laure- 
les de nuestras victorias, sino contemplar todas las razones que tenemos 
para asomarnos mañana por la puerta del aula, dispuestos a sumarnos a 
nuestros alumnos —a todos ellos- en la tarea de aprender. 
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Apéndice 
Dos modelos para guiar la instrucción diversificada 


La figura A.1 representa un modelo para reflexionar sobre cómo diversifi- 
car la instrucción en clases que presentan diferentes niveles académicos. 
Subraya la diversificación en base a las capacidades de los estudiantes. Este 
esquema se discute en mayor profundidad en las fuentes citadas al final del 
Capítulo 2. 

De manera resumida, plantea que todos los contenidos para todos los 
alumnos deberian cumplir las características de la casilla superior izquierda. 
Los procedimientos o actividades diseñados para todos los aprendices de- 
berian exhibir los rasgos del recuadro superior central. Los productos cuya 
realización se encargue a los estudiantes deben reunir las condiciones ex- 
puestas en el recuadro superior derecho. Todos los estudiantes deberían es- 
tar inmersos en ambientes de aprendizaje que posean los rasgos que figu- 
ran en el perímetro de la tabla. 

La fila inferior de casillas contiene estrategias instructivas que pueden 
servir de ejemplo para ayudar a los educadores a diversificar los contenidos, 
los procedimientos y los productos. Estos métodos tienen también validez 
para todos los alumnos. Aunque las listas no pretenden ser exhaustivas, re- 
flejan los conceptos que se manejan actualmente dentro de la práctica 
educativa de calidad. 

Los «botones» que hay debajo de las dos filas de casillas imitan el as- 
pecto del mando de un reproductor de CD, desde el que se pueden ajustar 
el tono, el volumen y el equilibrio entre graves y agudos. Este tipo de me- 
canismos se denominan ecualizadores. Para diversificar en función de las 
capacidades del alumnado, un profesor debe empezar con una instrucción 
sólida, dirigida y significativa. A continuación debe mover el mando del 
ecualizador hacia la izquierda o la derecha, basándose en el punto de par- 
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tida de cada alumno. Por ejemplo, un aprendiz que sabe mucho acerca del 
espacio exterior y que goza de buena capacidad lectora puede necesitar el 
uso de materiales de investigación complejos para preparar la exposición 
de mañana. Un compañero suyo que no lee bien y cuyos conocimientos so- 
bre el tema no son tan amplios precisará seguramente materiales de inves- 
tigación más sencillos para esa misma tarea. 

Como en el caso de un aparato estéreo, no es necesario mover todos 
los botones a la vez. De igual modo, los estudiantes pueden requerir que lle- 
vemos todos los mandos hacia la izquierda, cuando empiezan a manejar al- 
gún tema o habilidad, pero a medida que la unidad avanza, sus actividades 
y productos deberían reflejar el movimiento de aquellos hacia la derecha. 

La Figura A.2, «Reflexionando sobre el equalizador», proporciona al- 
gunos parámetros para orientar a los profesores y a quienes diseñan el cu- 
rrículum a la hora de considerar la manera de modificar la instrucción en 
base a varias constantes. Por ejemplo, si un aprendiz tiene dificultades con 
cierta idea o habilidad, al educador puede interesarle encornendarle una 
tarea fundamental o básica. Los estudiantes pueden realizar las conexiones 
mentales necesarias para aplicar una idea o habilidad de un modo que es 
bastante similar a los ejemplos de clase o del libro de texto, o que resulta 
cercano a sus propias experiencias. Un niño de la misma clase que maneja 
con soltura esa idea o destreza, puede estar listo para aplicarla de una ma- 
nera innovadora, es decir, que se aleja de los ejemplos de clase y de su ex- 
periencia personal. 

Esta lista de parámetros descriptivos tampoco pretende ser exhausti- 
va. Reflexionar sobre lo que se hace para adecuar las actividades a los dis- 
tintos aprendices del aula es una práctica saludable. A continuación puedes 
añadir a esas listas los criterios que reflejan tu modo de concebir la diversi- 
ficación en base a la capacidad de cada alumno. 
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FIGURA A.1 


Modelo de planificación para la diversidad académica 
y el desarrollo del talento 


Basados en conceptos y ge- 
neralizaciones 

Altamente relevantes 

Coherentes 

Transteribles 

Potentes 

Auténticos 


Textos múltipies y fuentes 
impresas suplementarias 
Programas de ordenador va- 
riados 

Distintos recursos audiovi- 
suales 

Mecanismos de apoyo diver- 
sos 

Asignaciones de tiempo fle- 
xibles 

Centros de intereses 

Contratos de aprendizaje 

Compartimentación de la 
materia 

El triángulo de aprendizaje 
como base 

Instrucción compleja 

Investigación en grupo 
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Grupos flexibles 


impulsados por los concep- 
tos y generalizaciones 

Con una intención clara 

De alto nivel 

Significativos 

Dan cabida al pensamiento 
crítico y creativo 

Promueven los procesos cog- 
nitivos y metacognitivos 


Diversificación por medio de 
Actividades escalonadas 
Centros de aprendizaje 
Tareas basadas en el modelo 
del triángulo de aprendizaje 
Tareas basadas en el con- 
cepto de las inteligencias 
múltiples 
Esquemas gráficos 
Simulaciones 
Recuadros de aprendizaje 
Adquisición de conceptos 
Desarrollo de conceptos 
Aplicación de conceptos 
Instrucción compleja 
Investigación en grupo 


Centrados en el tema o en 
los conceptos 

Aplicación de las destrezas 
de planificación enseñadas 

Aplicación de las habilidades 
de producción enseñadas 

Puesta en práctica de todas 
las ideas clave 

Utilización de las técnicas 
propias de la disciplina 

Audiencias y problemas rea- 
les 

Multiples formas de expre- 
són 


i if) 

Encargos de productos esca- 
lonados 

Estudio independiente 

Productos basados en la co- 
munidad 

Criterios negociados 

Pautas graduadas 

Orientaciones inspiradas en 
el triángulo de aprendizaje 

Orientaciones inspiradas en 
los distintos tipos de inteli- 
agencias 

Instrucción compleja 

Investigación de grupo 
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FIGURA A.1 (continuación) 
Modelo de planificación para la diversidad académica 
y el desarrollo del talento 


Evaluación y adaptación continuas 
El ecualizador 


Fundamentales | as: y) Innovadores 


Información, Ideas, Materiales, Aplicaciones 


ES OEA 1) PP. 


Representaciones, Ideas, Aplicaciones, Materiales 


Simples a) Complejos 


Fuentes, Investigación, Temas, Problemas, Habilidades, Metas 


Unidimensionales a Y] Muttidimensionales 


Conexiones interdisciplinares, Direcciones, Fases de desarrollo 


Salto pequeño Gran salto 


Aplicaciones, Percepciones, Transferencias 


Estructuradas Abiertas 


Soluciones, Decisiones, Enfoques 


Problemas claramente | 


4 
definidos Problemas confusos 


Investigaciones, Productos, Procedimientos 


Escasa independencia Gran independencia 


Planificación, Diseño, Supervisión 


Ritmo de estudio, Ritmo de pensamiento 
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FIGURA A.2 
Reflexionando sobre el ecualizador 


1. Fundamentales Innovadores 


Información, Ideas, Materiales, Aplicaciones 


- Cercano a los textos o experiencias - alejado de los textos o experiencias 

- $e exportan las ideas y destrezas a contextos — se exportan las ideas y destrezas a contextos 
similares o conocidos inesperados 

- $e usan los conceptos básicos aisladamente -se usan en combinación con otros 

~ se subrayan los conocimientos y destrezas - se va más allá de los conocimientos y 
básicos destrezas básicos 
escasas permutaciones entre las ideas y - abundan las permutaciones entre las ideas y 
habilidades habilidades 


2. Concretos Abstractos 


Representaciones, Ideas, Aplicaciones, Materiales 


~ manos a la obra - la mente es la que trabaja 
- tangible ~ intangible 
litera! = simbólico o metafórico 
= manipulación fisica = manipulación mental 
- Se basa en los hechos - se basa en las ideas 
- del hecho al principio - principio sin hecho 
demostrado y explicado — ni demostrado ni explicado 


Fuentes, Investigación, Temas, Problemas, Habilidades, Metas 


— usa la idea o habilidad enseñada - la combina con otras enseñadas anteriormente 
- $e realizan pocas abstracciones - se realizan numerosas abstracciones 

- se subraya la corrección - $e Subraya la elegancia 

- requiere escasa originalidad — requiere gran originabdad 

- vocabulario corriente - vocabulario avanzado 

- nivel de lectura básico ~ nivel de lectura avanzado 


4. Unidimensionales Multidimensionales 


Conexiones interdisciplinares, Direcciones, Fases de desarrollo 


= pocos apartados - muchos apartados 
- pocos pasos — muchos pasos 
- pocas fases — muchas fases 
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5. Salto pequeño Gran salto 


Aplicaciones, Percepciones, Transferencias 


- terreno conocido - terreno desconocido 

= la mayor parte de los elementos resultan = muchos elementos son poco familiares 
cómodos 

- escasa necesidad de explorar - mayor necesidad de explorar 

- poca flexibilidad de pensamiento - pensamiento flexibie 

- no hay lagunas en el conocimiento que — importantes lagunas en el conocimiento 
se precisa requerido 

- sigue un proceso de evolución - el proceso es revolucionario 


6. Estructuradas Abiertas 


Soluciones, Decisiones, Enfoques 


instrucciones precisas — escasez de instrucciones 
— $e procede por imitación = la imitación es minima 
- poca elección por parte del alumno = la elección del alumno es mayor 


7. Problemas claramente 
definidos Problemas confusos 


Investigaciones, Productos, Procedimientos 


= pocas mcógnitas — mayor número de incógnitas 

— más algoritmico ~ más heurístico 

— menor espectro de respuestas correctas - los enfoques o respuestas correctas son 
- sólo se dan los datos relevantes múltiples 

- el problema se especitica con clandad - $e proporcionan datos de diversa indole 


—el problema no se especifica o resulta ambiguo 


8. Escasa independencia Gran independencia 


Planificación, Diseño, Supervisión 


- mayor orientación y control por parte del - menos orientación y control por parte del 
profesor o adulto con respecto a profesor con respecto a 
e la identificación de los problemas e la identificación de los problemas 
e el establecimiento de objetivos e el establecimiento de objetivos 
e el establecimiento de plazos e el establecimiento de plazos 
e el seguimiento de los plazos + el seguimiento de los plazos 
e la adjudicación de las fuentes e la adjudicación de las fuentes 
e el uso de las fuentes e el uso de las fuentes 
e los criterios de calidad e los criterios de calidad 
* el diseño del producto e el diseño del producto 
e la evaluación e la evaluación 
- el profesor proporciona más estructura - el profesor proporciona menos estructura 
- $e aprende a ser autónomo - $e demuestra que se es autónomo 
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Ritrno de estudio, Ritmo de pensamiento 


más tiempo para la tarea menos tiempo para la tarea 
— más práctica = menos práctica 
- más tiempo para la instrucción - menos tempo para la instrucción 
- se procede de manera sistemática - $e procede con rapidez 
- proceso minucioso y profundo - se tocan los aspectos principales 


APÉNDICE 


211 


Bibliografía 


Allan, S. (1991), «Ability-grouping research reviews: What do they say about grou- 
ping and the gifted?», Educational Leadership, 48(6), 60-65. 

Arnow, H. (1954), The dollmaker, Nueva York, Avon. 

Barell, J. (1995), Teaching for thoughfulness: Classroom strategies to enhance inte- 
llectual development, White Plains, Nueva York, Longman. 

Bauer, J. (1996), Sticks, Nueva York, Yearling. 

Bauer, J. (1997), Sticks: Between the lines. Book Links, 6(6), 9-12. 

Berliner, D. (1986), «In pursuit of the expert pedagogue», Educational Researcher, 
15(7), 5-13. 

Berte, N. (1975), Individualizing education by learning contracts, San Francisco, 
Jossey-Bass. 

Bess, J. (Ed.), (1997), Teaching well and liking it: Motivating faculty to teach effec- 
tively, Baltimore, MD, The Johns Hopkins University Press. 

Bluestein, J. (Ed.), (1995), Mentors, masters and Mrs. MacGregor: Stories of tea- 
chers making a difference, Deerfield Beach, FL, Health Communications, 
Inc. 

Brandwein, P. (1981), Memorandum: On renewing schooling and education, Nueva 
York, Harcourt Brace Jovanovich. 

Brown, M. (1949), The important book, Nueva York, Harper and Row. 

Caine, R. y Caine, G. (1991), Making connections: Teaching and the human brain, 
Alexandria, VA, ASCD. 

Caine, R. y Caine, G. (1994), Making connections: Teaching and the human brain 
(Rev. ed.), Menlo Park, CA, Addison-Wesley. 

Caine, R. y Caine, G. (1996), Education on the edge of possibility, Alexandria, VA, 
ASCD. 

Canter y Associates (1996), Teaching strategies that promote organization and 
mastery of content, Santa Mónica, CA, Author. 

Clemons, J., Laase, L., Cooper, D., Areglado, N. y Dill, M. (1993), Portfolios in the 
classroom: A teacher's sourcebook, Nueva York, Scholastic. 


213 


Cohen, E. (1994), Designing groupwork: Strategies for the heterogeneus classroom 
(2* ed.), Nueva York, Teachers College Press, 

Csikszentmihalyi, M., Rathunde, K. y Whalen, S. (1993), Talented teenagers: The 
roots of success and failure, Nueva York, Cambridge University Press. 

Danielson, C. (1996), Enhancing professional practice: A framework for teaching, 
Alexandria, VA, ASCD, 

Danielson, C. y Abrutyn, L. (1997), An introdution to using portfolios in the class- 
room, Alexandria, VA, ASCD, 

Delisle, R. (1997), How to use problem-based learning in the classroom, Alexandria, 
VA, ASCD. 

Eisner, E. (1994), Cognition and curriculum reconsidered, Nueva York, Teacher's 
College Press. 

Erikson, H. (1998), Concept-based curriculum and instruction: Teaching beyond the 
facts, Thousand Oaks, CA, Corwin. 

Fleischman, P. (1996), Dateline Troy, Cambridge, MA, Candlewick Press. 

Fullan, M. G. y Stiegelbauer, S. (1991), The new meaning of educational change, 
Nueva York, Teachers College Press. 

Fullan, M. (1993), Change forces: Probing the depths of educational reform, Bristol, 
PA, The Falmer Press. 

Gardner, H. (1991), The unschooled mind. How children think and how schools 
should teach, Nueva York, Basic Books. 

Gardner, H. (1993), Multiple intelligences: The theory in practice, Nueva York, Basic 
Books. 

Gardner, H. (1997), «Reflections on multiple intelligences: Myths and messages», 
Phi Delta Kappan, 78(5), 200-207. 

Horowitz, F. y O'Brien, M. (1985), The gifted and talented: Developmental perspec- 
tives, Washington, DC, American Psychological Association. 

Howard, P. (1994), The owner's manual for the brain, Austin, TX, Leornian Press. 

Jensen, E. (1998), Teaching with the brain in mind, Alexandria, VA, ASCD. 

Johnson, T. (editor) (1997), Problem-based learning, Alexandria, VA, Association fot 
Supervisions and Curriculum Development. 

Kalbfleisch, L. (1997), Explain the brain, manuscrito inédito, Charlottesville, VA, 
University of Virginia. 

Kaplan, S., Kaplan, J., Madsen, S. y Gould, B. (1980), Change for children: Ideas 
and activities for tindividualizing learning, Glenview, IL, Scott Foresman. 
Kiernan, L. (editor) (1997), Differentiating instruction: A video staff development 

set, Alexandria, VA, ASCD. 
Kingore, B. (1993), Portfolios, Des Moines, lA, Leadership Publishers. 
Knowles, M. (1986), Using learning contracts, San Francisco, Jossey-Bass. 


214 EL AULA DIVERSIFICADA 


Konigsburg, E. L. (1996), The view from Saturday, Nueva York, Atheneum Books 
fot Young Readers. 

Kulik, J. y Kulik, C. (1991), «Ability grouping and gifted students», en N. Colangelo 
y G. Davis (Eds.), Handbook of Gifted Education, (pp. 178-196), Boston, Allyn 
& Bacon. 

Lasley, T. J. y Matczynski, T. J. (1997), Strategies for teaching in a diverse society: 
Instructional models, Belmont, CA, Wadsworth Publishing Company. 

Lowry, L. (1993), The giver, Boston, houghton Mifflin. 

Madea, B. (1994), The multiage classroom: An inside look at one community of 
learners, Cypress, CA, Creative Teaching Press. 

McCarthy, B. (1996), About learning, Barrington, IL, Excel. 

Oakes, J. (1985), Keeping track; How schools structure inequality, New Have, CT, 
Yale University Press. 

Ohanian, S. (1988), «On stir-and-serve recipes for teaching», en K. Ryan y J. M. 
Cooper (Eds.), Kaleidoscope: Reading in eduation, (pp. 56-61), Boston, Allyn 
& Bacon. 

Paterson, K. (1991), Lyddie, Nueva York, Dutton. 

Phenix, P (1986), Realms of meaning: A philosophy of the curriculum fot general 
education, Ventura, CA, Ventura County Superintendent of Schools Office. 

Reis, S. y Renzulli, J. (1992), «Using curriculum compacting to challenge the above 
average», en Educational Leadership, 50(2), 51-57. 

Robb, L. (1997), «Talking with Paul Fleischman», en Book Links, 6(4), 39-43. 

Saint Exupery, A. (1943), The little prince, Nueva York, Harcourt, Brace & World. 

Sarason, S. (1990), The predictable failure of educational reform: Can we change 
course before it's too late?, San Francisco, Jossey-Bass. 

Sarason, S. (1993), The case for change: rethinking the preparation of educators, 
San Francisco, Jossey-Bass. 

Schiever, S. (1991), A comprehensive approach to teaching thinking, Boston, Allyn 
& Bacon. 

Sharan, S. (Ed.), (1994), Handbook of cooperative learning methods, Westport, CT, 
Greenwood Press. 

Sharan, Y. y Sharan S. (1992), Expanding cooperative learning through group in- 
vestigation, Nueva York, Teachers College Press. 

Siegel, J. y Chaughnessy, M. (1994), «Educating fot understanding: A conversation 
with Howard Gardner», en Phi Delta Kappan, 75(7), 564. 

Sizer, T. (1992), Horace’s School: Redesigning the American High School, Boston, 
Houghton Mifflin. 

Slavin, R. (1987), «Ability grouping and achievement in the elementary school: A 
best evidence synthesis», en Review of Educational Research, 57, 293-336. 


215 


Slavin R. (1993), «Ability grouping in the middle grades: Achievement effects and 
alternatives», en Elementary School Journal, 93, 535-552. 

Starko, A. (1986), It's about time: Inservice strategies fot curriculum compacting, 
Mansfield Center, CT, Creative Learning Press. 

Stepien, W. J. y Gallagher, S. (1997), Problem-based learning across the curriculum, 
Alexandria, VA, ASCD. 

Sternberg, R. (1985), Beyond IQ: A triarchic theory of human intelligence, Nueva 
York, Cambridge University Press. 

Sternberg, R. (1988), The triarchic mind: A new theory of human intelligence, 
Nueva York, Viking. 

Sternberg, R. (1997), «What does it mean to be smart?», en Educational 
Leadership, 54(6), 20-24. 

Stevenson, C. (1992), Teaching ten to fourteen year olds, Nueva York, Longman. 

Stevenson, C. (1997), «An invitation to join Team 21!», en C. Tomlinson (Ed.), In 
search of common ground: What constitutes appropiate curriculum and ins- 
truction for gifted middle choolers?, (pp.31-62), Washington, DC, Curri- 
culum Studies Division of the National Association for Gifted Children. 

Stevenson, C, y Carr, J. (Eds.), (1993), Integrated studies in the middle grades: 
Dancing through walls, Nueva York, Teachers College Press. 

Strachota, B. (1996), On their side: Helping children take charge of their learning, 
Greenfield, MA, Northeast Foundation for Children. 

Sylwester, R. (1995), A celebration of neurons: An educator's guide to the human 
brain, Alexandria, VA, ASCD. 

Thomas, L. (1983), Late night thoughts on listening to Mahler's Ninth Symphony, 
Nueva York, Bantam Books. 

Tomlinson, C. (1993), «Independent study: A flexible too! for encouraging acade- 
mic and personal growth», en Middle School Journal, 25(1), 55-59. 

Tomlinson, C. (1995), «Deciding to differentiate instruction in middle school: One 
school's journey», Gifted Child Quarterly, 39, 77-78. 

Tomlinson, C. (1995), How to differentiate instruction in mixed ability classrooms, 
Alexandria, VA, ASCD. 

Tomlinson, C. (1996), Differentiating instruction fot mixed-ability Classrooms, 
Alexandria, VA, ASCD. 

Tomlinson, C. (1996), «Good teaching for one and all: Does gifted education have an 
instructional identity?», en Journal for the Education of the Gifted, 20, 155-174. 

Tomlinson, C. (1997), Differentiating instruction: Facilitator’s guide, Alexandria, VA, 
ASCD. 

Tomlinson, C., Callahan, C., Moon, T., Tomchin, E., Landrum, M., imbeau, M., Hun- 
saker, S. y Eiss, N. (1995), Preservice teacher preparation in meeting the ne- 


216 EL AULA DIVERSIFICADA 


eds of gifted and other academically diverse students, Charlottesville, VA, 
National Research Center on the Gifted and Talented, University of Virginia. 
Tomlinson, C., Callahan, C. Tomchin, C., Eiss, N., Imbeau, M. y Landrum, M. (1997), 
«Becoming architects of communities of learnign: Addressing academic di- 
verstity in contemporary classrooms», en Exceptional Children, 63, 269-282. 
Torp, L. y Sage, S. (1998), Problems as possibilities: Problem-based learning for K- 
12 education, Alexandria, VA, ASCD. 
Treffinger, D. (1978), «Guidelines for encouraging independence and self-direction 
among gifted students«, en Journal of Creative Behavior, 12(1), 14-20. 
Vygotsky, L. (1978), Mind in society: The development of higher psychological pro- 
cesses, (M. Cole, V. John-Steiner, S. Scribner y E. Souberman, Eds.), Cambrid- 
ge, MA, Harvard University Press. 

Vygotsky, L. (1986), Thought and language (A. Kozulin, Trans. & Ed.), Cambridge, 
MA, The MIT Press, (trabajo original publicado en 1934). 

Winebrenner, S. (1992), Teaching gifted kids in the regular classroom, Minneapolis, 
MN, Free Spirit Press. 


BIBLIOGRAFÍA 217 


Acerca de la autora 


Carol Ann Tomlinson es profesora adjunta de Fundamentos, Política y 
Liderazgo Educativos en la Facultad de Educación (The Curry School), de la 
Universidad de Virginia. Tomlinson trabaja con profesores de Estados 
Unidos y Canadá en el intento de establecer aulas diversificadas con mayor 
eficacia, y es codirectora del Instituto de Verano sobre la Diversidad 
Académica de la Universidad de Virginia. También ocupa el cargo de 
Secretaria del Comité Ejecutivo de la Asociación Nacional en favor de los 
Niños con Talento. 

Los campos de investigación de Tomlinson abarcan la instrucción di- 
versificada en los últimos años de la educación primaria, el uso de los en- 
foques basados en los diferentes tipos de inteligencia con aprendices de 
primaria de alto riesgo y alto potencial, y las prácticas de los profesores re- 
lativas a la diversidad académica. Ha escrito numerosos artículos, capítulos 
de libros y materiales para la formación de los docentes que integran la ex- 
periencia del aula con los hallazgos de la investigación sobre la enseñanza 
y el aprendizaje. 

La experiencia de Tomlinson incluye 21 años como profesora en la es- 
cuela pública, trabajando con alumnos de preescolar, primaria y secunda- 
ria. Ha impartido las asignaturas de Lengua Inglesa, Literatura, Alemán e 
Historia. Tomlinson ha dirigido programas educativos dirigidos a los alum- 
nos rezagados y avanzados, y fue elegida Profesora de Virginia del Año en 
1974. 


219 


Otros títulos de la Biblioteca 
para la Actualización del Maestro 


rae) 


ae 


B 


= 
æ; 
a 


E 


Un buen comienzo. 

Guía para promover la lectura en la infancia 
Consejo Nacional de Investigación de Estados 
Unidos de América 


Nuevos acercamientos a los jóvenes y la lectura 
Michele Petit 


Leer y escribir en la escuela. 
Lo real, lo posible y lo necesario 
Delia Lerner 


Como una novela 
Daniel Pennac 


Lo fugitivo permanece. 
20 cuentos mexicanos 
Carlos Monsiváis (compilador) 


17 narradoras latinoamericanas 
Antología 


24 poetas latinoamericanos 
Antología 


En busca de la utopía. 
Un siglo de reformas en las escuelas públicas 
David Tyack y Larry Cuban 


La escuela inteligente. 
Del adiestramiento de la memoria a la educación de la mente 
David Perkins 


Una mirada a la ciencia. 
Antología de la revista ¿cómo ves? 


El mundo y sus demonios. 
La ciencia como una luz en la oscuridad 
Carl Sagan 


Cuadernos de la Biblioteca 
para la Actualización del Maestro 


L Pasado y presente de los verbos leer y escribir 
Emilia Ferreiro 


1 Cómo leer mejor en voz alta 
Felipe Garrido 


iL) Lectura, informática y nuevos medios 
Observatorio Nacional de Lectura 


st La enseñanza 
Jere Brophy 


En la Biblioteca 
del Normalista 


41) Cómo aprenden los niños 
Dorothy H. Cohen 


4J El trabajo docente en el medio rural 
Ruth Mercado 


Lu La educación moral en primaria y en secundaria. 
Una experiencia española 
María Rosa Buxarrais et al. 


Maestra, maestro: 

Para consultar estos y otros títulos 

acuda a los Centros de Maestros o a las bibliotecas 
de las escuelas Normales. 

Si desea obtener ejemplares, diríjase a las 
autoridades educativas de su entidad. 


